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    A todas aquellas personas que perciben el amor como una fuerza del destino que trasciende el tiempo y el espacio. Que lo dicen todo con una mirada...

  


  
    1 
Miller


    Querida Abby:


    Es liberador y al mismo tiempo decepcionante escribir una carta que jamás te enviaré. Que jamás verá la luz. Que se quedará entre las paredes de mi departamento de soltero (ya estoy oficialmente divorciado), mi vaso de bourbon y yo. Una carta que contiene mi verdad y mis más profundos sentimientos hacia ti. Fui a buscarte al aeropuerto. Fui a detenerte. Fui a decirte que no me dejaras, pero ese habría sido uno de los actos más egoístas de mi vida. Llegué tarde y así como nuestro amor llegó en el momento más inesperado, espero que de la misma manera, el destino vuelva a unirnos algún día. Pero esta vez, en el momento indicado, porque no estoy dispuesto a perderte una vez más.


    Me resulta increíble cómo alguien a quien conocí hace tan solo un año y dos meses pueda afectar a mi vida de esta manera, es incluso ridículo. Pero es aún más impresionante que en este corto espacio de tiempo me hayas hecho sentir lo que nadie logrará en mil vidas. Llegaste para cambiar el significado y la idea que tenía sobre el amor, sobre el destino y sobre las almas gemelas. Este soy yo, desnudando mi alma ante ti y ofreciéndote cada parte de mi corazón.


    Estoy seguro de que si escucharas qué fue lo que pasó con Lucy, entenderías la razón por la que decidí alejarme de ti. Me perdonarías. Es precisamente por eso que prefiero no decírtelo, porque quiero que vivas al máximo tu nueva experiencia en Londres. Sin ataduras. Sin dolor. Sin recuerdos que no aporten nada positivo a tu vida.


    Abby, quiero que sepas que sigo destrozado por tu partida y por cómo terminaron las cosas entre nosotros, pero después de un par de meses de estar en la oscuridad, por fin estoy volviendo a la luz. Me siento bien. Me hace bien saberte feliz. Y eso me basta por ahora. Te amo hoy, mañana y en todas las vidas.


    Siempre tuyo,


    Miller Griffin.


    Me falta tan solo pulsar «enviar» para volver a tener contacto con Abby, pero no lo hago. En lugar de eso, decido guardar mi e-mail como borrador, como recuerdo del día en que por fin pude soltar el dolor y el arrepentimiento que me dejaron los meses pasados. Mi amor por Abby sigue intacto, al igual que su recuerdo. Eso nunca cambiará.


    Jane está más que asombrada ante mi regreso. Tanto, que decidió organizar un catering y usar su atuendo más elegante. Su sonrisa blanca contrasta con su hermosa piel oscura, nunca había lucido más radiante. Hay un par de caras nuevas en Griffin & Associates: el becario que entró en el lugar de Lucy y Sophia, la encargada de llevar las redes sociales de la empresa. Ambos me miran expectantes, como si con su sonrisa de oreja a oreja quisieran romper el hielo con su jefe.


    —Mucho gusto, señor Griffin. Solo habíamos tenido contacto por correo electrónico. Me alegra conocerlo finalmente —expresa Sophia, una chica un tanto tímida que no rebasa los treinta años. No puedo distinguir si el color de sus ojos es grisáceo o verde y no sé si será por los nervios, pero no deja de humedecerse los labios una y otra vez con la lengua. Me provoca cierta ternura.


    —Bienvenida, Sophia —le estrecho la mano y dirijo mi mirada al becario, un chico de baja estatura, con unas gruesas gafas y un cabello tan negro como la oscuridad—. Y tú debes de ser Liam.


    —Así es, señor Griffin. Encantado de conocerlo.


    —El primer favor que quiero pedirles a ambos es que me llamen simplemente Miller. ¿Las arrugas empiezan a traicionarme tanto como para que me llamen señor? No —digo y ríen con mi mala broma—. Cualquier cosa que necesiten, estaré en mi oficina.


    Después de Lucy, cualquiera de mis trabajadores parecerá muy normal. Al segundo día Lucy ya me miraba con ojos de «te quiero devorar». Lleva tan solo un mes en Byron Bay y parece que su vida va por muy buen camino. Hace un par de días me contó que consiguió trabajo como camarera en el Beach Hotel, un bar restaurante que tiene vista directa a la playa. Sus grandes espacios al aire libre resultan ser un gran atractivo turístico, además de que siempre reciben diferentes bandas musicales en su escenario. También mencionó que hay muchos chicos apuestos y que son «de su edad». Pero sin duda, su parte favorita es que puede comer gratis todo lo que quiera de la carta. En tan solo un par de meses, Lucy logró dejar atrás su lado oscuro, lo enterró en lo más profundo de su alma y ahora es una persona completamente renovada. Parece que estoy siguiendo sus pasos; pensar en Abby ya no me duele como antes. No sé nada de ella y eso está bien.


    Perdí un par de kilos, pero ya estoy recuperando músculo en el gimnasio. Voy al menos tres veces por semana y esa ha sido una de mis mejores terapias. Es verdad que el ejercicio elimina la tristeza, es como si con cada una de las exhalaciones que hago, expulsara un poco de dolor, hasta que mi cuerpo se va vaciando y quedo por fin libre de tristeza. Recordar todo lo que pasó con Abby me hace sentir que viví en una fantasía. No puedo creer que ya haya pasado tanto tiempo de ese enamoramiento, de ese cuento de amor que me arrebató el aliento y que cambió mi vida por completo.


    Amber mantiene una relación con Jacob y, aunque no me agrada en absoluto que pase tanto tiempo con Aaron, tengo que admitir que me da paz verla tan tranquila, tan ella. Lamentablemente, no todos tuvieron un final feliz: la esposa de Jacob quedó destrozada cuando él le contó todo sobre su romance. Siempre sospeché que ella lo sabía, pero nunca quiso abrir los ojos hasta que la realidad se le estrelló en la cara.


    Alguien toca a mi puerta. Es Sophia.


    —Señor Griffin —sacude la cabeza apenada—. Perdón, Miller, ¿puedo pasar?


    —Claro. Pasa, Sophia. Siéntate, por favor.


    Camina sonriente hasta donde me encuentro y sigue mis instrucciones. Sus mejillas están tan ruborizadas que hasta combinan con su camisa blanca de corazones rojos.


    —Odio interrumpirlo el primer día, pero he pedido ayuda en mi área y…


    —Interrumpirte —la corrijo y sonríe avergonzada.


    —Odio interrumpirte el primer día, pero he pedido ayuda en mi área y no me han resuelto del todo mis dudas. La verdad es que no me queda muy claro el proceso de monetización de los vídeos en Facebook. Hay un punto en concreto en el que siempre me confundo y temo no estar haciéndolo como debería.


    Escucho atento y la verdad es que su problema sí resulta ser algo confuso. Recordé las veces que Lucy me buscaba con cualquier pretexto tonto y río en mi mente. Le explico a Sophia paso a paso y ella escucha atenta. Parece que esta vez sí le ha quedado claro.


    —Gracias, señ… ¡Miller! —corrige rápidamente.


    —Estoy empezando a sentirme como un completo anciano —ambos reímos y siento curiosidad por saber su edad.


    —Si no es indiscreción, ¿puedo preguntarte tu edad, Sophia?


    —Claro, no pasa nada. Tengo veintiocho.


    —Bueno, soy tan solo cinco años mayor que tú. Quizá de esa forma te sientas más cómoda hablándome de tú.


    —Claro, lo tendré en cuenta —baja la mirada y se muerde el labio de manera natural al mismo tiempo que juguetea con su cadena de oro de la que cuelga su inicial.


    —Recuérdame dónde estudiaste —le pido amablemente.


    —En la Universidad Loyola.


    —Conozco un par de amigos que se graduaron allí.


    —¿Y tú? —responde haciendo caso por fin a mi petición de tutearme. Ahora parece un poco más suelta y menos introvertida.


    —Columbia College.


    —Es muy bonito. Bueno, no lo conozco, pero he visto muchas fotos en Google.


    —Sí, tiene algo encantador.


    Después de mirarnos en silencio durante algunos segundos, por fin descubro a quién se parece.


    —Te pareces a la protagonista de mi película favorita. Lo curioso es que el personaje se llama como tú: Sofi —le hago saber mientras admiro su belleza y ella se ruboriza. No era mi intención avergonzarla.


    —¿Qué película?


    —Orígenes. La actriz es Àstrid Bergès-Frisbey. Es una artista franco-española.


    —Lo siento. No la conozco; tampoco la película.


    —Es una película muy extraña, pero si la ves algún día te aseguro que te encantará.


    —La añadiré a mi lista —sonríe respetuosamente.


    —No te quito más tiempo. Cualquier duda que tengas puedes consultármela.


    —Gracias, Miller. Buen día.


    Sale de mi despacho y no puedo quitarme la imagen de Àstrid Bergès-Frisbey de la cabeza. Tanto su físico como su personalidad me han recordado mucho a aquella actriz. De pronto me viene a la mente el recuerdo de la primera vez que hice el amor con Abby y el momento en el que me dijo que solían compararla con Barbara Palvin. No dejo que la nostalgia me invada y sigo trabajando. Sigo adelante con mi vida sin Abby Gray.

  


  
    2 
Abby


    Paul York, mi compañero de trabajo, no deja de hablar por teléfono. Aunque cada uno tiene su propio despacho, estoy al tanto de todos los problemas que tiene con su esposa. Es alemana y, al parecer, una de esas mujeres que si el marido no responde el teléfono de manera casi instantánea, llama a la oficina preguntando por él. Paul es agradable, pero no soporto escuchar su voz ni un segundo más, me va a explotar la cabeza. Esto me hace extrañar a Shani más que nunca. Echo de menos su calidez, su romanticismo y su optimismo. Aunque todos son muy agradables en Editorial Novabooks, la verdad es que no he hecho amigos cercanos. Está Hana Yun, una chica coreana de mi edad que es encantadora. Podría decirse que es con quien más he congeniado, pero como tiene un novio británico y está completamente enamorada, nunca podemos almorzar ni hacer nada juntas. La única vez que me invitó a su casa fue para ver uno de sus doramas favoritos, pero el plan no me apetecía en absoluto. Llevo meses sin ver películas románticas y retomar mi antiguo pasatiempo preferido con una serie dramática de televisión coreana no figura dentro de los mejores planes para hacer en Londres.


    En la oficina cumplo la función de editora. Mi tarea es elegir los manuscritos de literatura infantil y juvenil a los que vea potencial. También aquellas novelas románticas new adult que considere que podrían tener una adaptación cinematográfica. Al parecer mi personalidad romántica no se desvanecerá tan fácilmente. En cuanto Kiara White me conoció en persona, me asignó esta área de la editorial y está fascinada con lo que he hecho en tan poco tiempo. Además, tengo que supervisar las correcciones y dar formato a la obra. Definitivamente es el trabajo de mis sueños, aunque ahora tengo muy poco tiempo para escribir, además de que de vez en cuando derramo un par de lágrimas al leer algunas de las novelas que envían los autores.


    Creo que sigo afectada por el hecho de que Miller ya no forme parte de mi vida. Quizá el dolor ya no esté latente, pero el hueco que siento en el pecho no ha desaparecido. Siento que me falta algo, que estoy incompleta cuando abro los ojos por las mañanas. Su recuerdo me sigue atormentando durante las madrugadas y cada estrella del universo me sigue recordando el brillo de sus ojos. Sus redes sociales están vacías. Parece que me ha desbloqueado, pero no hay rastro de él.


    Camille ha sido de gran ayuda durante este par de meses. Me encanta vivir con ella, me enseña mucho sobre escritura y nuestro sueño de poner una librería juntas parece cada vez más real. La idea es abrirla en Magnificent Mile, el principal distrito comercial de Chicago, pero los planes no se pondrán en marcha hasta que reciba mi premio por ganar el concurso. En aproximadamente dos meses publicarán mi libro y, al mismo tiempo, me darán la dotación del premio, y la idea no podría hacerme más feliz. Ambas tenemos planes de regresar a Chicago, aunque no sabemos exactamente cuándo.


    Thomas Owen, un simpático chico que también trabaja en la editorial, llama a mi puerta para ofrecerme un café de Starbucks. Desde que entré a trabajar se ha portado muy bien conmigo y trata de hacerme sentir como en casa. Es adicto al café y un par de veces a la semana me sorprende con un frapuccino caramel.


    —Para aligerar la carga de trabajo —me extiende el café y agradezco con una sonrisa—. ¿Cómo vas con Quien tiene magia no necesita trucos? Te he visto tan entretenida con ese manuscrito que no puedo esperar a que publiquen el libro.


    —¿A Thomas Owen le gusta la literatura romántica? —bromeo y le doy el primer sorbo a mi frapuccino.


    —Oye, los británicos treintañeros también tenemos nuestro corazón. Aunque lo parezca, no soy tan frío como el clima de la ciudad.


    Thomas es el rompecorazones de Editorial Novabooks. Hana Yun está completamente enamorada de él, y ni se diga de la recepcionista, Poppy. Basta con que Thomas llegue a la oficina para que su día se ilumine por completo, y es que no se cansa de asegurar que «sus ojos azules son lo más bonito que ha visto en toda su vida». La vida amorosa de Thomas es un misterio; nadie se ha atrevido a preguntarle por su estado sentimental, solo sabemos que nunca ha respondido las indirectas y coqueteos de Poppy. Parece que todos en la oficina somos unos románticos empedernidos. Quizá es una de las características que Kiara White busca en sus empleados.


    —Pues, si te gustan los finales felices, Grecia y los gatos, entonces sí, Quien tiene magia no necesita trucos se convertirá en tu libro preferido.


    Thomas abandona mi despacho y sigo metida en mi trabajo cuando recibo un mensaje en WhatsApp que acelera mi corazón al máximo. Es una fotografía. Una fotografía de una prueba de embarazo positiva. ¡No puedo creer que Ros vaya a ser madre! Tomo mi móvil y me apresuro a bajar del edificio para hacerle una videollamada.


    —¡Tiene que ser una broma! —grito emocionada cuando responde el teléfono.


    —Ninguna broma, ¡vas a ser tía! —responde entre lágrimas mientras me contagia su llanto.


    —¡Es el mejor día de mi vida! Los londinenses me están mirando como si estuviera loca de remate saltando por toda la calle. ¿De cuánto estás?


    —De cuatro semanas.


    —¿Y Dylan? Me hubiera encantado ver su cara cuando se enteró.


    —La verás porque grabé el momento. Se puso blanco como la pared y me cargó por los aires como en una película romántica. Dijo que era lo más extraño e increíble que le había pasado en la vida. No sé exactamente a qué se refería con «extraño», pero por la gran sonrisa que tenía quiero pensar que era algo bueno. Te estoy enviando el vídeo.


    —Vais a ser los mejores padres del mundo —aseguro mientras hago cuentas y me sorprendo al descubrir el mes en que nacerá mi sobrino o sobrina—. Si las cuentas no me fallan ¡va a nacer en abril! ¡Sería genial que cumpliéramos años el mismo día!


    —Ya lo había pensado, y sí, tengo el presentimiento de que nacerá el seis de abril. Ya lo veremos… un Aries más en la familia, ¡como si lo necesitáramos! —bromea y nos despedimos lanzando besos a la pantalla.


    Hana Yun me intercepta a mi regreso y me pregunta por mi evidente felicidad. No puedo dejar de mirar su labial morado, creo que solo a ella le puede quedar así de bien. Tiene la piel blanca y el cabello tan negro como la noche.


    —¿A qué se debe tu sonrisa? —cuestiona intrigada y con una mirada pícara mientras le da un sorbo a su bebida con tapioca.


    —A que voy a ser tía, ¿puedes creerlo? ¡Mi hermana mayor está embarazada de cuatro semanas! —exclamo y la abrazo como si fuera mi mejor amiga. Cómo me encantaría tener a Dina conmigo para celebrarlo con ella. La extraño como a nadie. Durante estos dos meses nos hemos mantenido en contacto casi a diario, pero echo de menos sus locuras y espontaneidades. La vida no es la misma sin ella.


    —¡Adoro los bebés! ¿Quieres venir a mi casa a celebrarlo? Alexander está de viaje, podemos hacer una noche de chicas.


    Estoy tan feliz que ver un par de doramas con Hana suena como el plan perfecto, así que sin pensarlo dos veces, accedo. Después de todo, creo que necesito hacer nuevas amigas; Camille es una mujer sumamente ocupada y esta noche llegará tarde a casa.


    El apartamento de Hana Yun es lindo; tiene una vibra boho-chic que automáticamente te hace querer utilizar gafas de sol, faldas extralargas con estampados floreados y sombreros. Después de examinar el lugar durante unos minutos, me percato de que Hana no tiene mascotas, a excepción de una enorme pecera con toda clase de especies marinas.


    —¿Qué clase de chica decide tener estrellas de mar y peces como mascotas, cuando puedes tener un perro que se emocione cada vez que llegues a casa? —le pregunto mientras contemplo la increíble pecera y recuerdo a Jamie con nostalgia. Daría lo que fuera por un lametazo suyo.


    —La clase de chica que es alérgica a los perros y a los gatos. Estornudos cada dos segundos, ronchas en la piel, moqueo… ¿Tú crees que le puedo gustar a Thomas así, toda alérgica? No. Nos quedamos con los peces —dice con humor y me extiende una cerveza. Se tumba en el sillón con un semblante desilusionado y, por un momento, me hace pensar que la indiferencia de Thomas realmente le afecta.


    —Hana Yun está enamorada de dos hombres. —Me burlo inocentemente y ella no puede evitar sonreír con timidez mientras me siento a su lado.


    —Abby, no es gracioso. Tú no sabes lo que es estar enamorada de dos chicos a la vez. —Su comentario me toma por sorpresa y la cerveza termina saliendo por mi nariz. Hace varias semanas que no pensaba en… eso. Hana se ríe a todo volumen por la escena que acabo de protagonizar y no pierde la oportunidad de indagar en el tema—. Pero ¿qué tenemos aquí?… Tus fosas nasales revelando un detalle privado de tu vida romántica… ¡Habla ahora, Abby Gray!


    Su comentario me hace recordar en cuestión de segundos todo lo vivido con Miller y se me hace un agujero en el estómago, y no precisamente de emoción. Creo que había guardado mis recuerdos con Miller en lo más profundo de mi corazón. Fue mi única alternativa para poder seguir adelante, pero cada vez que alguien me hace recordarlo, siento unas inmensas ganas de huir a cualquier lado que no me recuerde mis últimos meses en Chicago. Hay heridas incurables que con el más mínimo recuerdo se vuelven a abrir y te encogen el corazón. Me quedo pensativa y Hana lo nota.


    —Abby, no hace falta que hablemos de ello, ¿vale? —Me mira consternada y con empatía. Hana Yun acaba de descubrir mi secreto más grande y agradezco que no quiera indagar en él.


    —Vale —sonrío y me esfuerzo por fingir que estoy bien—. ¿Y ya me vas a contar de tu flechazo con Thomas? No creas que no me he dado cuenta de que pasas más de diez veces al día por su lugar de trabajo… —Hana se sonroja mientras se tapa los ojos con las manos y guarda silencio durante unos segundos.


    —¿Tan obvia soy?


    —Sí.


    —Ese hombre me vuelve loca, Abby. Amo a Alexander, soy muy feliz con él…


    —¿Pero?


    —Pero Thomas despierta emociones nuevas en mí. Me apasiona observarlo. Cada uno de sus movimientos me resultan fascinantes, ¿sabes de lo que hablo?


    —Más de lo que te imaginas —respondo poniendo los ojos en blanco. Si supiera que ver respirar a Miller era mi mayor alucinación, entonces no se sentiría tan inadecuada. De pronto pienso en qué estará haciendo; quizá esté jugando con Aaron, o en algún evento de trabajo, o leyendo Como agua para chocolate por milésima vez, o con Lucy, o con Amber…


    —A veces, simplemente tenemos que conformarnos con un amor ordinario. Aquel que, aunque no ponga tu mundo de cabeza, te dé paz. Creo que por eso estoy con Alexander.


    —No tendríamos por qué hacerlo. Siempre habrá una persona que pueda poner tu mundo de cabeza y al mismo tiempo darte paz.


    Hana Yun enciende la televisión con su dorama favorito y no presta atención a mi comentario. Boys over flowers es el programa surcoreano que no la deja dormir y después de unos minutos de prestarle atención a uno de los episodios, entiendo por qué Hana es adicta a esta serie de Netflix: un triángulo amoroso, diferencia de clases sociales y drama adolescente, la combinación perfecta para pasar horas pegada al televisor.


    —¿Extrañas tu vida en Chicago? —pregunta mientras se mete un bocado de snacks coreanos de plátano en la boca.


    —Mucho. Pero también disfruto esta nueva etapa en Londres. Debo aceptar que me he sentido un poco sola, aunque a veces estar sola es la mejor medicina.


    —Yo me encargaré de que vivas la mejor experiencia de tu vida. ¿Sales con alguien? Tengo el plan perfecto. —Me mira emocionada esperando mi respuesta.


    —No. Sí. Es decir, no en plan romántico. Adrien. Es mi amigo, nos hemos vuelto casi inseparables —respondo confundida. Y es que, sí: Adrien y yo hemos estado saliendo como amigos durante este par de meses, y eso me encanta.


    —¿Sabías que existen estudios científicos que afirman que no existe la amistad entre un hombre y una mujer? Al menos eso creo. Siempre termina habiendo una atracción de por medio, por cualquiera de las dos partes. Pero bueno, aún mejor. Tenemos una cita el próximo fin de semana en el Sky Garden, Alexander, Adrien, tú y yo.


    Hana no acepta una respuesta negativa y no me queda más remedio que aceptar su propuesta.


    Adrien vive en el típico apartamento de soltero: ni muy grande ni muy pequeño. Minimalista, desordenado y, mi parte favorita, siempre huele a loción. Vive en un loft en Westminster, una de las zonas más bulliciosas de la ciudad, y eso es lo que más me gusta. Al estilo de Peter Pan, se alcanza a ver el Big Ben desde la terraza de su habitación; eso es lo que más me gusta. Los últimos fines de semana se han convertido en una rutina para nosotros: admirar la belleza de la torre que alberga el gran reloj y disfrutar de una botella de vino blanco mientras escuchamos nuestras canciones favoritas. Su mejor amigo, Oliver, nos ha acompañado en nuestras espontáneas reuniones. Tiene la edad de Adrien y un sentido del humor un tanto sarcástico pero muy divertido. Siempre tiene algo que agregar a mis comentarios, una respuesta que termina dándoles un giro gracioso. Me conoce hace un mes y ya me ha concedido múltiples apodos, pero su favorito es Chewbacca, por mis tupidas cejas.


    —Chewy, sé sincera. Tengo carisma, soy seguro de mí mismo, me caracteriza la espontaneidad, soy divertido, ¿por qué Adele me dejaría por otro?


    —¿Quizá por tu excesiva humildad y sencillez? —respondo sarcásticamente a la par que levanto las cejas y Adrien suelta una discreta carcajada. Oliver sonríe ante mi comentario mientras me juzga con sus oscuros ojos cubiertos de unas largas pestañas—. Tienes que saber que siempre va a haber alguien en la vida que te va a dejar por otra persona.


    —Lo dice la experta en el desamor. Si un grupo de música tuviera que protagonizar la banda sonora de tu vida sería Evanescence, Coldplay, James Blunt o Death Cab For Cutie —dice Oliver, haciendo referencia al drama que ha habido en mi vida últimamente. Hace algunos días le conté todo sobre Max y Miller.


    —Death… ¿qué? —preguntó confusa.


    —Abby, te he puesto ese grupo un millón de veces —replica Adrien y le da play a I Will Follow You into the Dark. Y sí, adoro esa banda.


    —Y vosotros, Bonnie y Clyde, ¿hasta cuándo vais a fingir que solo sois amigos? Porque ya somos mayorcitos para pretender que aquí no pasa nada, ¿no? —interrumpe Oliver y me quedo muda. Para mi fortuna, Adrien siempre tiene la respuesta correcta.


    —Y luego te preguntas por qué te dejan las mujeres. Aquí tienes la respuesta —responde tranquilamente mientras le da una ligera patada por debajo de la mesa y ambos juguetean como dos niños pequeños.


    Adrien olvida el tema y no responde la pregunta de Oliver, lo que me parece muy acertado. Desde que llegué a Londres hemos estado juntos la mayor parte del tiempo. Es evidente que hay una gran química entre nosotros, pero ninguno de los dos se ha atrevido a cruzar esa delgada línea de la amistad… a excepción de nuestro beso en Nueva York.


    —Adele es como Ava —espeta Oliver y Adrien palidece. Un silencio incómodo se apodera del ambiente. No tengo la menor idea de lo que está pasando.


    —Abby, ¿recuerdas que en Nueva York mencioné que yo también protagonicé una historia de desamor? Bueno, pues la culpable es Ava —confiesa Adrien, tratando de ponerme en contexto.


    —¿Tu exnovia? —pregunto, aunque la respuesta es más que obvia—. Adrien, si no quieres hablar de eso, no lo hagas. No pasa nada.


    —No. Creo que ya puedo hablar de eso —carraspea y dirige su mirada hacia el Big Ben—. Ava y yo tuvimos una relación muy especial. Pero, justo como mencionaste hace unos minutos, siempre va a haber alguien en la vida que te va a dejar por otra persona. Y esa otra persona fue mi hermano mayor, Landon. Él tiene treinta, ella veintiséis.


    Me quedo helada y sin palabras. Oliver sigue con la historia.


    —Imagina llevar tres años con el amor de tu vida y encontrarla en la cama con tu hermano. En tu propia casa… —dice Oliver, logrando que Adrien ponga los ojos en blanco.


    —¿Y qué pasó con Landon?, ¿y con Ava? —pregunto curiosa mientras doy un sorbo a mi copa de vino. Adrien no logra hacer contacto visual conmigo y dirige sus intensos ojos azules hacia la inmensidad de Londres. Es evidente que el tema le sigue doliendo.


    —Siguen juntos. Están a punto de casarse. Claro que esto lo sé por mi madre, no he hablado con ellos desde aquel día. Hace dos años.


    —Pero eso no ha impedido que nos los encontremos durante nuestras salidas a Fabric —agrega Oliver mientras sirve tres chupitos para contrarrestar la tensión, y yo también encuentro la forma de cambiar el tema.


    —¿Qué es Fabric?


    —Como diría Regina George: «la adoro, ¡es como un marciano!» —bromea Oliver recordando la gran escena de Mean Girls. Adrien finge sonreír, pero sé que sigue incómodo por haber recordado a Ava—. Fabric es una de las mejores discotecas de la ciudad. Bueno, no sé si de las mejores, pero sí la que más nos gusta. Si te portas bien, quizá te llevemos pronto.


    Estoy a punto de responderle, cuando comienza a sonar la canción que más me recuerda a Miller: Somebody Else de The 1975 y regresa el hueco en mi pecho. Nunca le había prestado la suficiente atención a la letra, a pesar de ser mi tema musical preferido. Habla sobre una difícil ruptura, sobre ver a la persona que amas en los brazos de alguien más; sobre soportar el hecho de que su alma se entrelace con la de otra persona que no eres tú; sobre perder a tu alma gemela.


    Nos recuerdo bailando en la discoteca sin podernos despegar el uno del otro, su piel rozando cada centímetro de la mía. Adrien sabe perfectamente lo que está pasando por mi cabeza, pero guarda silencio y solo se me queda mirando fijamente, como si con el poder de su mirada quisiera contrarrestar mi mal de amores. Pero ¿cómo puede un alma desgarrada ayudar a otra que está en las mismas condiciones? Adrien está tan roto como yo. Hablar de almas gemelas y amor a primera vista con alguien que no ha experimentado esa sensación de familiaridad no es fácil; muchas personas no creen que pueda existir esa clase de amor que crece a pasos agigantados cada día, de manera exagerada, de forma casi ficticia. Pero es real, y siempre estaré agradecida por ser de las pocas afortunadas que puede afirmar que ese tipo de romance y enamoramiento son posibles.


    Es irónico cómo lo que comienza siendo un revoloteo de mariposas en el estómago termina convirtiéndose en un gran vacío en el corazón; pero es aún más punzante que de ser la galaxia de alguien, pases a ser una estrella solitaria en su universo.

  


  
    3 
Miller


    Los planes de Ben se derrumbaron casi al mismo tiempo que los míos con Abby; después de su viaje a Bora Bora con Anna, la vida lo abofeteó y le mostró la verdadera cara de aquella mujer. Shia LaBeuf resultó ser más que un conocido para Anna; sus proyectos de trabajo en Nylon traspasaron lo profesional y como siempre lo presentí, terminó rompiendo el corazón de mi hermano. Hace un mes que decidió regresar a Londres y su partida desequilibró aún más mi vida. Lo cierto es que el tiempo que estuvo en Chicago nos unió mucho.


    —Pronto llegará la número trescientos veintiséis, hermanito. Quita la cara larga, estoy bien. Lo prometo —bromea por videollamada, pero su semblante no demuestra más que dolor.


    —¿Has vuelto al trabajo? —pregunto, esperando que su respuesta sea positiva. Ben guarda silencio y tras unos segundos desborda una sonrisa al darme la buena noticia.


    —¡Saluda al nuevo jefe de prensa del Arsenal! —Desabotona su camisa y me muestra el jersey del equipo de fútbol que lleva debajo. Ambos lo celebramos con una risotada de emoción mientras él corre por todo su apartamento como un niño pequeño.


    —¡Qué orgullo, hermanito! Bendito seas, Shia LaBeuf —bromeo sin delicadeza, dándole a entender el gusto que me da que Anna lo haya dejado por aquel actor estadounidense—. ¿Cuándo me presentas a Aubameyang? —expreso mi interés por el delantero estrella del equipo cuando su respuesta me recuerda el nuevo paradero de Abby.


    —Londres y yo te esperamos con los brazos abiertos…


    Si decidiera aceptar la oferta de Ben e ir a visitarlo a Londres, ¿el destino volvería a cruzar mi camino con el de Abby? No sé si estaría listo para verla, pero sobre todo, no sé cómo reaccionaría ella al verme. Quizá ya me ha olvidado. Quizá está con Adrien. Quizá es feliz sin mí. Y yo no me atrevería a arruinar su felicidad.


    Este fin de semana me toca estar con Aaron; verlo me llena de alegría, una alegría que desaparece cuando llego al apartamento de Amber a recogerlo y me abre Jacob. Sus ojos verdes siguen provocándome ganas de vomitar.


    —¿Es necesario que me abras tú la puerta cada vez que vengo por mi hijo?


    —Amber está terminando de empacar las cosas de Aaron. ¿Quieres tomar algo? —me invita a pasar con un gesto de la mano.


    —¡Ja! ¿Cinismo es tu segundo nombre? —respondo cruzado de brazos sin moverme del sitio mientras espero a mi hijo. Que otro hombre me invite a pasar a la que era mi casa nunca terminará de parecerme normal—. ¿Cómo está Olivia?, ¿cómo se ha tomado la noticia? —pregunto por su exesposa, sabiendo que mi cuestionamiento sobre su decisión de mudarse con Amber le irritará, pero ella interrumpe mi «amable» intercambio de palabras.


    —¿Tienes que hacer ese tipo de comentarios siempre que vienes a por Aaron? —expresa molesta mientras camina con Aaron en brazos, y yo solo sonrío excesiva y sarcásticamente—. Mañana antes de las siete. Recuerda que está bajo un método de entrenamiento del sueño. No puede romper su rutina.


    Desde que Amber y yo nos divorciamos, casi no nos miramos a los ojos; creo que ese acto es íntimo, una forma de conectar de manera mágica con otra persona sin necesidad de emitir una palabra, y entre Amber y yo ya no existe ningún tipo de conexión. Llevamos una relación cordial, pero creo que aún nos queda mucho rencor. No es que sienta celos de verla con Jacob, pero el hecho de que otro hombre pase más tiempo con Aaron que yo me hace perder los estribos.


    —Sí, sí, sí. Ni un minuto más ni un minuto menos —le quito a mi hijo y lo cargo en brazos—. Que tengáis un excelente y romántico fin de semana.


    —Saludos a Abby —responde Jacob mientras abandono el apartamento y cuando voy a darme la vuelta para enfrentarme a él, la encantadora risa de Aaron me detiene. Jacob no vale ni un segundo de mi tiempo. Sigo mi camino y me enorgullezco de no haber actuado impulsivamente.


    Legoland es el sitio perfecto para distraernos. Parece que Aaron ha heredado mi pasión por la arquitectura; está de lo más entretenido analizando la construcción de Chicago hecha con bloques de plástico. No entiende que no puede tocarla y su primera reacción es tratar de convencerme con un par de pucheros. Para tratar de desviar su atención de la maqueta, nos dirigimos al cine 4D para ver una de las películas de Lego. Aaron se divierte con los visores y trata de agarrar uno de los personajes que parece salir de la pantalla. Había olvidado lo sencillo que es ser feliz, y mirar a mi hijo sonriendo me lo acaba de recordar. Hacía mucho que las palomitas no me sabían tan bien y que las películas no me hacían reír. Se está bien sin pensar en nada y disfrutar del momento; solo cuando la mente está libre de ideas y preocupaciones puedes gozar de los tesoros que esconde la vida.


    Al salir, Aaron no puede dejar de admirar la jirafa gigante que adorna la entrada, por lo que le pido a una chica que está de espaldas frente a nosotros que por favor nos tome una fotografía.


    —Claro —responde mientras se gira. Es Sophia y cuando me reconoce, se queda pasmada. Después de todo, no es muy cómodo encontrar a tu jefe fuera de la oficina—. ¡Miller!, no esperaba encontrarte aquí.


    Sophia me mira de arriba abajo sin ser consciente; es la primera vez que me ve en pantalones de mezclilla, con camiseta deportiva sin mangas, gorra y zapatillas.


    —¿Examinando mi falta de porte fuera de la oficina? —rompo el hielo y la hago reír.


    —No, no —sonríe apenada—. No es eso. Es solo que nunca te había imaginado sin tu traje de vestir. Es como tu sello característico.


    —Pues ya ves que soy un tipo común y corriente. Agradece que no traigo mis crocs con calcetines —agrego como si de una broma se tratara, pero la moda que adopté mientras la tristeza por Abby se apoderó de mí, aún me acompaña de vez en cuando. Sophia mira con ternura a Aaron y me disculpo por no presentarla antes.


    —Perdona, él es Aaron. —Lo bajo de mis hombros con una rápida voltereta que termina en una explosión de carcajadas por su parte.


    —Hola, Aaron. —Se agacha para sacudir su pelo y acariciar su mejilla—. Qué lindo es, ¿cuántos años tiene? —Se incorpora y me contempla atentamente con sus ojos verdes.


    —Cumplirá tres próximamente. Y tú, ¿también eres una fanática de Legoland? —bromeo, esperando que me cuente la razón por la que se encuentra en el mismo lugar que yo.


    —De hecho, adoro este lugar. Pero no, hoy he venido al centro comercial. He quedado con unas amigas. Vivo tan solo a dos manzanas de aquí.


    Se coloca un mechón de cabello castaño detrás de la oreja para que no se le vuele con el viento. Su estilo es sencillo y eso me encanta. Es de esas mujeres que no se maquillan y que no temen salir a la calle con un atuendo cómodo y nada pretencioso: jeans, unas Converse, camiseta blanca y chamarra de mezclilla.


    —Pues si has quedado para comer con ellas, te recomiendo ir a la terraza de Pinstripes, está tan solo a un par de manzanas. Además de comer maravillosamente, hay una bolera dentro. —Aaron comienza a tirar de mi pantalón en señal de desesperación para que lo lleve por un helado y a Sophia no le pasa desapercibido.


    —Gracias por la recomendación, Miller.


    —Me marcho, alguien ya no puede controlar su antojo —sonreímos mientras miramos a Aaron y Sophia se despide.


    —Nos vemos el lunes en la oficina —se despide y se aleja en dirección al outlet mientras yo continúo mi camino con Aaron, no sin antes darle un consejo más a Sophia—: ¡Jambalaya! —le grito y me mira confundida.


    —¡¿Qué?! —Se gira y el viento vuela su pelo como si de una campaña de modelaje se tratara.


    —Si vas a Pinstripes ¡pide jambalaya! —Sonríe y me levanta el pulgar. Doy media vuelta y sigo mi camino, al mismo tiempo que recapitulo mi espontáneo encuentro con Sophia. Parece una chica interesante y eso me llena de curiosidad. Después de un par de minutos pensando en su belleza, el recuerdo de Abby inunda mi corazón y por alguna razón me siento culpable por pensar en otra chica que no sea ella. Pero la imagen de Abby Gray es cada vez más borrosa; creo recordarla a la perfección, pero cada una de sus peculiaridades se han ido desvaneciendo poco a poco de mi mente y me aterra, porque quiero mantener su recuerdo intacto. Es lo único que me queda de ella. Es lo único que me dejó tras su partida. Dicen que nadie te puede robar los recuerdos, pero no estoy completamente de acuerdo con eso: el tiempo puede ser el peor de los ladrones.

  


  
    4 
Abby


    Llevo casi tres meses fuera de Chicago y aunque parece poco tiempo, han ocurrido muchas cosas en mi ausencia. Max ha firmado un contrato con la discográfica Island Records, conocida por haber trabajado con artistas como Justin Bieber, Sabrina Carpenter, Shawn Mendes y Nick Jonas. Headlight se está convirtiendo en la nueva banda musical del momento y a pesar de que no he hablado con Max, estoy muy feliz por él; verlo cumplir su sueño me llena el alma. En tan solo un par de meses el grupo conquistó a personas de todo el mundo con su nuevo sencillo Never Say Goodbye. Como Max es el vocalista de Headlight, a Ella se le han subido los humos y ahora es «aún más insoportable» en palabras de Agnes y Dina. Para no extrañar nuestras fiestas de pijamas mensuales, de vez en cuando seguimos viendo Crónicas Vampíricas juntas a través de Zoom; ellas se juntan en casa de Dina y me hacen videollamada mientras discutimos la trama.


    Dina dejó a Michael y después a Timothée. Cuando lo descubrió viendo anillos de compromiso entró en crisis y le pidió un tiempo.


    Agnes no está en su mejor momento con Patrick; últimamente pelean por todo y él ha estado muy distante, lo que ha generado que Agnes desconfíe de él; ella cree que le está siendo infiel, mientras que él cree que ella está adoptando una postura posesiva y tóxica. Parece que sus planes de boda tendrán que esperar.


    Para sorpresa de todos, Mason y Jason se fueron a vivir juntos. Mason ignoró nuestros consejos y siguió los dictados de su corazón, y qué bueno que lo hizo: ahora son mucho más felices juntos y su noviazgo se ha vuelto muy estable. Después de todo, creo que para el amor no hay reglas ni pronósticos; cada relación funciona a su manera y eso es lo que hace que cada romance sea único y especial. La serendipia tiene una manera muy curiosa de escribir historias de amor, pero la mía, tanto con Max como con Miller, más que curiosa, fue desgarradora.


    Mis padres siguen felices con sus inusuales pero mágicos romances. Mi padre y Louis no dejan de viajar; el ascenso de Louis en We Media les ha permitido dar la vuelta al mundo. Si no me equivoco, ahora se encuentran en la India, visitando los lagos sagrados, los templos religiosos y los grandes palacios que caracterizan al país. Por su parte, mi madre y Andrew han comenzado a tener pequeños problemas relacionados con la paternidad; mi joven padrastro le ruega que tengan un hijo, pero ella no está muy convencida porque asegura que su edad ya no es óptima para embarazarse. Por lo mismo, Andrew ha estado constantemente en contacto conmigo, pidiéndome consejos y desahogándose, y después de lo mucho que él me ayudó a lidiar con el asunto de Miller, no puedo negarme a escucharlo. He hablado con mamá al respecto; a ella no le entusiasma la idea de tener otro bebé a sus cuarenta y seis años, teme por su seguridad, y yo también. Así que en este tema he decidido ser Suiza y no involucrarme. Creo que la diferencia de edad entre ellos puede traer algún problemita que otro.


    Camille no tiene un trabajo fijo; ha estado ocupada la mayor parte del tiempo visitando distintos lugares de Londres, buscando inspiración para su nueva novela: Louisa. Sí, su fugaz amor con una interesante y completa extraña inspirará la trama de su libro. Aún no me ha dicho de qué tratará. Camille dice que si revela detalles de sus proyectos antes de que el manuscrito esté terminado, la invade el clásico bloqueo del escritor. Cree que la persigue una maldición.


    Después de desaparecer durante más de la mitad del día, mi autora favorita y ahora también gran amiga, entra en mi habitación, se recuesta a mi lado y comienza a proponer nombres para nuestra librería.


    —¿A&C? —sugiere.


    —Eso solo me recuerda a la marca de Amber y me hace querer vomitar. —Camille ríe y continúa con la lluvia de ideas.


    —¿Camabby?, ¿Meyer & Gray? —pone cara de asco al mismo tiempo que yo y ríe de sus pésimas ocurrencias. La mente se me ilumina con el nombre perfecto:


    —Serendipity.


    Se hace un silencio en la habitación durante algunos segundos, hasta que Camille se pone de pie en la cama mientras me mira como si hubiera dicho una barbaridad.


    —¡Me encanta, eres una genio!


    No esperaba esta reacción por su parte, por lo que me levanto junto con ella y comenzamos a brincar como niñas pequeñas hasta que nos dejamos vencer de nuevo sobre la cama.


    —Serendipity. Miller, Louisa… El origen de nuestras inesperadas historias de amor le dará vida a nuestra librería —agrega con una sonrisa de oreja a oreja—. La imagino de dos pisos. En el de arriba puede ser mitad bar, mitad cafetería. Claro que el espacio estará rodeado de libros, al igual que en la planta baja.


    —Debe ser un espacio vintage pero colorido.


    —Exacto. Estoy pensando en colores pastel.


    —¡Perfecto! Podemos incluir algunos artículos y accesorios de adorno, como mi máquina de escribir, sillones antiguos, floreros que parezcan haber salido de casa de mi abuela, relojes de pared...


    —Teléfonos de escritorio…


    —¡Sí! —gritamos emocionadas al unísono y Camille comienza a hacer un boceto. No sabía que también sabía dibujar.


    —También podemos incluir una zona repleta de accesorios: marcapáginas, fundas de tela, paneles de leds para facilitar la lectura nocturna … —sugiero mientras saco un bote de helado de fresa de mi mini nevera y comienzo a devorarlo.


    —Me encanta. Sigue con esa creatividad, creo que el helado de fresa y frecuentar a Adrien le hacen bien a tu cerebrito. —Ríe para ella misma mientras sigue dibujando, pero rompo con su concentración tras arrojarle una almohada directa a la cara.


    —Para tu información —carraspeo tratando de contener la carcajada—, Adrien y yo somos más amigos que nunca. No está pasando nada entre nosotros más que una linda amistad.


    —Lo que digas. Por algo eres escritora… Te sienta bien eso de crear historias falsas en tu cabeza.


    —Y hablando de Adrien, he quedado con él, Hana Yun y su novio de cenar y ya voy tarde. ¡Éxito con ese boceto! Si tu cerebrito se nubla, hay más helado de fresa en mi nevera —bromeo y salgo corriendo del apartamento.


    Sky Garden es mejor de lo que Hana Yun había dicho; es uno de los mejores miradores de Londres, pero su toque único es que en el trigésimo quinto piso cuenta con un gran bar que tiene vistas de trescientos sesenta grados. Cuando Adrien y yo llegamos al lugar, Hana Yun y Alexander ya nos esperan en una de las mesas de la terraza. Ambos van muy elegantes, lo que nos hace sentir incómodos a Adrien y a mí, que nos hemos vestido como si fuéramos a cualquier pub del centro.


    —Debiste sugerirme que eligiera al menos mis jeans limpios —me susurra Adrien al oído antes de saludar a Hana y su altísimo novio, que ya nos recibe con un fuerte abrazo a ambos. Por su parte, Hana nos da la bienvenida de manera tímida y me llama la atención que tras saludarme a mí con un abrazo, le extienda la mano a Adrien.


    —¡Qué lugar tan fabuloso! Toda mi vida viviendo en Londres y nunca había tenido la fortuna de venir aquí. ¿Lo frecuentáis mucho? —pregunta Adrien para entrar en calor y romper el hielo mientras nos sentamos en la mesa.


    —Cada mes. Pero tienes que reservar, sin ella no puedes acceder —responde Alexander. Es un tipo muy serio. Su barba de candado rubia con toques pelirrojos hace que sus gestos sean aún más masculinos. Es delgado, y la verdad es que tiene cara de pocos amigos. Si mi intuición no me falla, su vibra no empata con la mía.


    —Hana me ha hablado maravillas de ti; ser uno de los mejores abogados de la ciudad debe ser interesante —intervengo en la conversación para amenizar el ambiente, pues Hana Yun parece incómoda, aunque no tengo la menor idea de por qué.


    —Hana es una exagerada. Siempre saca de contexto todo. Sí, soy abogado —dice sin más y Adrien no puede evitar reírse para sus adentros por lo incómoda que está resultando la situación, pero logra aparentar seriedad.


    —¿Exagerar es decir que eres de los mejores de Londres? Tu extensa cartera de clientes y casos ganados hablan por ti —le responde Hana tratando de elogiarlo mientras coloca su mano sobre la suya, pero él la retira rápidamente y la ignora. Adrien está empujando mi rodilla con la suya por debajo de la mesa y sé perfectamente que me está tratando de decir «¡¿A dónde diablos me has traído?!» y yo solo puedo pellizcarle el brazo para que me ayude a aligerar la tensión.


    —Y a todo esto, ¿cómo os conocisteis? —pregunta Adrien curioso.


    —En el metro —recuerda Hana con una sonrisa—. Hace un par de años coincidimos en la línea Piccadilly. Alexander se sentó a mi lado y sin darse cuenta se estaba riendo en alto con los videos que yo estaba viendo en mi móvil. —Le da un largo sorbo a su vino tinto y continúa contando emocionada su anécdota—. Cuando nos percatamos de aquello nos reímos a carcajadas y al bajar del metro la conversación fluyó con mucha naturalidad. Alexander me invitó a comer comida italiana y nada, así surgió nuestra historia de amor.


    —Pero no ese mismo día, salimos varios meses antes de formalizar nuestra relación —corrige Alexander muy serio mientras le pide el menú al camarero y Adrien cambia de tema.


    —Hana, Abby me ha contado lo increíble que es el ambiente de trabajo en Editorial Novabooks. ¿Tú qué género de libros te encargas de editar? —Adrien hace caso a mi petición y con su encantadora personalidad logra sacarle una pequeña sonrisa de satisfacción a Hana.


    —Thrillers psicológicos y suspense. Claro que estas tramas también contienen un poco de romance, eso no puede faltar en la editorial. Ahora estoy editando una novela titulada Los de adentro y flipas con lo mucho que te engancha. Llevo tan solo sesenta y cuatro páginas y ya se está convirtiendo en una de mis fav… —Alexander interrumpe bruscamente a Hana y la deja avergonzada tras reñirla como si fuera su padre.


    —Te han preguntado una cosa. Solo una. ¿Lo recuerdas? Si no me equivoco, Adrien quería saber qué géneros de libros editas, no cuál es tu preferido, en cuál estás trabajando o cuál de ellos te quita el sueño. Limítate a responder lo que te preguntan —Alexander termina de reprenderla y se gira para mirarnos a Adrien y a mí como si nada fuera de lo normal estuviera pasando. Mi mano encuentra el brazo de Adrien y lo presiona con nerviosismo por debajo de la mesa.


    Mi corazón comienza a latir a toda velocidad y no puedo evitar sentirme mal por Hana, que está sonrojada y mantiene la vista hacia abajo. Quiero salir corriendo, Hana Yun está a punto de llorar, pero es evidente que se está conteniendo y yo estallo de coraje.


    —Creo que Hana es libre de contarnos todo lo que quiera, Alexander —clavo mis ojos en los suyos con rabia y hasta yo me sorprendo de mi reacción—. Adrien y yo estamos más que felices escuchándola. Continúa, Hana. Era muy interesante lo que nos contabas.


    Alexander me mira incrédulo y por su semblante es evidente que no suelen llevarle la contraria con frecuencia.


    —¿Perdona? —Se hace un silencio incómodo y continúa—: ¿Te estás metiendo en mi relación? —se dirige a mí y posteriormente a Hana—: ¿No vas a decirle nada a tu amiga? Vaya amistades que tienes.


    Al igual que yo, Adrien no tolera un segundo más el abuso que está sufriendo Hana por parte de Alexander y parece que me ha leído la mente.


    —Creo que es momento de que Abby y yo nos marchemos. Hana ¿te sientes cómoda quedándote aquí? Ven con nosotros —le extiende una mano, incapaz de dejarla con Alexander. Hana lo mira atónita y su mirada pide ayuda a gritos, pero es incapaz de emitir sonido alguno. Como era de esperar, Alexander no se ha tomado nada bien el comentario de Adrien.


    —¡¿Quién te crees que eres?! —se levanta de la silla y se enfrenta a Adrien con furia—. ¿Te quieres ir, corazón? —le pregunta a Hana con mirada amenazadora y ella solo mueve la cabeza en negativa sin mirarnos—. ¿Lo ves? Si alguien tiene que mover su culo de aquí, ese eres tú, gilipollas.


    Adrien está a punto de darle un puñetazo a Alexander, pero cojo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos esperando que mi acto lo detenga y sorprendentemente, lo hace. Adrien se da media vuelta y me lleva de la mano, pero antes de alejarme más de la mesa, suelto a Adrien y regreso para suplicarle a Hana que nos acompañe.


    —Hana, te llevamos a casa. Por favor. —Le extiendo mi mano y la miro a los ojos con intensidad, esperando lograr convencerla—. Vamos. No tienes por qué quedarte aquí si no quieres. Ven conmigo —le ruego.


    —Gracias, Abby.


    Sorprendentemente, Hana hace caso a mi petición y se aleja conmigo de la mesa, dejando boquiabierto a Alexander.


    Mientras caminamos hacia la salida, donde Adrien nos espera, me detiene un chico agarrándome del brazo y me hace una especial petición que me saca de órbita.


    —Tú vienes con Adrien, el chico que acaba de abandonar molesto el lugar, ¿cierto? —me habla bajito, como si de un secreto se tratara y clava sus ojos azules en los míos.


    —Sí —me limito a responder.


    —Me llamo Landon, soy su hermano. Por favor, encárgate de darle esto —me entrega en la mano una hoja de papel doblada e insiste en que cumpla su petición—. Es importante, por favor.


    —De acuerdo —ambos nos miramos temerosos y nerviosos, a la par que damos media vuelta y seguimos nuestros respectivos caminos.


    No se parece a Adrien más que en el color de los ojos. Landon tiene un aspecto demacrado, triste e inexpresivo. Lleva el pelo castaño y ondulado hasta los hombros y una barba que no ha sido recortada en semanas. Tiene una voz serena y masculina y un cuerpo más atlético que el de Adrien. Aparenta ser de esos chicos con quien no te conviene meterte en una pelea.


    Adrien pide un Uber para llevar a Hana a casa. El trayecto es corto y ella no pronuncia palabra más que para despedirse una vez que hemos llegado y la hemos acompañado hasta la puerta.


    —Gracias a ambos —dice apenada.


    —¿Quieres que te acompañe esta noche? —le pregunto antes de que entre al edificio—. Puedo quedarme a dormir.


    —No hace falta. Te veo en la oficina —me guiña un ojo tratando de aparentar que todo está en orden, pero la realidad es que está saliendo con un abusador. Temo por su seguridad, pero en este momento no hay nada más que pueda hacer.


    Adrien me ha invitado a quedarme, una vez más, en la habitación de huéspedes de su apartamento y la idea no me molesta para nada. Mientras caminamos desde la casa de Hana Yun hasta la suya, trato de contarle lo sucedido con Landon, pero no encuentro las palabras adecuadas.


    —Abby Gray, juro que si vuelves a llevarme a una cita doble con otro psicópata te compro un billete de regreso a Chicago —reímos fuerte liberando el estrés que nos ocasionó Alexander y agrega—: Me siento mal por Hana, de verdad quiero ayudarla. Parece una buena chica.


    —Lo es. La llamaré para asegurarme que está bien. Siento mucha impotencia por no haber podido hacer nada más por ella. —Me acerco aún más a Adrien para caber debajo del paraguas y evitar empaparnos con el infinito llanto del cielo de Londres—. ¿Qué lugar es este? —cambio momentáneamente el tema. Me llama la atención un establecimiento oscuro; hay una larga fila de personas esperando entrar, pero no parece ser una discoteca.


    —Lucky Blinders. Es un lugar de citas a ciegas.


    —¿Es una broma? Creí que eso solo existía en las películas —digo emocionada. Me genera mucha curiosidad el tema.


    —Pues ya ves que no y la verdad es que es todo un éxito. Solo se entra con reserva, tienes que dar algunos datos personales y basándose en tus gustos y preferencias, eligen a tu pareja ideal y te sientan con ella en una mesa para que os conozcáis mientras bebes un par de cócteles, cortesía de la casa —me cuenta como si dominara cada uno de los detalles del lugar y no puedo evitar pensar que ha estado allí en más de una ocasión—. Eso sí, con una venda en los ojos. Puedes hacer contacto con esa persona, es decir, es válido tocarse las manos e incluso darse un beso al final de la cita si ambos lo desean. Un par de horas después, el establecimiento los contacta a ambos y, solo si los dos tienen interés en conocerse, entonces revelan la identidad de la persona: nombre y teléfono.


    —Interesante… y tú, ¿sabes todo esto porque ya viniste?


    —Claro. Más veces de las que me gustaría admitir —responde un tanto apenado, pero prefiero no preguntarle más al respecto y retomo el tema de Hana mientras continuamos nuestro camino.


    —Volviendo a lo de Hana… No tenía idea de que su relación fuera así. Ella siempre menciona lo feliz que es al lado de Alexander y hace énfasis en que es un chico caballeroso, trabajador y atento. Jamás se me pasó por la cabeza que pasaría esto, lo juro —ruego perdón con una dulce mirada y aprovecho su pequeño error para molestarlo—: Oye, ¿acaso dijiste «cita» doble? —lo miro pícaramente y levanto un par de veces mis cejas.


    —Estaba seguro de que no lo dejarías pasar. —Deja su perfecta dentadura al descubierto mientras sonríe de oreja a oreja y se detiene, me lleva bajo un techo para resguardarnos de la lluvia que acaba de transformarse en un fuerte aguacero, y agrega—: Vaya, ¿de qué otra forma le llamas a este encuentro? Perdón por no tener un vocabulario extenso. Pero, vamos, los dos sabemos que llevabas tiempo queriendo invitarme a una cita —bromea— aunque definitivamente no fue la mejor de las citas…


    —¿Y qué te hace pensar que deseo una cita contigo? —lo reto mientras su cara se acerca cada vez más a la mía.


    —El hecho de que yo la desee contigo.


    Nos miramos en silencio durante algunos segundos y el tono de broma ha desaparecido. Los latidos de mi corazón son ensordecedores y los labios enrojecidos de Adrien acercándose a los míos me nublan las ideas. Me mira a los ojos. Después a los labios. Repite la acción un par de veces más. En este instante mi mayor secreto es que deseo que este momento no termine nunca, que quede congelado bajo las gotas de lluvia de Londres. Que quede intacto en nuestra historia.


    Nuestras respiraciones se agitan y es casi imposible mantener la calma. Adrien roza mis labios y con sus manos me acerca hacia la calidez de su cuerpo. Huele a menta con un toque de alcohol y tabaco. Con cada una de sus aceleradas exhalaciones inunda mi rostro de calor y de deseo. Me rodea la cintura como si no quisiera soltarme nunca más cuando mi impulsividad hace acto de presencia y arruina el momento:


    —Me he encontrado a Landon en Sky Garden —suelto de sopetón y Adrien se olvida en cuestión de segundos de que nuestros labios estaban a punto de reencontrarse.


    —¿Cómo? —cuestiona confundido y se separa varios centímetros de mí.


    —Tu hermano me detuvo antes de salir. Me dijo que era importante que recibieras esto —saco el papel del bolsillo de mis pantalones y se lo entrego.


    —¿Por qué has tardado en decírmelo? —me pregunta Adrien, alterado.


    —Porque no sabía cómo decírtelo.


    —No quiero saber nada de él, Abby. No quiero nada que me relacione con él. ¡Landon está muerto para mí! —exclama convencido y me devuelve el papel, que vuelvo a guardar en mi bolsillo.


    De camino a casa enciende un cigarrillo y no vuelve a dirigirme la palabra en todo el trayecto.


    Una vez que Adrien se ha ido a dormir, llamo a Hana Yun un par de veces; no me responde al móvil, pero me envía un mensaje que poco me tranquiliza.


    «Estoy bien. Ya me encargo yo de la situación, lo prometo. Si necesito algo no dudaré en llamarte».


    «Recuerda lo que vales. Si sientes que ese lugar ya no es tu sitio, entonces vuela», respondo de manera inmediata.


    Sentada en la terraza y observando la inmensidad del Big Ben, me puede la curiosidad y aunque sé que está mal indagar en la carta de Landon, decido leerla:


    Nos encontrábamos en casa de la abuela. Tenías cuatro años y yo, seis. Era el famoso Sunday roast de cada fin de semana, y tras haber jugado una reñida partida de fútbol, nos sentamos hambrientos en la mesa. Tratando de devorar todo a nuestro paso, comencé a ahogarme con una de las patatas; se me había quedado atravesada en la garganta y nada parecía poder sacarla de ahí. Perdí el conocimiento hasta que papá, en su papel de superhéroe, logró salvarme. No sé si lo recuerdas, pero después del gran susto, me dijiste entre lágrimas: «Nunca vuelvas a abandonarme». Yo respondí: «Nunca más. Somos tú y yo contra el mundo».


    Adrien, te extraño. Tu ausencia duele y sé que en tu lugar, yo hubiera reaccionado de la misma manera. Me enamoré. Me enamoré de la persona equivocada, y peor aún, le mentí a quien más quiero en el mundo y eso es algo que nunca me voy a perdonar. Mi corazón eligió por mí, pero mi error fue no ser sincero contigo.


    Por favor, ven a casa. Hablemos. Necesito a mi hermano.


    Llevo mucho tiempo cargando con esta carta, esperando el momento indicado para entregártela. Deseo que algún día puedas perdonarme.


    Te quiere siempre,


    Landon


    El corazón se me estruja y me muero de ganas por leerle a Adrien el contenido de la carta. Por otro lado me pongo en su lugar e imagino cómo hubiera reaccionado yo si hubiera descubierto a Max siéndome infiel con Ros. Me parece imposible y trágico... Mi corazón se hubiera partido en mil pedazos. No tanto por Max, sino por Ros. Decido guardar la carta en mi bolso y dejar el tema; Adrien está utilizando su mejor arma en contra de Landon: el olvido.

  


  
    5 
Miller


    Llevaba más de dos meses sin ver a Andrew, y vaya si lo extrañaba. Estamos trabajando en un nuevo e imponente proyecto que hemos diseñado juntos; se trata de una obra minimalista de tres pisos, pero lo más increíble es que está ideado para trabajadores que utilizan la bicicleta como principal medio de transporte. La planta baja tendrá aparcamiento para bicis y una gran cafetería que funcionará no sólo para los empleados de la empresa, sino para cualquier ciclista que pase por allí. Coffee-Bike tendrá todo lo necesario para que un ciclista pueda ser feliz: una comunidad de deportistas, un taller mecánico de bicicletas, tienda de accesorios y una cafetería con opciones de comida y bebida saludables. Los pisos superiores servirán para alquilar espacios para trabajadores y empresas.


    —¿Cuál es tu pronóstico? —me pregunta mientras observamos los planos en el despacho de su casa.


    —Calculo que estará listo para… ¿abril, mayo?


    —Suena bien —responde y alguien toca la puerta. Es Isabelle. Me da gusto verla; por el simple hecho de ser la madre de Abby, su cara alegra mi día.


    —¡Miller! Qué gusto verte. Estás delgado… Andrew me contó lo de tu divorcio. Lo siento mucho. —Me abraza cálidamente y una parte de mi alma siente que está abrazando a Abby. Me siento en casa.


    —Era todo o nada, porque el amor a medias no funciona —sonrío sin convicción y no sabe qué responder—. Gracias, Isabelle. Estás radiante, como siempre.


    —Tú también lo estás —me dedica un gesto amable y se dirige a Andrew. Parece estar cabreada.


    —Me voy. Dejé la cena en el refrigerador. No me esperes.


    —¿A dónde vas? —pregunta él, confundido.


    —Tengo asesoría de imagen. Miller, me ha encantado verte. Espero coincidir contigo de nuevo pronto. ¡Nos vemos! —se da la media vuelta y no le da oportunidad a Andrew de decir una palabra más.


    —No me digas que ahora eres tú quien está atravesando por… —Andrew me interrumpe y continúa mi frase.


    —Por una no mala, sino pésima racha… Sí. No lo entiendo. Isabelle y yo nunca discutíamos. Ahora hasta mi respiración la hace enfadar.


    —¿Y cuál fue el detonante? ¿No te habrás enamorado de la hijastra de tu mejor amigo? —bromeo cínicamente, abro la botella de bourbon que se encuentra en su oficina y sirvo dos vasos. Él sonríe y agradece mi iniciativa, parece que un trago de güisqui es justo lo que necesitaba.


    —Quiero tener un bebé y ella no. Eso nos tiene así —responde tras darle un gran sorbo al vaso.


    —¿Es algo mayor para quedarse embarazada, no crees? Lo digo por los riesgos que podría traer la gestación.


    —Sí, y entiendo esa parte, de verdad. El tema es la forma en que le afectó todo el asunto. Creo que después de Abby, y perdón por mencionarla, Isabelle jamás pensó en convertirse en madre de nuevo. Creo que se siente presionada, aunque ya ni siquiera toco el tema. En fin, espero que sea solo una mala racha —brinda conmigo y lanza una pregunta que debió haberse quedado enterrada en lo más profundo de la tierra—: ¿Has hablado con Abby?


    —No. No he tenido contacto con ella. No quiero distraerla, parece que por fin encontró la felicidad que tanto buscaba. —Ahora soy yo quien se bebe de un trago el bourbon. Es como si necesitara un gran escudo cada vez que escucho su nombre.


    —Lo es. Es feliz. Pero ha perdido parte de su brillo desde que terminó contigo. No es la misma. No sé si algún día volverá a serlo. Es como si hubiera enterrado sus sentimientos en los más profundo de su alma. Y la verdad es que extraño su parte romántica y su lado sensible. Y tú, ¿has pensado en salir con alguien? Después del divorcio creo que no te vendría mal —sugiere mientras enciende la televisión y pone un partido de fútbol americano en la pantalla.


    —La verdad es que no lo había pensado. No es algo que esté entre mis prioridades. Hay una chica interesante, se llama Sophia. Es nueva en Griffin & Associates. Si no tuviera a Abby en la cabeza, quizá ya la habría invitado a salir. —Me quedo atento al partido, pero Andrew no deja de analizar lo que le he dicho.


    —Hazlo.


    —¿Qué?


    —Invítala a salir. Estás solo, Miller. No es un pecado conocer gente nueva. No digo que Sophia se vaya a convertir en tu gran amor, pero sí podría terminar siendo una gran amiga tuya.


    —No me molesta ser un tipo solitario —respondo, negándome, y él hace una última plegaria.


    —Dios, ¡ayúdalo a ampliar su círculo social! —ruega con sus manos al cielo y reímos mientras brindamos una vez más.


    La felicidad de Ben duró tan solo unos días; a pesar de su gran puesto en el Arsenal, la traición de Anna le afecta cada día más. Me pide todos los días que lo visite en Londres, aunque sea un fin de semana, pero la presencia de Abby en esa ciudad me detiene.


    —Por favor. Prometo presentarte a Aubameyang. Solo un par de días. Te necesito —pienso en todos los pros y los contras de ir a Londres de manera repentina y parece que los pros han ganado.


    —De acuerdo —digo por videollamada y podría jurar que los gritos de felicidad de Ben se alcanzan a escuchar por toda la oficina—. Shhh… —río y pongo mi dedo sobre mis labios para callar a mi hermano—. Le diré a Jane que me consiga un billete de avión para el próximo fin de semana.


    Trato de sacar a Abby de mi cabeza y enfocarme en mi hermano. Este viaje no tiene nada que ver con ella y realmente estoy deseando que el destino, el universo o la serendipia no me reúnan con ella. Al menos no por ahora.


    Sophia toca a mi puerta y me da gusto escuchar que ya no me llama señor Griffin.


    —Jambalaya… gran recomendación, Miller —es lo primero que me dice mientras entra en mi despacho. No puedo contener el gusto tras enterarme que realmente consideró la opción de ir a Pinstripes—. ¿Puedo pasar? —se detiene educadamente antes de seguir caminando hacia mi escritorio.


    —Claro. ¿Ya se ha convertido en uno de tus platos favoritos? —retomo el tema.


    —Debo aceptar que sí. Tienes un gran gusto culinario. Aunque definitivamente no es un plato para una sola persona. Comí lo de una semana —me dice mostrándome su lado extrovertido y espontáneo, pero aparentemente recuerda que soy su jefe y cambia de tema.


    —Necesito tu firma, por favor —me entrega unos papeles y los firmo en cuestión de segundos.


    Hoy tiene el cabello recogido en una cola de caballo. Parece que el gel no forma parte de sus artículos de belleza. Sophia prefiere estar completamente al natural, y natural me gusta.


    —¿Has comido ya? —le pregunto después de recordar la vocecita de Andrew rogándome ampliar mi círculo social. Se queda extrañada ante mi pregunta y después de dirigir su mirada a distintos puntos de la oficina, responde—: No. No he comido.


    —Te invito a comer.


    —De acuerdo —dice lentamente, como si estuviera dudando de la respuesta que acaba de darme.


    Tras confesarme que su comida favorita es la italiana, Elina’s es el restaurante elegido. No sé qué esperar de esta inusual salida entre ella y yo, pero parece sentirse cómoda con el hecho de salir a comer con su jefe por primera vez. Y es que no estoy tratando temas laborales, al contrario, quiero conocerla, quiero saber quién es, qué le gusta…


    —¿Qué hacías antes de entrar a Griffin & Associates? —pregunto y pido al camarero dos copas de vino blanco.


    —No bebo —me dice apenada y se dirige al camarero—: Solo una. Yo quiero zumo de manzana, por favor. —Cuando percibe que me ha encantado su elección agrega—: Soy casi adicta al zumo de manzana. Creo que eso no termina de sonar del todo normal —ríe tiernamente y me agrada que sea tan transparente—. ¿De qué estábamos hablando antes de pedir mi zumo de manzana? Ah, sí. No te lo vas a creer, pero era modelo. No de esas modelos que posan en traje de baño y minifalda. Era modelo artística, de las que prestan su cuerpo desnudo para ser plasmado en obras de arte. Fui el molde natural de algunos estudiantes de dibujo en el Instituto de Arte de Chicago —me quedo pasmado y lo nota—. ¿Sorprendido?


    —No, bueno, sí. Vaya, no porque haya algo malo en esa profesión, solo que nunca hubiera imaginado que te dedicaras a eso. Siento que es algo que solo se ve en las películas. Y ahora que lo mencionas, siempre he tenido curiosidad: ¿cuánto tiempo debías permanecer quieta?, ¿qué pasa si te entran ganas de estornudar? o peor aún, ¿de ir al baño? —El camarero nos deja los platillos en la mesa, pero el tema de conversación de Sophia me tiene completamente absorto y dejo que mi penne alla vodka se enfríe. Ella se mofa de mis preguntas cliché, pero responde cada una de ellas.


    —La mayor parte de las veces debía permanecer inmóvil durante tres horas. Claro que antes de eso, te preparas: no tomas agua en exceso, comes ligero y descansas al menos ocho horas. La parte más incómoda era cuando era consciente de que uno de los estudiantes me estaba examinando no exactamente para dibujarme en su lienzo… —dice rápidamente y por fin prueba su fussilli di rabe.


    —Y ¿por qué decidiste cambiar de profesión?


    —¿La verdad? No soportaba el frío de las siete de la mañana. —Me hace reír sin esforzarse demasiado y mi risa me provoca cierta incomodidad. Esto es algo que hubiera hecho con Abby, comer juntos en nuestro horario laboral ya se había convertido en una costumbre, y este restaurante definitivamente sería uno de sus favoritos. En Londres son las nueve de la noche, ¿qué estará haciendo? Me vuelve loco pensar que puede estar cenando con Adrien mientras yo como con Sophia, cuando ambos quisiéramos estar besándonos en la habitación 1506 del hotel Kinzie. Confiar en la magia del momento es lo único que me queda; confiar en la magia del momento es mi mejor arma ahora.


    —Y ¿vives sola? —mi pregunta es meramente amistosa. Es decir, debo aceptar que Sophia es interesante, definitivamente si no tuviera a Abby metida en la cabeza, me interesaría esta mujer.


    —Creo que en esta comida me has hecho más preguntas de las que me hicieron en la entrevista de Griffin & Associates. —Le da un sorbo a su zumo de manzana y finalmente me responde—: Vivo sola. Soy soltera. Mi novio abusaba físicamente de mí, así que lo dejé hace un año y decidí cambiar radicalmente mi vida. De rumbo, de trabajo, de ambiente social…


    —Lo siento, Sophia —me arrepiento de haber tocado el tema, pero su naturalidad consigue que no me sienta demasiado incómodo.


    —Yo no. Ese episodio de mi vida solo me hizo crecer; descubrí mi determinación y ciertas cualidades mías que no sabía ni que existían. Creo que para eso sirven las malas experiencias —esboza una media sonrisa—. ¿Y tú, Miller Griffin?, ¿qué debo saber de ti? —Me observa detenidamente como si no pudiera descifrar mis pensamientos y por lo abierta que fue ella conmigo, siento que le debo lo mismo.


    —Acabo de divorciarme. Tengo un hijo de casi tres años, pero eso ya lo sabes.


    —Y es encantador —dice al recordar a Aaron—. ¿Cuál es el contexto de tu divorcio? Me siento libre de preguntarlo porque yo te conté que posé desnuda frente a desconocidos durante una gran parte de mi vida, así que, ya estaríamos igualados. —Me ofrece zumo de manzana y solo puedo reír por sus ocurrencias mientras niego con la cabeza.


    —Lo clásico: me enamoré de otra, se enamoró de otro. Nos mentimos, llevamos las cosas al límite y todo explotó. Cuando una mentira se cultiva durante tanto tiempo, termina reventándose en tu cara como una bomba. Y claro que deja estragos en el corazón.


    —Y ¿qué pasó con la «otra»? —pregunta y se me hace un nudo en la garganta. Y es que creo que no me duele tanto recordar mi pasado con Abby, sino pensar en lo que nunca va a pasar. Realmente estás en un eterno luto cuando pierdes emocionalmente a la persona que amas: duele el alma y hasta respirar.


    —Es una larga historia, pero en resumen, está en Londres y el destino nos puso un «hasta aquí».


    —Como esas veces que crees que las cosas no podrían complicarse más y llegan casualidades que pudieron haberse presentado en otro momento de tu vida, pero decidieron llegar justo en el momento menos indicado.


    —Justo así…


    —¿Qué edad tiene?


    —Veintitrés.


    —Guau… Es verdad que para el amor no hay edad —dice boquiabierta.


    —¿Y qué fue de él? —cambio de tema. De repente, la pasta dejó de parecerme apetecible y parece que a ella también.


    —No lo sé. Hui. No he vuelto a saber de él y no quiero saber de él. Tres años de martirio fueron más que suficientes.


    —No te conozco mucho, Sophia, pero me atrevo a decir que eres una mujer muy valiente. —Es evidente que le agrada mi comentario y lo complementa de la mejor forma posible.


    —Como dijo Hellen Keller: «nunca se debe gatear cuando se tiene el impulso de volar».


    Es curioso cómo en un par de horas de intensa charla pareces conocer la vida entera de una persona; pero siempre están los detalles, aquellos fragmentos que se quedan atrapados en tu historia que nadie logra conocer. Aquellos que solo pueden quedar a la imaginación. Aquellos que son los más dolorosos, pero que también son los más importantes de tu vida. Aquellos que en el más repentino recuerdo te arrebatan una gran parte de tu alma.

  


  
    6 
Abby


    Fabric es mejor de lo que describieron Adrien y Oliver, además de que Camille alegra aún más el ambiente. Después de un par de copas, Oliver comienza a coquetear con Camille, pero es evidente que no tiene ni idea de lo difícil que es esta mujer. Además, después de conocer a Louisa, no tiene intención de seguir saliendo con chicos; gracias la llegada a su vida de esa espontánea francesa se dio cuenta de que se siente mucho más cómoda y feliz saliendo con mujeres. Así que no, Oliver no tiene ninguna oportunidad con ella.


    Un par de chicas han reconocido a Camille y se han acercado a hablar con ella; me recuerda el día en que conocí a mi autora favorita y una sonrisa se dibuja en mi rostro. Es alucinante cómo una pequeña decisión puede cambiar el rumbo tu vida; si mi impulsividad no me hubiera hecho acercarme a Camille aquel día en Riverwalk, quizá nunca la hubiera conocido y probablemente mi historia en Londres estaría siendo completamente diferente. Siempre estás a una decisión de cambiar tu futuro, pero al final creo que la fuerza del universo se entromete y hace que te decantes por un determinado camino con el objetivo de llevarte a tu destino.


    Oficialmente Adrien ya es mi pareja favorita para bailar; como bien lo dijo en la boda de Ros, a pesar de que ninguno de los dos es un gran bailarín, la química que tenemos en la pista es mayor a la descoordinación de nuestros dos pies izquierdos. Suena Friday I’m In Love de The Cure y aunque pareciera que cada uno baila en solitario, Adrien y yo nos estamos divirtiendo juntos. El lugar se caracteriza por tener a los mejores DJs de música electrónica, dance, y electro house, pero de vez en cuando también ponen algún clásico de mis películas favoritas.


    —¿Un chupito? —propone Adrien. Nos acercamos a la barra y le pide dos tequilas al bartender—. Hasta el fondo.


    Brinda conmigo y nuestras clásicas conversaciones profundas e incómodas se apoderan de la noche.


    —¿Por qué lo arruinaste? —pregunta curioso.


    —¿Arruiné qué?


    —Tú sabes qué… —dice y sé perfectamente que se refiere al beso que íbamos a darnos bajo la lluvia, antes de hablarle sobre mi encuentro con Landon.


    —No lo sé.


    —Yo sí.


    —¿Qué es lo que sabes, Adrien Tumbler? Sorpréndeme una vez más. —Lo reto y le pido dos cervezas al barman. Este tipo de charlas requieren del alcohol como generador de valentía.


    —Tienes miedo de enamorarte de nuevo. Te aterra desenterrar a esa Abby que dejaste en Chicago. —Analiza mi reacción detenidamente y me mira a los ojos durante varios segundos. Hoy se ve especialmente guapo. Me encanta cuando viste todo negro, sobre todo cuando incluye en su atuendo su chamarra de cuero. Sus ojos azules resaltan aún más.


    —Quizá tengas razón. Pero, dime algo: después de descubrir a Landon con Ava ¿tuviste ganas de enamorarte de nuevo? —me arrepiento de sacar este difícil tema para él, pero ya no hay vuelta atrás. Respira profundo y se prepara para responder:


    —No, claro que no. Pero uno no decide sobre sus emociones. Quizá puedas negarte a abrir tu corazón, pero solo estarías fingiendo, ignorando tus sentimientos y eso a la larga resulta peor que permitirte enamorarte de nuevo.


    —Además de eso, no me gustaría arruinar lo que somos. Las historias de amor pocas veces resultan bien. Mira mi historia con Miller y con Max. Mira tu historia con Ava. —Bebo rápidamente de mi cerveza esperando que el alcohol anestesie un poco mis nervios.


    —Pues entonces te estás condenando a ti misma. ¿Qué pasó con tus creencias sobre el destino? El lema de la Abby que conocí aquel invierno en Nueva York era «todo pasa por algo».


    —La Abby que conociste en Nueva York no tenía una herida punzante y latente en el corazón. Hoy se siente bien la soledad. Hoy me sienta mejor quererme a mí misma. —Nos miramos profundamente y como enviados del cielo, Camille y Oliver interrumpen nuestra conversación.


    —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —me pregunta determinante Camille, y después se dirige a Oliver—: ¡Me gustan las mujeres!


    Adrien ya lo sabía, pero aprovecha el momento para burlarse a carcajadas por el rechazo que acaba de recibir su mejor amigo.


    —Adrien, eres un buen tipo ¿por qué tienes amigos como él? —dice Camille, fingiendo que Oliver le desagrada cuando en realidad se caen bastante bien. Oliver la hace girar sobre sí misma para, acto seguido, comenzar a bailar al ritmo de Face de The Zombie Kids. Pareciera que esta canción es una explosión de adrenalina; todo el mundo se viene arriba y Adrien y yo olvidamos nuestra conversación previa mientras saltamos a la par del resto de las personas. Adrien me mira con complicidad y me toma de la mano mientras bailamos y debo aceptar que no está nada mal…


    Hana Yun no ha llegado a la oficina. Es raro que ella no llegue puntual, pero no responde mis mensajes de texto. Mientras tanto, Thomas Owen me sorprende, como ya es costumbre, con un caramel macchiato y trata de saberlo todo sobre mi fin de semana.


    —Al fin fui a Fabric y debo reconocer que me encantó. La vida nocturna de Londres es casi tan fenomenal como la de Chicago —expreso, sabiendo que la comparación con mi ciudad natal no le caerá en gracia.


    —¿Fabric? —bufa y se sienta frente a mi escritorio—. No sé con quién te juntas, pero lo de hoy es Heaven —hago un gesto de confusión y trata de orientarme—: ¿Te suena Charing Chross?


    —No. La verdad es que sigo igual de desorientada que el primer día.


    —Bueno, pues pronto te llevaré a Heaven.


    Definitivamente, Thomas y Adrien no se llevarían bien; mientras que Thomas es formal y organizado, Adrien es más espontáneo y sencillo. De pronto recuerdo el intenso crush que tiene Hana con Thomas y se me ocurre preguntarle por ella:


    —¿Qué te parece Hana?


    —¿Hana? ¿Hana Yun? —cuestiona sorprendido. No sabe por qué le estoy preguntando por ella.


    —Sí.


    —Pues es una chica linda. No he tenido mucho contacto con ella. Sé que tiene un novio con cara de pocos amigos… —reímos y confirmo su teoría al recordar lo sucedido durante el fin de semana—. Pero, si me lo preguntas en plan romántico, no es mi tipo de chica. No desacredito su belleza ni su forma de ser, repito, es una chica muy linda. Sencillamente no siento esa clase de atracción hacia ella.


    —Pero si te dieras la oportunidad de conocerla, quizá eso podría cambiar —trato de convencerlo, pero sé que será en vano. Las relaciones forzadas terminan rompiéndose.


    —Quizá…


    Hana Yun aparece en mi despacho y Thomas y yo cambiamos rápidamente el tema de conversación. Después de saludar cordialmente a Hana y que ella se haya quedado estupefacta por el encuentro, Thomas regresa a su puesto de trabajo.


    —¿Estás bien? ¿Por qué no has respondido a mis mensajes? —pregunto, preocupada.


    —Mejor que nunca. ¡He volado, he dejado a Alexander!! —exclama emocionada y la abrazo mientras se me escapa un grito.


    —¡¿Qué?! ¿Cuándo?, ¿cómo? Qué orgullosa estoy de ti.


    —Hoy; hace un par de horas. Nuestro encuentro en Sky Garden me hizo abrir los ojos. Merezco algo mejor, Abby. Merezco a alguien que rompa mis miedos y no mi corazón. Alguien que admire cada una de las palabras que pronuncio y no que se sienta avergonzado de ellas. ¡Nunca había tenido tantas ganas de enamorarme! No es que no pueda estar sola, pero tengo ganas de sentir lo que es el amor verdadero. Quiero conocer gente nueva, ¿es muy precipitado? —pregunta avergonzada encogiéndose de hombros.


    —¡Conozco el lugar perfecto para ti! —exclamo emocionada.


    A mediodía Hana y yo vamos a almorzar a Zuma, su restaurante japonés favorito. El lugar es mágico, tiene árboles de cerezo silvestre en su interior y luces cálidas. Es una mezcla de modernidad y elegancia. Para celebrar su soltería pedimos varios platos para compartir: sashimi de atún, solomillo de ternera picante con sésamo y soja dulce, espárragos con salsa wafu y calamares fritos crujientes con guindilla verde lima.


    —¿Conoces Lucky Blinders? —pregunto mientras pruebo la deliciosa comida. Oficialmente, Zuma ya es mi restaurante favorito de Londres.


    —Claro. Bueno, de vista. Nunca he ido. ¿Ahí es donde planeas llevarme, Abby Gray? —pone los ojos en blanco y suelta los cubiertos—. Típico de una romántica empedernida.


    —Sí —sonrío orgullosa.


    —Acepto, solo si tú vas conmigo.


    —Estás loca…


    —Entonces, olvídalo.


    —De acuerdo. Pero no esperes que haga ningún intento por encontrar a mi alma gemela allí dentro.


    Me meto en la página web de Lucky Blinders y ambas comenzamos a rellenar el formulario. Es más largo de lo que me había imaginado. Primero me describo a mí y posteriormente a mi posible pareja.


    Alto, pelo castaño, ojos miel, cuerpo atlético y sonrisa perfecta son algunas de las características que solicito en el perfil físico. Simpático, trabajador, divertido, maduro, solitario y paciente, en la sección de personalidad. Incluyo apasionado por la lectura, gusto por la arquitectura, excelente bailarín y amante de las películas románticas dentro de la sección de tiempo libre.


    Sin darme cuenta (o quizá un poco) he descrito a Miller Griffin en mi hoja de solicitud, al igual que Hana lo ha hecho pensando en Thomas Owen. Pulso el botón de enviar y es oficial: el próximo fin de semana tengo una cita con una persona que no conozco. Esto me hace recordar mi primera cita con Miller y lo que era en aquel entonces: un perfecto desconocido. Un completo misterio. Una mágica serendipia.
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Miller


    Ben me pide que llene una extraña solicitud de dudosa procedencia. «Lucky Blinders» se lee en el título de la hoja.


    —¿Me repites qué es esto? —exijo mientras estamos al teléfono—. Estoy a punto de entrar en una junta, Ben. ¿Es realmente necesario?


    —Lo es. Es para una tarea del trabajo. Anda, hazlo. Describe a la chica de tus sueños, no preguntes para qué.


    —Esto no suena bien, pero ya que…


    Perfil físico: cabello castaño, ojos cafés y almendrados, nariz respingona, pómulos prominentes, pestañas largas, cejas pobladas.


    Tras ver la descripción que acabo de escribir, bufo para mí mismo y me siento ridículo. Sería mejor que adjuntara una foto de Abby Gray.


    Sección de personalidad: graciosa, espontánea, mágica, romántica, generosa, misteriosa.


    ¿Cuándo vas a salir de mi cabeza, Abby? No hay ningún otro prototipo de mujer ideal para mí que no sea el tuyo.


    Lectura, escritura, fiesta, repostería, perros, destino, universo, ovnis, escribo en la parte de tiempo libre y gustos personales.


    —Espero que esta no sea otra de tus brillantes ideas, Ben. Recuerda que no tengo ninguna prisa por dejar de ser soltero —advierto a mi hermano, quien responde:


    —Confía en mí. Quiero hacer de tu viaje a Londres la mejor experiencia de tu vida. ¡Saludos, hermanito! Nos vemos mañana —cuelga sin darme oportunidad de contrariarlo.


    Sigo pensando que mi viaje a Londres es muy precipitado. No me siento cómodo por el simple hecho de saber que Abby está en esa ciudad. Pero todo sea por mi hermano.


    —¿Estás nervioso por el viaje? —pregunta Sophia ante mi evidente ansiedad. La he invitado a cenar a mi apartamento y me agrada saber que ella sí aprecie mi lasaña de verduras. La última vez que la preparé para Amber fue un rotundo fiasco.


    —Sí. No el viaje en sí, sino…


    —¿Aquella chica? —pregunta. No le he contado casi nada sobre mi fallido romance con Abby, solo sabe que vive en Londres.


    —Abby, sí.


    —Abby. Al fin sé su nombre. Pues Londres es considerablemente grande. Si el destino no se cruza en tu camino, ella no tendría por qué cruzarse tampoco.


    —Te sorprendería saber lo mucho que conspiran el universo y el destino en mi contra cuando se trata de ella. —Termino el último trago de mi copa de vino blanco y Sophia me sirve más. Yo también relleno su copa con zumo de manzana.


    Hace tan solo un mes y medio que conozco a Sophia, pero ambos nos sentimos muy cómodos juntos. Me gusta. Me he negado a reconocer mis sentimientos hacia ella, pero realmente me gusta. No de la forma que me gusta Abby. No es el tipo de amor pasional que te quita el sueño o que despierta tu alter ego en el primer beso; Sophia es diferente. Sophia es tranquila. Sophia es terrenal. Y terrenal está bien.


    Tras terminar Orígenes, Sophia me hace saber lo mucho que le ha gustado mi película favorita, pero agrega algo inesperado:


    —Se me hace raro —espeta de repente. Estamos en la sala de televisión y se acerca a mí, sin importar que queden pocos centímetros de distancia entre nosotros.


    —¿Qué es lo que se te hace raro? —pregunto confundido.


    —Tu viaje. Tu partida. Hace poco que nos conocemos pero, no lo sé, es raro... Y no lo tomes de la manera equivocada, es solo que me haces bien. Me hace bien conversar contigo —se sincera, y la forma en que me mira termina por volverme loco. En un arrebato de ¿atracción?, ¿aprecio?, ¿pasión?, pienso en rozar sus labios, pero no lo hago. Aún no defino qué es lo que me pasa con Sophia. Pero sí, coincido con ella, existe algo extraño en el hecho de marcharme a Londres durante unos días. Creo que ella también me hace bien a mí.


    Pocas veces me toca conocer a un pasajero agradable en un viaje tan largo. En esta ocasión he conocido a Theo, un ginecólogo de treinta y dos años que logró entretenerme durante las ocho horas del vuelo. Podría jurar que la sobrecargo tenía ganas de unirse a nuestra sesión de tequilas y conversaciones maritales. Y es que, después de que yo le contara mi travesía con el amor de mi vida y del horrible final que tuvo mi matrimonio y él me confesara que su esposa le fue infiel con otra mujer, ¿quién no se hubiera entretenido con nuestra conversación? Pareciera que estas historias de telenovela no pasan en la vida real, pero las encuentras en donde menos te imaginas. Theo nació en Singapur, al igual que sus padres, pero ha vivido la mayor parte de su vida en Chicago. Es soltero, como yo y está despechado, como yo. Tuvimos tanta química que intercambiamos nuestros números de teléfono a las dos horas de habernos conocido. Mientras que mi hermano es mi motivo para viajar a Londres, un congreso de medicina es lo que trajo a Theo a la capital de Inglaterra.


    —Que la suerte te lleve a tu destino, Miller —me dice tras apretar mi mano y despedirse a la salida del aeropuerto. Es curioso, nunca había combinado las palabras «suerte» y «destino» en una oración. Pero la forma de pensar de Theo no me resulta tan absurda, quizá un toque de suerte sea lo que necesitas para que el universo te lleve al destino anhelado—. Me encantará reunirme contigo a nuestro regreso —sonríe y yo también lo hago.


    —Tenemos una cita.


    Llevaba años sin pisar Londres. Desde que mis padres murieron dejé de frecuentar a esta hermosa pero nostálgica ciudad. Como era de esperar, el cielo me recibió con lágrimas. ¿Coincidencia? Probablemente, sí. Es raro el día en que no amanece nublado. El hecho de saber que Abby está en la misma ciudad que yo me genera unos nervios excesivos, pero después recuerdo que ella no es el motivo de mi visita y trato de sacarla de mi cabeza. El apartamento de Ben es elegante, pero está siempre desordenado, es el fiel reflejo del estado actual de su corazón. El itinerario que propone mi hermano para hoy no me desagrada en absoluto. Ben cumplió su promesa de presentarme a mi jugador preferido del Arsenal, y aquí estoy con Aubameyang, tomándome una foto que definitivamente quedará enmarcada en la pared del salón. El trabajo de Ben es el sueño de cualquier fanático de futbol: organiza entrevistas y eventos con los jugadores y por lo tanto, ha creado un gran vínculo con cada uno de ellos.


    —Miller ¡ven aquí!


    Ben y yo caminamos por el campo del Emirates Stadium hacia su oficina. Aunque este no es el lugar en donde trabaja a diario tiene un pequeño despacho aquí en el que termina algunos de sus temas pendientes.


    —¿Notas algo especial? —me pregunta, recorriendo su lugar de trabajo.


    —¿Debería? —digo después de analizar con detenimiento cada rincón de su oficina—. Solo hay un montón de fotos con todos los jugadores del Arsenal.


    —Mira bien —insiste con una mirada sospechosa.


    Observo con calma cada una de las fotografías que cuelgan de la pared. Ben con Nuno Tavares. Ben con Gabriel Martinelli. Ben con Pierre Emerick. Ben con…


    Sonrío incrédulo. No conocía la existencia de esta foto. Somos Ben, mi padre y yo con una camiseta del equipo. Un Miller de cuatro años. Un Ben de seis. Mi padre tan joven. Llevaba mucho tiempo sin ver una fotografía suya y esta, sin duda, ya se ha convertido en una de mis favoritas. Mi padre era un gran fanático del fútbol. Nos trajo un par de veces al estadio; ahora lo recuerdo. Es como si esos momentos hubieran sido borrados de mi memoria.


    —No lo recordabas, ¿eh? —dice Ben emocionado mientras se acerca a mí para analizar la foto detalladamente.


    —No. Hay muchas cosas que no recuerdo.


    —Eras muy pequeño, pero también hay muchas cosas que te niegas a recordar.


    Y es verdad. Procuro no recordar nada sobre mi infancia porque me duele revivir el desenlace que tuvo nuestra historia como familia.


    —Llévatela. Quiero que la tengas. —Ben descuelga la foto y me la entrega—. Cada vez que te sientas solo, échale un vistazo.


    Asiento con la cabeza sin pronunciar una palabra más.


    Después de un par de horas, Ben entra a una importante junta y en su ausencia ya estoy comprobando la distancia que hay del Emirates Stadium a Editorial Novabooks: estoy a veintitrés minutos de Abby. ¿Qué hago con esta información? En un abrir y cerrar de ojos me estoy subiendo al típico taxi negro que aparece en películas como Un día inesperado. Conforme avanzo, mi corazón late cada vez más rápido, me tiemblan las manos, se me revuelve el estómago y la adrenalina se apodera de cada centímetro de mi cuerpo. No sé exactamente qué es lo que pasará dentro de unos minutos, pero el simple hecho de saber que estaré en el mismo lugar que Abby me transporta a otra dimensión.


    Llegamos. Faltan tan solo quince minutos para el horario de salida de los trabajadores londinenses. Le pido al taxista que espere. Está estacionado justo frente al edificio de la editorial. Es una construcción color cobre de tres pisos, con arquitectura vieja pero elegante. Suena Jealous de Labrinth en la radio y las gotas de lluvia ya comienzan a mojar las ventanas del taxi. La canción queda perfectamente con este momento:


    Estoy celoso de la lluvia


    Que cae sobre tu piel


    Está más cerca de lo que han estado mis manos


    Estoy celoso del viento


    Que ondula a través de tu ropa


    Un grupo de personas comienza a salir por la puerta del edificio y en cuestión de segundos estoy fuera del auto, sosteniendo un paraguas y mirando atentamente hacia la entrada de la editorial. Solo una vez en la vida conoces a una persona y sabes que nada volverá a ser lo mismo; hagas lo que hagas, haber cruzado la mirada con ese ser especial ya lo ha cambiado todo. Abby lo ha cambiado todo.


    Después de esperar unos minutos, ahí está. Tengo a Abby Gray a escasos quince metros, tan radiante y sonriente como siempre. Tan mágica. Tan especial. Parece cambiada: más madura, más feliz, más «londinense». Sonrío al no poder contener la alegría de verla. Los peatones sonríen conmigo, como si no hubieran visto una persona tan feliz por las calles hace años. Podría jurar que el brillo de mis ojos está sustituyendo los rayos del sol de la ciudad. Quisiera que el fuerte viento de Londres me llevara volando hasta sus labios.


    Lleva unos pantalones de mezclilla rotos y entallados, un abrigo azul marino con estampado a cuadros y unos botines blancos. Siento una inmensa necesidad de correr a sus brazos, de sujetarla fuertemente y nunca más dejarla ir. Pero aquel hueco en mi pecho vuelve a hacerse presente cuando Adrien la recoge en la entrada del edificio. Se abrazan fuertemente, pero para mi fortuna, no se besan. Intercambian algunas palabras mientras ríen a carcajadas y ella le muestra algo en la pantalla de su móvil... Y es aquí cuando recuerdo la frase «Para que nada nos separe, que nada nos una» y decido dar la media vuelta para subir de nuevo al taxi. ¿Puede el corazón romperse cuando ya está roto? Parece que sí, porque ahora lo siento hecho polvo.


    —No existe dolor más agudo que aquel que te provoca tu alma gemela —dice el taxista y me mira por el retrovisor, como si con tan solo ver mi semblante supiera todo lo que ha pasado entre Abby y yo.


    —¿Qué le hace pensar que es mi alma gemela? —pregunto afligido.


    —El dolor que emanas.


    —¿Es tan evidente?


    —Tengo la fortuna de tener un sexto sentido. Perdona que me meta en tu duelo, pero tu alma y la de esa chica han viajado durante muchas vidas para reencontrarse. Ahora que lo hicieron, ambas lloran porque no están juntas —su voz grave parece salida de un cuento de terror, pero su cabello y barba blancos al estilo de Papá Noel le otorgan un toque de amabilidad.


    —¿Cómo sab… —intento preguntar, pero me interrumpe y ríe como si de una película cómica se tratara.


    —Simplemente, lo sé. Tu alma dejó de vibrar hace varios meses, pero una vibra cósmica te rodeó en cuanto pusiste tus ojos hace unos segundos sobre aquella chica. Buscarse, encontrarse y perderse es su eterno karma —dice con seguridad y su comentario no me agrada lo más mínimo.


    Ben está molesto por mi impulsividad; me advirtió que buscar a Abby durante mi estancia en Londres no podría salir bien y tenía toda la razón.


    —¿Has venido a torturarte, Miller? Tienes que parar. Necesitas pasar página, seguir adelante sin Abby. —sirve dos vasos de bourbon y me extiende uno de ellos. Me lo bebo de un trago—. He reservado para dos en Lucky Blinders mañana.


    —¿Se supone que debería saber lo que eso es?


    —Es un lugar de citas a ciegas.


    —Paso.


    —No puedes. Ya has rellenado el formulario que te envié, ¿lo recuerdas? —sonríe y yo muevo la cabeza en negación—. Es mañana. Revisa tu correo, acabo de mandarte las reglas del juego.


    •No preguntar datos personales (nombre, edad, nacionalidad, rasgos físicos, etc.).


    •No quitarse la venda de los ojos en ningún momento.


    •Besarse al final de la cita es válido únicamente si ambas partes están de acuerdo.


    •No exceder los cuarenta minutos.


    •Creer en el destino.


    ¿Era necesaria esa última regla? Destino: esa palabra está presente en mi vida diaria desde que conocí a Abby. Y creo que ya comienzo a odiarla…
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Abby


    Estoy practicando mi acento británico para el local de citas a ciegas; no me interesa lo más mínimo pasar tiempo con un perfecto desconocido, así que usaré este momento para practicar mi pronunciación. No creo en este tipo de encuentros. La mirada es esencial para llegar al corazón; tengo la firme creencia de que no hay una declaración de amor más clara que aquella que se hace con una potente mirada. Lo comprobé el día que conocí a Miller.


    Hana Yun se burla de mi intento por parecer una británica nativa. Ella se mudó a Londres cuando tenía tres años, así que su acento es perfecto.


    —¿Por qué todos creen que agravando la voz su acento británico parecerá más real? —exclama desesperada mientras se mofa de mí y se mira al espejo—. Cuanto menos lo fuerces, mejor. Solo recuerda a Adrien y te aseguro que lo dominarás en cuestión de segundos. Ahora dime ¿vestido rojo con transparencias y flores bordadas o pantalones negros y camisa blanca de cuello?


    —Da igual. De cualquier modo tu cita no va a saber lo que llevas puesto —digo desinteresadamente mientras miro Instagram. Me atrapa una publicación de Max en la que anuncia un concierto de Headlight en Londres durante noviembre. Me siento emocionada, pero al mismo tiempo inquieta.


    —Estás muy entretenida, ¡dame eso! ¿Qué estás viendo? ¿Ahora eres rockera? Te has quedado atónita al ver esta publicación —me cuestiona Hana mientras analiza la fotografía que subió Max.


    —Es mi ex… Dará un concierto en Londres en noviembre.


    —¡¿Tu ex es el vocalista de Headlight?¡ —me tira el móvil a las piernas mientras me sigue interrogando como una histérica y se recuesta junto a mí en su cama.


    —Sí —respondo, tratando de parecer desinteresada.


    —¿A ti te gusta solo contar las cosas aburridas de tu vida, o qué? Adoro Headlight. Claro, hace solo un mes que conozco el grupo, pero ¡me encanta! Y perdón, pero tu ex también me fascina. ¿Qué se siente cuando tu exnovio es el nuevo Justin Bieber? —me agarra la mejilla mientras sonríe emocionada y yo pongo los ojos en blanco. Es incómodo que mi ex ahora sea una celebridad internacional. Y no es que no me dé gusto, me pone muy contenta que haya alcanzado sus sueños, simplemente es extraño…


    —No lo sé. Estoy tratando de procesarlo.


    —Pues no me importa tu situación con él. Consígueme un pase a backstage u organiza una cena con él. Tú eliges.


    —Lo voy a pensar. ¡Vamos ya! Es tarde para tu cita a ciegas.


    Estoy nerviosa, no sé por qué. No estamos aquí por mí, sino por Hana Yun. Esta fue mi idea. ¿Por qué de repente se me encoge el estómago? He vivido peores cosas que una cita a ciegas. ¿Por qué esta inquietud?


    Me he mordido las uñas hasta hacerlas sangrar. Hace mucho tiempo que no lo hacía. Parezco una cani…


    —¡Pareces una caníbal! —me pega Hana en la mano para evitar que siga arrancándome las uñas. Creo que me ha leído la mente.


    Sonrío y me relajo. Me entretengo en la fila al ver a una chica con cabello rosado y un vestido con estampado de extraterrestres. Me encanta. Llevo varias semanas pensando en hacerme un cambio de look radical. Quiero un tinte rubio platino. Quiero ropa más atrevida, y con atrevida me refiero a estampados extraños y combinaciones exóticas. Pero lo primero será el cabello. Mis cejas pobladas y oscuras son lo único que ha estropeado mi plan de ser rubia, pero quizá si dejo las raíces en su color natural no se vea tan ma…


    —¡Abby! ¿Estás en Júpiter siempre? ¡Es tu turno! —me grita Hana desde la entrada. Entrego mi formulario a un hombre con largos bigotes y cara de pocos amigos y después de analizarlo durante un momento, se lo entrega a su asistente, quien me deja entrar. Hana Yun y yo seguimos la fila cuando una señorita comienza a vendarnos los ojos y nos repite las reglas del juego. Confirmamos que hemos entendido y nos lleva a nuestras respectivas mesas. Temo tropezarme, sigo siendo tan torpe con los tacones como Bambi en el hielo. Me siento en un asunto turbio. Pareciera que esto no fuera legal. El lugar es oscuro, solo hay unas tenues luces rojas en el suelo que guían nuestra caminata, como una discoteca de mala muerte. Veo mis zapatos por la parte inferior de la venda mientras la recepcionista retira la silla para que me siente. Tengo las rodillas temblorosas y el cuello me suda levemente. Soy pésima en las citas y creo que seré aún peor en una cita a ciegas. Esto de utilizar pantalones no es lo mío; extraño las faldas y los vestidos. Mi barriga no está hecha para las prendas apretadas, mucho menos para un plan como este; siento que en breve me explotarán las entrañas.


    Escucho pasos. Mi cita ha llegado. El corazón me palpita a toda velocidad. Si Ros estuviera aquí me diría que estoy loca de remate. Casi la estoy escuchando: «Necesitas trabajar tu impulsividad, Abby Gray». Me arrepiento de haber incitado a Hana a venir aquí, pero nada como las nuevas experiencias para despedirse de las viejas heridas.


    La taquicardia se me multiplica por diez cuando huelo… huele… ¿de verdad huele a…? ¿Bond No. 9? Tiene que ser una broma. El perfume de Miller me inunda las fosas nasales. Cada centímetro de mi cuerpo se incendia al detectar ese delicioso y nostálgico aroma. Nunca lo había olido en otro hombre. Mi cuerpo entero comienza a temblar, como si estuviéramos en pleno invierno al aire libre. Un aroma puede transportarte a los mejores momentos de tu vida, pero también puede arrastrarte a los más dolorosos recuerdos.


    El misterioso hombre se sienta. Acerca la silla hacia la mesa y pronuncio mis primeras palabras sin olvidarme del acento londinense.


    —Hola. Encantada de conocerte. Aunque técnicamente no nos estamos conociendo porque estamos prácticamente ciegos —trato de controlar el temblor de mis manos, pero al parecer es imposible. ¿Siempre tengo que hablar de más cuando estoy nerviosa?


    —¿Necesitas que las detenga por ti? Hablo de las manos. Pareces no tener control sobre ellas —dice después de tomarme la mano para besarla y saludarme cordialmente.


    ¿Qué es esto? Mi corazón parece detenerse en cuanto mi acompañante pronuncia la primera frase de la noche. ¿Será posible? Esa voz no la tiene cualquiera. Es grave. Es seductora. Es de Miller. Pero ¿por qué Miller estaría en Londres, precisamente en mi cita a ciegas? Trato de guardar la compostura y comienzo a fluir, aunque siento que vomitaré en cualquier momento.


    —Estoy bien. Es solo que no suelo tener citas a ciegas —digo más tranquila, sin dejar de inhalar profundamente para impregnar cada centímetro de mi cuerpo de esa colonia.


    —¿Qué te hace pensar que yo sí? —me quedo callada sin saber qué decir. Siento unas inmensas ganas de quitarme la venda, pero es imposible, estar a ciegas es la regla número uno de este extraño lugar—. Eso pensé —se contesta a sí mismo y cada segundo que pasa estoy más y más segura de que tengo a Miller Griffin frente a mí—. ¿Qué te trae a una cita a ciegas?


    —Realmente nada. Solo vine a acompañar a una amiga, porque ¿sabes?, no necesito una pareja en este momento. Lamento decirte que tuviste mala suerte hoy, porque no vengo en plan romántico —exagero mi acento británico y carraspeo. No quiero parecer fingida. Recuerdo cómo habla Adrien y trato de recuperar el control.


    —¿Mala suerte? Acabas de alegrarme la noche —ríe para sí mismo—. Yo tampoco estoy aquí para encontrar el amor. Estoy aquí para desafiar al destino.


    —Una misión complicada. ¿Para qué querrías desafiar al destino? El destino es sabio. Es atinado.


    —Y cruel —responde con sinceridad y detecto dolor en sus palabras. Bebe un gran sorbo de su bebida y continúa—. Respondiendo a tu pregunta, para probarme a mí mismo que tengo el control de mi vida. Que yo soy el que juega las cartas, a pesar de que sea el destino quien las baraje, como diría mi amigo William Shakespeare.


    —Quizá las baraja así por alguna razón específica —debato.


    —O quizá solo juega a ilusionarnos con algo o alguien que nunca podremos tener —permanece en silencio durante algunos segundos y cambia el tema—. Háblame de ti. ¿Qué haces en Londres?, ¿a qué te dedicas?


    —Soy publicista —miento.


    —¿Y en qué empresa trabajas? —me reta. Sabe que estoy mintiendo. Sé perfectamente que tiene una sonrisa pintada en su rostro mientras me cuestiona.


    —Caliston —doy gracias a Louis por haberme contado tanto sobre su profesión. En nuestras barbacoas familiares solía hablarme largo y tendido sobre las mejores empresas de publicidad y ahora, más que nunca, le agradezco a mi perfecta memoria funcionar tan bien—. ¿Y tú?


    —Soy médico.


    —¿De qué especialidad? —pregunto. Sé que él también está mintiendo. Tengo un noventa por ciento de certeza de que se trata de Miller, pero sus respuestas solo logran confundirme más. Siento que mi corazón perforará mi pecho en cualquier momento. ¿Es posible que el destino me haya reunido de nuevo con Miller? ¿Aquí? ¿Ahora?


    —Soy cirujano plástico.


    —Y percibo por tu acento que no eres de Londres, ¿me equivoco?


    —No, al contrario. Soy de Nueva York. Estoy de visita. ¿Qué has pedido de tomar? Tu aliento desprende un leve olor a alcohol, pero no sabría decir qué es lo que estás bebiendo.


    —Gin tonic con frutos rojos. ¿Y tú?


    —Lo mismo.


    —No es verdad —digo con determinación. Tengo un excelente olfato y sé que está bebiendo güisqui. Se escucha de fondo The One de Kodaline. Esta canción me pone automáticamente de buenas y no puedo quitarme de la cabeza que el hombre que está frente a mí podría ser Miller. ¿Qué hará aquí? No debería estar en este lugar. Es decir, en Londres, y mucho menos en Lucky Blinders. Mucho menos en mi mesa. ¿Lo describí tan bien en el formulario que ahora tengo a su doppelgänger frente a mí?


    —¿Y cómo lo sabes? —pregunta con esa voz tan varonil que casi me derrite.


    —Te huelo.


    —Acércate —ordena muy seguro de sí mismo. Él también siente esta vibra mágica. Lo sé. Por un momento es como si no tuviéramos una venda en los ojos y supiéramos perfectamente con quién estamos.


    —¿Para qué?


    —Para que me huelas mejor.


    Hago caso a su petición, me inclino sobre la mesa lentamente y él hace lo mismo. Siento su calor en mi rostro. El vaho de su boca llena de vapor mi rostro y su nariz roza la mía. Su aliento es adictivo. Se combina el olor de su loción con el aroma a pasta dental de su boca y me cuesta guardar las distancias. Nos quedamos respirándonos frente a frente durante varios segundos, sin emitir sonido alguno. Conociéndonos por medio de otros sentidos.


    —No puedes besarme hasta el final de la cita —me reta.


    —No planeaba hacerlo —respondo siguiéndole el juego.


    —Estoy de broma —ríe—. ¿De dónde eres? Tu acento es algo… extraño. —Regresamos a nuestros respectivos lugares y continuamos con esta extraña pero interesante conversación.


    —Bristol. Madre británica y padre americano. ¿Y tú?, ¿qué curiosidades debo saber de ti? —pregunto, esperando respuestas como «De pequeño padecí del síndrome del biberón» o «Mi libro favorito es Como agua para chocolate». Pero recibo una respuesta totalmente diferente.


    —Le temo a la soledad, pero al mismo tiempo me gusta estar solo. La mayor parte del tiempo guardo mis sentimientos para mí mismo, pero cuando los saco a la luz me convierto en el hombre más romántico del mundo. Le tengo miedo al amor. Pánico, sería la palabra adecuada —se sincera y me quedo sorprendida con lo transparente que ha sido. Guarda silencio durante algunos segundos y ahora es The Story de Conan Gray la canción que resuena en Lucky Blinders—. ¿Sorprendida? Espero la misma honestidad de tu parte.


    Respiro profundo y me lanzo:


    —Soy muy insegura, la frustración me hace perder el piso. En cuestión de meses he madurado más de lo que lo había hecho en toda mi vida. Me he dado cuenta de que el amor propio no debe estar condicionado a la existencia de otra persona. Y al contrario de ti, por primera vez puedo decir que no temo estar sola. Porque hay una gran diferencia entre «estar sola» y «sentirse sola». Creo que aprender a estar solo te hace entender muchas cosas y resulta ser el mejor regalo que puedes darte a ti mismo.


    No sé a él, pero me he sorprendido a mí misma. ¿De dónde han venido estas palabras? He guardado tanto y durante tanto tiempo, que creo que incluso desconozco los pensamientos que se alojan en mi interior.


    —Pareces todo menos insegura. Y si realmente te consideras de esa forma, que este pequeño monólogo que acabas de dar te sirva como tu medicina más poderosa. Porque, créeme, no eres insegura. Tan solo te crees insegura —responde ante mi honesta confesión y me gusta el rumbo que está tomando esta conversación. Mi corazón sabe que Miller está frente a mí, pero mis ojos aún lo dudan. Y es curioso, porque una parte de mí desea que realmente sea Miller mi cita a ciegas, pero la otra parte se siente aterrada, nerviosa y angustiada al recordar el desenlace que tuvo nuestro amor.


    —Gracias —sonrío, aunque sé que no podrá notar mi alegría—. ¿Qué opinas del amor a primera vista? —pregunto curiosa y él se queda callado durante varios segundos.


    —¿Sueles hacer esta pregunta en todas tus citas?


    —Sí.


    Un segundo. Diez segundos. Quince segundos. Solo la intensidad de nuestras respiraciones se hace presente en la sala. Solo los latidos de mi corazón interrumpen mis pensamientos.


    —No lo sé. Creo que es el mayor cliché de las películas. Por lo que he escuchado, la mayoría de las personas lo ven como algo ridículo, pero sobre todo algo imposible. Si hablas de eso, espera que te haga trizas todo el mundo.


    —¿Y tú, crees que es algo imposible? —insisto.


    —No. Existe. De una extraña y complicada forma, pero existe. Creo que no todos tienen la fortuna ¿o desgracia? de vivirlo.


    —Hablas como alguien que lo ha vivido.


    —¿Podemos cambiar de tema? —ruega y no me queda más remedio que complacerlo.


    Una de las asistentes de Lucky Blinders nos interrumpe para informarnos de que nos quedan tres minutos. Tres minutos en los que podemos besarnos, si queremos. Ambos nos levantamos de nuestra respectiva silla y él toca mi brazo levemente, pero hace arder mi cuerpo entero.


    —¿Vas a besarme? Tengo entendido que ambos debemos estar de acuerdo para que eso pase —rompo el silencio y deja de tocarme.


    —¿Qué te hace pensar que quiero besarte?


    —Tu respiración agitada. Tu nerviosismo. El latido de tu corazón está perforando mis tímpanos. Y creo que el mío está encendiendo cada centímetro de tu cuerpo —me atrevo a confesar y quien ahora tiene la respiración a mil por hora soy yo.


    No pierde el tiempo y con su mano toca mi nuca, yo me pongo de puntillas para alcanzarlo, hasta que las palmas de mis manos envuelven sus mejillas contorneadas por una recortada barba. Él hace lo mismo. Reposa su frente contra la mía. Su respiración es adictiva, es como si cada una de sus feromonas me hipnotizaran a la par de cada una de sus exhalaciones. Ese olor, esa esencia es el universo entero. Cuando coloca sus labios sobre los míos, los reconozco al menor roce: son los de Miller Griffin.
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Miller


    ¿Cómo es que besar a una completa desconocida pueda generar estos sentimientos en mí? Y es justo aquí, teniendo los labios de esta peculiar chica sobre los míos es cuando caigo en la cuenta de que es Abby Gray. Nuestras lenguas se reencuentran y se reconocen. Se envuelven la una con la otra. Se saborean. Se extrañan. Se hacen una misma. Sus labios encajan perfectamente con los míos. Saben qué hacer, cuándo hacerlo y cómo hacerlo.


    A pesar de que no se ha puesto perfume, he reconocido su aroma natural desde que he llegado a la mesa. ¿Es raro? Probablemente, pero así ha sido. Quisiera decirle lo pésimo que es su acento británico y lo cambiada que la noto. Quisiera hacerle saber que lo mejor que me ha pasado en estos meses es haber sido testigo, en este momento, de su madurez, de su crecimiento y de su amor propio. Quisiera decirle que la amo, que nunca he dejado de amarla y que siempre la amaré. Un beso con los ojos vendados no me basta, porque nuestros ojos extrañan hacer el amor. Nuestras miradas anhelan reencontrarse con la intensidad que las caracteriza. Pero sobre todo, nuestras almas se echan de menos. Echo de menos a Abby Gray.


    En cuanto terminamos de besarnos la asistente nos separa y nos lleva por caminos distintos. Después, me quitan la venda de los ojos y me hacen saber que dentro de unas horas me llegará el mensaje que lo definirá todo: «¿Te interesa conocer a tu cita a ciegas?».


    Tan fácil como responder «Sí» o «No». Tan fácil como desafiar al destino.


    ¿Estas coincidencias les pasarán a todos? ¿Todos vivimos un amor misterioso, intenso y predestinado en silencio? ¿O es solo que nuestros intensos sentimientos han comprobado que la famosa ley de la atracción existe?


    Paro el primer taxi que cruza por la calle, subo, aún impresionado por lo que acaba de suceder allí dentro, y veo que se trata del mismo taxista que me llevó a Editorial Novabooks.


    —¿Se han reencontrado? —pregunta mientras me observa con su barba blanca por el retrovisor.


    —¿De qué habla? —respondo extrañado.


    —Usted y su alma gemela. Desprende magia —dice entre risas y me asusta. Realmente me asusta. Quiero bajar del automóvil ya.


    —¡¿Me ha estado siguiendo?! —cuestiono alterado sin dejar de mirarle.


    —Quien le está siguiendo es el destino. Yo solo estoy haciendo mi trabajo como conductor.


    —Deténgase aquí, por favor —ordeno—. Quiero bajar, ¡y quiero bajar ya!


    Se orilla en una de las calles de South Kesington, casualmente a la altura de donde vivía con mis padres. Bajo a toda prisa y para mi fortuna arranca inmediatamente mientras ríe a carcajadas. Nuestra antigua casa está tan solo a unas manzanas de aquí, lo que me hace distraerme de este extraño encuentro con el taxista y con Abby. Había olvidado el vecindario lleno de recintos culturales y restaurantes. Todo parece distinto. Más oscuro. Más frío. Más solitario. ¿O será que es así como me siento yo? Este lugar me hace incluso olvidar momentáneamente lo que acabo de vivir en Lucky Blinders. Meto las manos en los bolsillos del abrigo largo de lana e inspecciono lentamente la zona. ¿Cómo describir esta sensación? La palabra «nostalgia» se queda corta. ¿Por qué el pasado tiene que ser tan relevante en el presente? Camino un poco más y el recuerdo del accidente de mis padres vuelve a mi mente.


    Tenía seis años, no tendría por qué haber presenciado esa trágica escena. Ben y yo íbamos en el asiento trasero. Unos adolescentes ebrios cruzaron la calle corriendo cuando teníamos el semáforo en verde. Papá hizo lo posible por esquivarlos. Por salvarlos. Y los salvó, pero él murió. Mamá murió. Ambos murieron frente a mis ojos. Frente a los de Ben. Todo estaba lleno de sangre. Cualquiera creería que un niño de esa edad no es consciente de lo que pasa. Que la muerte no impacta en su vida de manera drástica. Que la partida de un ser querido no desgarra su corazón, pero no es así. Desde ese día mi alma está de luto y mi mente se mantiene ausente. La vida me arrebató lo más preciado que tenía, y por eso le dije a Abby en un inicio que no creía en el destino. ¿Por qué creería en el destino si él condujo mi vida hasta la peor tragedia que podría haber vivido? Algo murió dentro de mí ese día, y todavía no he logrado saber exactamente qué fue.


    Estoy parado frente a la que fue mi casa. Solo somos el viento de otoño y yo. La fachada ha pasado de ser blanca a amarilla. El gran fresno que no permitía la entrada del sol a la casa ahora ya no existe; en su lugar hay una pequeña jardinera llena de camelias rosadas. La ventana del salón está abierta. La luz encendida. Una familia dentro. Dos chicos con sus padres comiendo galletas que remojan dentro de un vaso de leche, tal y como hacíamos mis padres, Ben y yo en épocas navideñas. Desde el interior de la casa resuena Oblivion de Bastille y una inmensa alegría se apodera de mí. La decoración es distinta. Es moderna. Parece otra dimensión. Llevaba meses, quizás años sin sonreír de esta manera. El más pequeño de los niños se acerca a la ventana. Me observa fijamente y me saluda con la mano. Le devuelvo el saludo y sonrío.


    Es aquí donde me doy cuenta de que hacerles frente a tus mayores miedos es lo mejor que puedes hacer por ti mismo. Recordar no ha sido tan doloroso como creía. Revivir tu pasado muchas veces puede ser la medicina que tu corazón necesita para hacerle frente al presente. Tratar de olvidar lo que algún día te hizo feliz por el simple hecho de no sentir dolor, a la larga genera un mayor tormento.


    Tras algunos segundos de contemplar al niño, doy la media vuelta y no puedo evitar recordar a Aaron mientras regreso caminando al apartamento de Ben. Lo extraño. Muero por regresar para cogerlo en brazos, besarlo y abrazarlo hasta quedarme sin energía. Me siento feliz, muy feliz, como hace muchísimo tiempo que no estaba. La felicidad es disfrutar de las pequeñas cosas de la vida. Mis padres ya no están, pero Aaron está, Abby está, Ben está, Amber está. Porque, por más que nos hayamos lastimado, siempre serán importantes para mí. La felicidad está dentro de mí, no en lo que pasa a mi alrededor, no en otras personas, no en los lugares, y no me había dado cuenta de ello. Quiero hacer de la felicidad mi hábito más poderoso. Quiero volver a sonreír como ese niño acaba de hacerlo a través de su ventana; sin preocupaciones, sin rencores, sin frustraciones. Porque nada sale como lo planeamos, todo puede romperse, la gente dice adiós y el mundo da un giro de ciento ochenta grados de vez en cuando. Y eso está bien.


    Al llegar a casa de Ben le cuento dónde he estado; describo mi cita en Lucky Blinders con Abby Gray, detallo cómo ha cambiado nuestra vieja casa y me da un poderoso abrazo. Un abrazo que los dos llevábamos tiempo necesitando. Un abrazo de esos que pueden sacarte la negatividad con un solo apretón.


    —¿Qué has sentido? Con Abby, me refiero —pregunta curioso y atento.


    —Todo. Lo he sentido todo. Vida. Amor. Alegría. Emoción. Nerviosismo. Excitación. Paz. Sobre todo he sentido paz. Sujetar sus brazos me ha dado tranquilidad. Besar sus labios me ha traído de vuelta al planeta. —Ben sonríe, no le queda más remedio después de escucharme.


    —¿Y qué has sentido al regresar a casa?


    Resoplo y trago saliva.


    —Ha sido surrealista. Primero he tenido un encuentro extrañísimo con un taxista. Le pedí que detuviera el auto y fue mera casualidad que me bajara exactamente en South Kesington. No tenía la más mínima intención de volver a la que era nuestra casa. Pero sin darme cuenta ya estaba frente a ella —me quedo pensativo, recapitulando lo que sentí hace unos momentos—. Creo que tienes razón. Hay muchas cosas que me niego a recordar.


    —Y no te culpo. Eras muy pequeño, Miller. Yo también lo era. Pero al ser el mayor me vi forzado a hacerle frente a la realidad por ti. Tenía que ser tu pilar, tu mayor apoyo. Tenía que estar bien por ti. Pero creo que nunca fui consciente de lo mucho que te afectó la partida de papá y mamá. —Se frota la cabeza y se queda mirando al suelo, recordando lo que vivimos—. Cuando crecimos, te abandoné. Estaba demasiado enojado con la vida y creí que era mi momento de estar mal. Que tú ya habías tenido el tuyo. Te dejé creyendo que lo vivido ya no te afectaría. Fui egoísta. Perdóname.


    —No tengo nada que perdonarte. Los dos vivimos algo que no tuvimos que haber vivido. A cada uno le afectó a su manera.


    Nos dedicamos una sonrisa de alivio y dejamos el tema. Me sirve una copa de vino tinto al mismo tiempo que recibo dos mensajes: uno de Sophia y otro de Lucky Blinders.


    «¿Cómo te trata Londres?, ¿el destino ya ha hecho de las suyas?», dice el texto de Sophia. Calculo la diferencia de horario; en Chicago son las cinco veinticuatro de la tarde. Probablemente está aburrida en la oficina, frente a su ordenador y bebiendo un zumo de manzana, lo que hace que sonría sin malicia.


    «Aunque no lo creas, sí. Hizo de las suyas. Pero me estoy pensando si voy a permitir que siga siendo un intruso escurridizo en mi vida», respondo de inmediato. No es que la extrañe, pero he sentido una ligera emoción en el estómago al ver su mensaje de WhatsApp.


    He estado con Abby. Sin planearlo. Claro que deseándolo, pero me cuesta creer que hace un par de horas estuviéramos juntos. Después de todo lo que ha pasado, estuvimos juntos de nuevo. Hablando como si nada malo hubiera sucedido entre nosotros. Besándonos con la misma energía que la primera vez. Deseándonos en silencio. Confesando nuestros más profundos pensamientos.


    «¿Te interesa conocer a tu cita a ciegas?», dice el mensaje de Lucky Blinders.


    Si acepto y Abby no, aquí termina este emocionante e inesperado reencuentro. Si acepto y Abby no, se me romperá el corazón una vez más. Si acepto y Abby también, temo volver a lastimarla.


    —¿De verdad responderás que no? —Ben duda de mis verdaderos deseos.


    —Creo que ambos necesitamos sanar antes de darnos otra oportunidad. Necesitamos poner en orden nuestra vida, nuestro corazón y nuestros pensamientos. No puedo volver a poner su mundo de cabeza. Me necesito. Se necesita. A ella misma. No a mí. Hoy conocí a una Abby totalmente distinta y no me atrevería a arruinar su crecimiento personal. Hoy comprobé que quizá Abby forma parte de mi destino, pero aún no es el momento correcto para estar con ella. Creo.


    —Me ha convencido tu discurso. Me ha gustado mi cita. Lo pasé realmente bien con aquella chica. Pero creo que yo también necesito estar solo durante un tiempo. Responderé que «no» —explica Ben y responde con un «no» el mensaje de aquel curioso lugar.


    «No» escribo yo también, sin ánimos, esperando no arrepentirme de mi mensaje, pero sobre todo, de haberme negado un encuentro más con el amor de mi vida. Si es la persona correcta en el momento equivocado, la vida volverá a juntarnos.
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    «¿Te interesa conocer a tu cita a ciegas?».


    Hana Yun, Camille y yo leemos nerviosas el mensaje. Les he contado lo que ocurrió en Lucky Blinders con Miller y están tan sorprendidas como yo de lo travieso que puede ser el destino: le gusta jugar, le encanta retar y disfruta prometiendo cosas que no puede cumplir. Hana Yun ahora conoce toda mi historia con Miller.


    —Yo no puedo interferir en tu decisión, pero no quiero que sufras de nuevo —me dice Camille después de quedarme mirándola fijamente esperando un consejo.


    —Yo tampoco voy a meterme, solo espero que la respuesta que des te genere paz —complementa Hana Yun.


    Hana y Camille se han conocido hace tan solo un par de horas y afortunadamente han encajado. Las dos son soñadoras, risueñas y despreocupadas y eso es justo lo que necesito ahora: amigas fieles y encantadoras.


    —«No» —respondo sin más. No estoy lista para una montaña rusa de emociones de nuevo. No estoy lista para Miller Griffin en este momento de mi vida. No estoy lista para romperme el corazón una vez más.


    El dolor no se olvida, pero con el paso del tiempo aprendes a vivir con él. Haces que se vuelva un accesorio más en tu atuendo. Se convierte en una fotografía más en tu álbum de recuerdos. Lo transformas en aprendizaje y es entonces cuando tu alma se siente lista para seguir adelante.


    Suelto el aire con todas mis fuerzas y sonrío para mí misma porque hoy reconfirmo que soy fuerte. Soy más que mis lágrimas. Soy más que mis amores fallidos. Soy más que mis suspiros a medianoche. Soy más que mis recuerdos con Miller. Soy más que todos aquellos poemas de desamor que he guardado en mi tablero de Pinterest.


    —Hana, no nos has contado qué tal tu cita en Lucky Blinders —digo y levanto las cejas curiosa.


    —Lamentablemente yo no me he topado con la persona que esperaba —responde haciendo referencia a Thomas Owen—. Pero he tenido una cita muy linda. He respondido que sí quiero conocerlo.


    Hana celebra emocionada y nos contagia su alegría.


    —¡Cuéntanos sobre él! —ruega Camille.


    —Es muy varonil. Trabaja como jefe de prensa en el Arsenal. Es carismático, inteligente y elocuente. Realmente deseo que responda «sí», pero hasta el momento no he recibido ningún mensaje —dice cabizbaja.


    —Bueno, si tu mensaje no es correspondido, no pasa nada. No era el momento —la consuela Camille y nos quedamos calladas.


    —Propongo pijamada, películas de suspense y mucha comida —rompo el silencio y Hana y Camille parecen aliviadas.


    —Nunca había sonado mejor ese plan —responde Camille y Hana Yun apoya su comentario.


    —Coincido solo si puedo escoger yo la película y me dejáis elegir La ventana secreta. Estoy con dos escritoras, si me decís que no habéis visto este thriller psicológico protagonizado por Johnny Depp, me marcho.


    La trama es mejor de lo que pensaba; es de esos filmes que tienen un desenlace inesperado, que te sorprende de múltiples maneras y que te dejan pensando el resto de la noche. Y es que es verdad, los escritores nos metemos de lleno en la historia que escribimos y muchas veces llegamos a confundir la realidad con la ficción.


    Nos engancha tanto la trama que decidimos ver otra película con temática similar: Ilusiones mortales. Una novelista superventas se ve afectada por el famoso bloqueo del escritor (ese que tanto invade a Camille) y la delgada línea entre la realidad y la ficción comienza a desaparecer. Las tres estamos tan inmersas en la cinta que devoramos en cuestión de segundos los dulces coreanos que traía Hana Yun en su bolso. Camille no puede cerrar la boca y yo río para mis adentros por lo entretenida que está. El final nos deja con ganas de más, así que elegimos una tercera película para contrarrestar el suspense de las dos anteriores: Ruby, la chica de mis sueños, en la que un escritor pierde la inspiración y con ayuda de su terapeuta comienza a escribir sobre su chica ideal: Ruby Sparks, sin saber que la protagonista de su libro cobrará vida y saltará desde las páginas de su manuscrito a la realidad.


    Después de algunas carcajadas y un par de lágrimas, las tres nos quedamos dormidas en el salón. Esta reunión me hace extrañar en demasía a Dina y Agnes, y parece que las haya invocado pues acaban de sorprenderme en nuestro grupo de WhatsApp con la imagen de dos billetes de avión a Londres. Mis mejores amigas vienen a visitarme en noviembre y yo no podría sentirme más completa. Necesito urgentemente una dosis de la espontaneidad de Agnes y de la autenticidad de Dina.


    Después de casi cuatro meses en Londres por fin conozco Camden Town. Desde el primer momento se ha convertido en uno de mis lugares favoritos en todo el mundo. En los stands encuentras de todo: comida rápida, artesanía, ropa, baratijas y artículos vintage. Lo mejor de este paseo es que Adrien es el mejor guía turístico. Me describe cada una de las calles de Londres, conoce el mercado como la palma de su mano y me hace probar al menos un alimento de cada puesto. Cada uno de ellos se especializa en comida típica de diferentes países. La comida griega es una pasada, aunque los rollitos pakistaníes rellenos de carne me han vuelto loca. Adrien y yo nos sentamos a comer en una de las mesas rodeadas de turistas que disfrutan de cervezas heladas. Elijo este momento para hablar sobre mi inesperado reencuentro con Miller.


    —Ayer estuve con Miller —suelto a bocajarro, como si mi comentario fuera de lo más normal; como si no estuviera hablando del hombre que conquistó mi alma en un segundo pero que también me rompió el corazón. Adrien suelta su rollito y su bocado se torna amargo, lo sé por su mirada.


    —¿En dónde?, ¿qué hace en Londres? —responde confuso y un tanto molesto. Sé que tiene mil preguntas en la cabeza, pero trata de guardar la compostura, finge que mi comentario no le ha afectado y deja que le cuente a mi ritmo. Sus ojos azules me miran expectantes y su acento británico es aún más marcado cuando se pone serio.


    —No lo sé. Fui a Lucky Blinders solo para acompañar a Hana tras su ruptura con Alexander. Mi cita a ciegas fue Miller.


    —¿Cómo lo sabes?, ¿aceptaste conocerlo tras la cita?


    —No, pero lo sé. Era él.


    —¿Os besasteis? —me pregunta con miedo a escuchar una respuesta nada grata.


    —Sí. Tenía que saber si era él. Tenía que comprobarlo. Y sí, por ese beso confirmé que Miller Griffin era mi cita a ciegas.


    —Pfff —bufa—. De todos los solicitantes de Lucky Blinders ¿tenía que ser Miller tu pareja? —dice incrédulo. Y es que tiene razón, es demasiada casualidad.


    —Lo sé. Yo estoy igual de sorprendida que tú —muerdo mi rollito y presiento que el de Adrien quedará intacto en su plato.


    —¿Y qué sentiste?, ¿por qué has dicho que «no» a una segunda cita? —hace un ademán de comillas y pone los ojos en blanco.


    —Porque me hizo daño. Porque ya no soy la Abby de antes. Porque tú me ayudaste a salir de mi zona de confort y aquí estoy, soltando. Disfrutando de las nuevas experiencias, viviendo nuevas oportunidades, comiendo un rollito paquistaní con mi persona favorita en Londres. Por ahora no necesito más —le dedico una honesta sonrisa y él hace lo mismo. Mi comentario llena su corazón y su semblante cambia positivamente en cuestión de segundos.


    Seguimos contemplando el colorido de Camden Town. Este lugar tiene vibras mágicas. No hay una sola persona que no esté sonriendo. Las calles irradian felicidad y Adrien y yo no podemos parar de contar anécdotas graciosas mientras recorremos el lugar y uno de sus recuerdos me hace partirme de risa. A los dieciséis años, cuando por fin logró que la chica más linda de su escuela aceptara salir con él, se intoxicó con camarones mientras cenaban en un lujoso restaurante. Se le hincharon los labios y la lengua, se le llenó el cuerpo de ronchas y dermatitis y le dio una diarrea imparable. Ha sido su cita más desastrosa hasta la fecha, pues aquella chica en vez de ayudarlo decidió huir.


    La anécdota de Adrien se ve interrumpida por una persona indeseable, por un reencuentro que, al igual que el mío con Miller, le trae los recuerdos más dolorosos: Ava, su exnovia. Tras habernos topado de frente, esta hermosa chica de rubia cabellera, ojos marrones y cierto parecido a Anya Taylor-Joy, nos mira nerviosa y decide romper el silencio después de que su mirada y la de Adrien se reencontraran y se recordaran. No hay rastro de Landon.


    —¡Adrien! No esperaba verte aquí —traga saliva y clava sus ojos en los míos—. Mucho gusto, soy Ava.


    Adrien no reacciona, está más pálido que de costumbre, así que decido interferir y actuar con normalidad.


    —Soy Abby, encantada —respondo y sonrío amablemente, pero ella no puede retirar la mirada de Adrien.


    —¿Cómo estás? —se dirige a él, pero Adrien no puede mirarla a los ojos.


    —Bien. Estoy bien —responde con seriedad.


    —Me alegro —clava los ojos en el suelo y hace una pausa—. De verdad.


    Adrien no responde, solo sonríe cabizbajo asintiendo con la cabeza. A veces una sonrisa muestra más dolor que un par de lágrimas.


    —A mí también, Ava. Me alegro de verte.


    Adrien le dedica media sonrisa y me toma del brazo para continuar nuestro camino. Solo hemos avanzado unos pocos pasos cuando Ava interrumpe nuestro andar.


    —¿Adrien? —lo llama una vez más antes de continuar su camino—. Realmente te extraña —agrega, refiriéndose a Landon.


    Adrien solo la mira con recelo, da media vuelta y finge que no ha pasado nada.


    —¿Qué más quieres conocer? —me pregunta, tratando de olvidar nuestro encuentro con Ava.


    —¿Vas a fingir que no ha pasado nada?


    —Muchas veces es lo mejor que puedes hacer para pasar de página.


    —Es muy bonita.


    —Lo es. Pero su corazón, no tanto.


    —Muchas veces actuamos mal y no necesariamente porque nuestro corazón sea malo.


    Adrien sonríe. Se sienta en los escalones del porche de una casa victoriana y me agarra de la mano para que tome asiento junto a él.


    —Solo lo dices porque tú también formaste parte del club de los infieles.


    Yo también sonrío apenada.


    —Sí. Por eso lo digo —afirmo encogiéndome de hombros—. Somos humanos. Nos equivocamos. Pero eso no quiere decir que seamos malas personas. Solemos actuar mal por cobardía. Por impulsividad. Llámale inmadurez, llámale egoísmo. Pero no soy una mala persona. Claro que me arrepiento, pero no puedo dejar que mis errores del pasado definan mi presente. Como dirían las frases de mi tablero de Pinterest —lo miro y levanto mi dedo tratando de enseñarle algo de mi turbio pasado—: «De los errores se aprende y yo soy catedrática en cagarla».


    Adrien ríe y parece aliviado. A veces una risa puede curarte de los peores males y de los más grandes desamores. Pero quien te la provoca es quien tiene el poder de sanarte. Quizá yo pueda sanar a Adrien y él pueda sanarme a mí.


    —Me alegra tenerte aquí… conmigo… en Londres. Sin tener que despedirnos. Saber que al despertar estarás en la misma ciudad que yo; eso, hoy en día, es una de mis mayores alegrías.


    Nuestros ojos se preparan para un acercamiento; una vez más, nuestros labios intentan reencontrarse, pero como ya es mi costumbre, arruino el momento y giro mi cabeza al lado contrario. Adrien suspira. Es un suspiro de enojo y decepción, pero no me dice nada al respecto.


    —¿Nos vamos? —suplica. Ha tenido un día lleno de altibajos y admiro lo bien que ha sabido mantener la calma.


    ¿Cómo explicar mis sentimientos por Adrien? Me gusta. Y me gusta mucho. En verdad tiene todas las cualidades que alguien buscaría en una pareja: es atento, divertido, tierno, detallista y comprensivo. Podría decir que es el chico de mis sueños. Pero no quiero volver a tener una relación mientras tenga a otro atascado en el corazón. No pienso lastimar a nadie más, incluyéndome a mí. Adrien merece que alguien lo ame con el alma entera al igual que yo también merezco amar con el alma entera. No con el corazón dividido en dos.


    —Vamos.


    Llegamos a su apartamento. Ambos tenemos el ánimo por los suelos. Los dos nos hemos reencontrado con la persona que nos rompió el corazón y eso es algo que no pasa inadvertido en tu día a día.


    —Ven —me invita a su habitación—. Me apetece ver una película de suspense sin pensar en nada más. Pizza, tú y yo. ¿Qué opinas?


    —Suena excelente. —Sonrío y paso a su dormitorio. No es la primera vez que me recuesto en la cama de Adrien; hace algunas semanas llegamos tan ebrios de un bar que no logré llegar a la habitación de invitados. Terminé durmiendo con él. No pasó absolutamente nada. Ni un beso, ni un abrazo, ni siquiera un roce. Ambos somos muy respetuosos el uno con el otro y hemos evitado cruzar la «línea de amigos».


    Nos quitamos los zapatos y una vez más, me fijo en todas las fotografías que tiene pegadas en la pared. Tiene con Oliver, con su hermano, con Ava e incluso hay una del Día de Año Nuevo que pasó conmigo en Nueva York.


    —¿Por qué sigues teniendo sus fotos? —le pregunto, refiriéndome a Ava.


    —Porque no me arrepiento de lo vivido. Son mis recuerdos. Quiero conservar cada uno de ellos para siempre, hayan sido dolorosos o no. Reprimir los más difíciles y fingir que esos momentos no existieron es la peor tortura que puedes infligirle a tu corazón. Nada como afrontar lo que pasó, asimilarlo y aceptarlo —me guiña el ojo, simulando ser fuerte.


    —Definitivamente creo que podrías ser el líder del club de fans de Dua Lipa —digo entre risas al notar que hay dos pósteres más de ella colgados en su pared.


    —Lo soy. No creas que cualquiera elige su rostro como diseño para un tatuaje —dice arqueando las cejas orgulloso y tan seguro de sí mismo que sé que no es una broma


    —¡¿Qué?! —río incrédula—. ¿Tienes un tatuaje de Dua Lipa?


    —Claro, ¿por qué no habría de tenerlo? —bromea—. La verdad es que me lo hice tras una noche de copas. Me arrepentí, pero ya le he cogido cariño.


    —¡Necesito verlo ya! —me acerco a él y comienzo a buscar el dichoso tatuaje en las partes descubiertas de su cuerpo.


    —Está en una zona íntima. ¿Estás segura de que quieres verlo? —me reta con una sonrisa pícara.


    Trago saliva y me sonrojo.


    —Eso creí —ríe—. Ahora olvidemos a Dua Lipa y veamos la película.


    Nos tumbamos en su cama. Por alguna razón estoy nerviosa. Sí, siento ese cosquilleo en el estómago que solo se presenta cuando estás con la persona que te gusta. Me presta una de sus almohadas, elige la película Silencio de Netflix, me rodea con su brazo y me atrae hacia él.


    —Hoy necesito un oso de peluche que abrazar, así que hoy te conviertes en mi oso de peluche. No acepto quejas —me besa la frente y río sinceramente.


    Pasan los minutos y la trama nos tiene absortos. Una escritora que tras quedarse sorda, decide llevar una vida tranquila alejada del caos de la ciudad. Pero su casa en medio de la nada resulta ser el mayor de los infiernos cuando un psicópata enmascarado aparece en su ventana.


    Llega la pizza y Adrien pone la película en pausa. Mientras lo espero, su teléfono vibra. Por instinto levanto la vista y alcanzo a ver un nombre en la pantalla de su móvil: es Ava. Se oscurece la pantalla y no logro ver el mensaje, pero me quedo muerta de curiosidad esperando que Adrien me cuente.


    Para mi sorpresa, cuando vuelve a la habitación mira sus notificaciones y guarda el móvil en el cajón de su mesita de noche con una cara de molestia sin prestar atención al mensaje.


    —He pedido tu pizza favorita, Nutella con fresas, y la mía, Hawaiana —sonríe y me regala una cerveza de su minibar—. Sé que odias el queso, pero por favor, hazme el honor de probar la Hawaiana de Pizza Pilgrim. Te prometo que no te arrepentirás.


    Y tiene razón. Después de darle un mordisco a su pizza descubro que el queso de ese lugar no me resulta tan desagradable como el de otros restaurantes. No he vomitado, y eso ya es algo.


    Retomamos nuestras cómodas posiciones, pero Adrien decide que no es suficiente y decide recostarse de lado justo detrás de mí. Me envuelve con su cuerpo y su abdomen y pecho se pegan con fuerza a mi espalda. Su respiración calienta mi cuello y con su mano izquierda comienza a acariciar mi pelo. Su mano derecha me sujeta por la cintura y mi corazón comienza a latir a toda velocidad. Sé que él se ha dado cuenta y no duda en hacérmelo saber.


    —¿Por qué estás nerviosa? —me susurra al oído y suelta una pequeña risita.


    —No lo estoy —miento descaradamente—. Mi respiración entrecortada solo aparece cuando estoy muriéndome de nervios.


    —Y si hago esto, ¿tampoco lo estás? —Adrien me besa el cuello con sus cálidos labios.


    —No —miento sin poder abrir los ojos. Mi espalda se curva. Tener a Adrien tan cerca de mí me gusta. Me gusta mucho. Más de lo que debería.


    Su mano derecha sube hacia mis costillas y cuando siente mi corazón latiendo a toda velocidad, Adrien aprovecha la oportunidad para hablar de «nosotros».


    —¿Cómo es que tan solo soy tu amigo, pero genero esta taquicardia en ti? —Guarda silencio unos segundos mientras nuestras palpitaciones suben de intensidad—. ¿Cómo es que tu respiración está llegando a niveles peligrosos mientras hacemos contacto físico si, según tú misma afirmas, no puedes verme con otros ojos?


    Evito responder. Adrien se aparta de mí, se sienta contra la pared y tras recuperar el aliento, hago lo mismo.


    —A ti no te queda claro que me encantas, ¿verdad? —espeto, sin más ni más, y los ojos de Adrien se abren de par en par. Es obvio que no esperaba esa respuesta.


    —No, Abby. No me queda claro en absoluto. Porque alguien a quien le gustas no evita tus besos. No te trata como su mejor amigo. No pasa por alto que su corazón late a toda velocidad cada vez que te mira —me enfrenta con una fuerte y confusa mirada.


    Su acento británico me vuelve loca, pero no estoy lista para dar este paso. No estoy lista para arriesgar la amistad más bonita que tengo en este momento. No me siento lo suficientemente fuerte para volverme vulnerable una vez más.


    —Me gustas, y mucho, pero no quiero arruinarlo.


    —¿Arruinar qué?


    —Lo que tenemos.


    —¿Por qué vamos a arruinarlo cuando podemos fortalecerlo? Miller cambió tu esencia y lo odio por eso. Te quitó la magia. Te resistes a sentir. Te niegas a enamorarte de nuevo y eso solo va a darte una bofetada en la cara —me dice, y sus mejillas comienzan a enrojecerse—. Ni siquiera lo digo por mí. Aún no has conocido a toda esa gente que te va a amar.


    Su comentario me deja sin palabras. Me muerdo el labio inferior, indefensa.


    —No puedo arriesgarme a perderte. Eres lo más bonito que tengo en este momento —me sincero y tras ver mis ojos llorosos, Adrien se acerca peligrosamente a mí.


    —Nunca vas a perderme. Lo prometo —levanta una mano y pone la otra en su corazón. Me planta un beso lento en la comisura de los labios y mi corazón se desboca. Eso es todo entre Adrien y yo por hoy.


    Dicen que el amor que se cocina a fuego lento es el más rico, pero aún no estoy segura de eso. Lo que pasó con Miller es lo opuesto a lo que está ocurriendo con Adrien. Me enamoré a primera vista de Miller, tanto, que parecía casi ridículo. Pero como siempre he dicho, existen distintos tipos de amor: aquellos que te arrebatan el aliento con tan solo una mirada, aquellos que escarban hasta tus entrañas y conocen cada uno de tus miedos y virtudes y aquellos en los que la comodidad se convierte en el peor de los enemigos. Creo que este último es el más peligroso…

  


  
    11 
Miller


    De regreso a Chicago me enfoco de lleno en el proyecto de Coffee-Bike que progresa a gran velocidad. La construcción del primer y segundo piso está lista, y la del tercero avanza rápidamente. Mi parte favorita está siendo la cafetería; estará inspirada en Australia, por lo que fusionará dos de los productos preferidos del mercado de Sídney: croissants y café.


    Pero su cocina no se limitará a ese característico plato australiano, también contará con smoothies, pancakes, ensaladas y más. El lugar es la combinación de mi esencia y la de Andrew. Siempre habíamos trabajado para otras agencias, pero nunca habíamos comenzado un proyecto propio y creo que Coffee-Bike cumplirá con nuestras expectativas.


    —¿Gris azabache, gris estándar o gris ceniza? —pregunta Andrew mientras me muestra un Pantone con diferentes gamas de colores. Hace mucho tiempo que no utilizábamos casco blanco, pero al ser los jefes de obra, no nos queda otra.


    —Gris estándar, sin duda.


    De ese color será el interior de las oficinas, mientras que la cafetería será en tonos blancos, negros y beiges. Me emociona esta construcción. Hace mucho que no hacía algo por pasión. Andrew se dispone a regresar al interior, pero lo detengo con una frase que lo pilla de improviso.


    —He visto a Abby.


    Andrew se frena tan en seco que me causa un poco de risa.


    —¿Que tú has qué? —pregunta incrédulo.


    —Lo que oyes. He visto a Abby en mi viaje a Londres. Y no precisamente porque nos buscáramos —frunzo el ceño y me acomodo el casco con el objetivo de cubrirme de la resolana—. Ben me ha inscrito en un local de citas a ciegas. Llenas un formulario y te asignan una pareja al azar. Mi cita fue Abby.


    Andrew bufa.


    —Es increíble —dice riendo.


    —¿El qué?


    —Lo que pasa entre Abby y tú. Ella trató de explicarme, ya sabes, lo especial que era esa conexión contigo. Y es que me parece increíble que sigáis encontrándoos de formas casi imposibles. No creo en el destino y esas cosas mágicas e imponentes de las que Abby habla, pero es que esto me resulta fascinante.


    Andrew comienza a reír como un desquiciado y sé que esto no puede acabar bien. Le observo con preocupación y tal como lo presentía, su voz se quiebra por completo.


    —Isabelle me ha pedido el divorcio —dice y presiona sus lagrimales con las yemas de sus dedos, como si estas tuvieran el poder de hacer desaparecer su dolor por arte de magia.


    —No lo creo —lo sujeto de los hombros, esperando que sea una puta broma.


    —Créelo. Me lo dijo ayer por la noche, en medio de una discusión.


    Me considero un inútil total cuando alguien se rompe frente a mí. Yo solía ser quien le llorara a Andrew y me cuesta estar del otro lado.


    —Cuando estamos enfadados decimos cosas que no sentimos.


    —Pues vaya si lo sintió.


    Tuerzo la boca. Es la primera vez que veo tan vulnerable a Andrew. La tristeza de un amigo duele más que el llanto propio. Su walkie talkie suena, lo necesitan dentro. Termina de tranquilizarse y me alegro de saber que su sentido del humor sigue intacto:


    —Somos un par de ridículos sentimentales.


    Ambos reímos y alivia la tensión reinante.


    Ser vulnerables nos hace más humanos y más fuertes. Porque dejar en evidencia tu lado débil requiere de fuerza y valentía. Es la forma más fácil de adaptarse a la realidad.


    Estoy apoyado sobre un muro que da al río, pensando en la situación de Andrew, recordando mi encuentro con Abby e idealizando mi vida perfecta a su lado, cuando una mano toca mi hombro e interrumpe mis pensamientos. Es Isabelle.


    —Hola —se limita a decir y sonríe cabizbaja. Tiene los párpados rojos e hinchados, signos inequívocos de que ha estado llorando. Se apoya sobre la valla a mi lado y sus ojos verdes se ven aún más claros contra la luz del sol.


    —Hola, Isabelle —le devuelvo una sonrisa sincera. Sujeto la parte posterior de su cabeza y la acaricio; ambos sabemos a qué se debe su visita.


    —He hecho algo de lo que me arrepiento —dice sin mirarme. Sus ojos están llorosos.


    —Siempre estamos a tiempo de arrepentirnos —respondo.


    Los dos parecemos destrozados mientras contemplamos la infinidad de Chicago. No hace falta que nos miremos a los ojos para saber que estamos hablando de lo mismo. Estar aquí, con la madre de Abby, conversando sobre cosas de amor es lo más extraño que me ha pasado en los últimos meses.


    —No sentía lo que le dije —traga saliva. Le cuesta hablar del tema—. Es solo que han sido unas semanas difíciles. Me siento sola; Abby está en Londres, Ros embarazada, Andrew queriendo un hijo. No sé, mi vida ha dado un giro.


    Todos estamos rotos de alguna manera. Isabelle lo está. Yo lo estoy. Es como si las almas en pena se atrajeran para tratar de reconstruirse entre ellas.


    —Entonces, díselo. No lo guardes para ti, es lo peor que puedes hacer.


    Isabelle asiente.


    —Lo amo, ¿sabes? Realmente lo amo. No pude toparme con un mejor hombre. Es solo que, a veces, mis demonios no saben quedarse dentro de mí.


    —Los de nadie, créeme.


    —Claro, se me olvida que vienes de un divorcio. Lo siento —me mira y sus ojos lucen tristes—. Eres una buena persona, Miller.


    Sonrío sin ganas.


    —¿Lo soy?


    —Sí. No sé qué habrá pasado entre tú y Amber, pero sé que tienes un buen corazón. Nuestros errores no nos definen; ni a ti, ni a ella, ni a mí, ni a Andrew. Estamos vivos para equivocarnos. Para arrepentirnos. Para madurar.


    —Créeme, no querrías saber lo que sucedió —río y me siento mal por seguir guardando mi secreto, pero no puedo decirle en este momento: «Hey, suegra, estoy perdidamente enamorado de Abby, pero se hizo un lío tan grande que no lo creerías. La dejé porque una becaria amenazó con publicar nuestras fotos íntimas, iba a divorciarme de Amber para irme con ella, pero la dejé libre porque la amo y no quiero arruinar sus planes profesionales. Ah, y también acabo de tener una cita a ciegas con ella en Londres. Nos besamos. Nos reconocimos. Pero una vez más, nos dejamos ir por amor».


    Merezco que alguien escriba una novela romántica sobre esto.


    —Eres un hombre misterioso, ¿te lo han dicho alguna vez?


    Por fin nos miramos a los ojos.


    —Varias veces —la miro con más misterio aún y ella ríe.


    —Esto siempre se lo decíamos Ros y yo a Abby, pero ahora que no está te lo digo a ti: tienes un secreto oculto. Tus ojos guardan un tesoro que no quieres revelar.


    ¿Es esto una indirecta?, ¿sabe lo que hay entre Abby y yo? Finjo que no pasa nada.


    —Todos guardamos secretos que no queremos revelar, que siempre quedarán intactos en nuestro interior. —Sonrío, evidenciando que hay algo guardado en lo más profundo de mi alma.


    —Yo tengo uno que quiero revelarte. En realidad, serás el primero en saberlo —dice nerviosa y se acomoda su vestido anaranjado—. Quiero pedirle a Andrew que adoptemos un hijo.


    —¡Jesús! —La miro, riendo de emoción y me quedo sin palabras—. ¿Estás hablando en serio?


    Mi emoción es tal que la cargo por los aires y ambos festejamos como dos idiotas. Se me cae el casco y reímos emocionados.


    —Isabelle, ¡es increíble! ¿Sabes lo feliz que harás a Andrew?


    —No lo sé. Estoy nerviosa. Él quería un hijo biológico.


    —Isabelle, Andrew solo quería un vínculo más contigo. Y el que acabas de mencionar es uno de los más poderosos.


    Ella me mira emocionada, como si mi validación fuera exactamente lo que necesitaba para sanar su dolor.


    —Está bien, entonces iré a decírselo —responde con su dulce voz. Parece mucho más joven de lo que es. Su mirada me recuerda a la de Abby. Esa mirada que rompe mis barreras—. Gracias, Miller. Eres realmente mágico.


    Su frase solo me recuerda a la parte final de la carta que me escribió Abby: «Eres magia, Miller Griffin».


    La sigo con la mirada hasta que llega junto a Andrew. Charlan un par de minutos, hasta que ambos ríen y él la carga y giran abrazados. Están pegados nariz con nariz, sonriendo genuinamente bajo una construcción sin color. Y es que, en esos momentos te das cuenta de que no es el lugar, es la persona.


    Me toca estar con Aaron este fin de semana, ¡y Dios, cómo me urgía tenerlo en brazos!


    —¡¿Cómo está mi campeón?! Te he echado tanto de menos —lo levanto por los aires y él ríe, sin miedo de mi brusquedad. Esa es una de las muchas maneras en que demuestro mi amor: siendo brusco.


    —¿Qué tal Londres? —pregunta Amber. Ella y Jacob han traído a Aaron a mi apartamento.


    Los invito a pasar. No sé por qué, pero acceden.


    —Muy bien. Veo muy recuperado a Ben, por si quieres informar a Anna. ¿Queréis tomar algo? —pregunto. Estoy tan feliz por tener a Aaron conmigo que ya ni me resulta tan molesto Jacob.


    —Whisky, por favor —responde Jacob y Amber lo secunda.


    —Que sean dos.


    Los miro sorprendidos y cumplo su petición. Algo pasa aquí, de otra forma no estarían tan… amables. Siento a Aaron a su lado, les entrego su bebida y agradecen asintiendo.


    —¿Ahora tocas el piano? —pregunta Amber, mirando curiosa mi nuevo instrumento musical.


    —Sí. Y soy bastante bueno, eh. ¿Queréis que os toque una pieza? La valse d’Amelie, Clair De Lune, Nuvole bian…


    —Miller, no. Queremos hablar contigo.


    Esto no pinta bien. Nada bien. Amber se bebe su whisky casi de un trago, mientras Jacob sigue siendo una ameba, como siempre.


    —Amber, dilo ya —ordeno.


    —Jacob ha conseguido un trabajo en Atlanta. Es una gran oportunidad.


    ¿Habéis sentido que el mundo se desvanece justo frente a vuestros ojos? Parece un sueño, una horrible pesadilla, pero no lo es. Es tu sangre bajando a gran velocidad. Es tu corazón rompiéndose en mil pedazos, una vez más.


    —Hay una maravillosa escuela para Aaron, y…


    Interrumpo a Jacob.


    —¡Cállate! —espeto. No quería ser grosero, pero no me interesa lo que Jacob tenga que decir. Está helado. Tiene miedo—. ¿Eres consciente de lo que esto implica, Amber? Vas a quitarme a mi hijo. Vas a apartar a Aaron de su padre. ¡Tiene tres malditos años!


    Doy un puñetazo a la cubierta del piano y camino hacia la ventana. No soy un tipo agresivo, pero la sangre corre por mis venas y está a punto de incendiar mi cuerpo. Las lágrimas ya se apoderan de Amber. Tiene un nudo en la garganta; la conozco demasiado como para saber que si pronuncia una palabra en este momento se le quebrará la voz.


    —Marchaos, por favor —pido cordialmente—. Quiero estar a solas con mi hijo.


    Se levantan del sillón y antes de salir por la puerta, Amber trata de convencerme.


    —Por favor, Miller. Entiende la situación. Es una gran oportunidad, no podemos rechazarla. Han llamado a Jacob de uno de los mejores hospitales de Atlanta —Amber insiste. No puedo ni mirarla a los ojos.


    Jacob es pediatra, uno de los mejores de Chicago. Tiene una impecable formación para tratar niños y esa es una de las razones por las que me da tranquilidad que esté tan cerca de Aaron. Pero ¿en qué cabeza cabe quitarme a mi hijo? Aaron lo conoce hace muy poco y sería una tragedia alejarnos.


    —¿Y solo por eso decides que puedes quitarme a mi hijo? —pregunto, enojado.


    —Jamás te lo quitaría. Puedes venir a verlo cada vez que quieras —dice Amber, tratando de endulzarme el oído.


    Bufo.


    —¡Atlanta está a diez putas horas, Amber!


    —En avión está a una hora con cuarenta minutos —interrumpe Jacob sin mirarme.


    Camino enfadado hacia él y presiono mi frente con la suya.


    —¡Te dije que te callaras!


    —¡Miller, basta! —Amber explota en llanto y Aaron hace lo mismo.


    —Salid de aquí, por favor —le quito al niño de sus brazos y lo protejo entre los míos.


    Conozco a Amber y sé que ha venido para avisarme, no para pedirme permiso.


    Sophia me mira con pena. No sabe cómo consolarme ante la noticia de que Amber me vaya a alejar de Aaron. Me ha invitado a cenar a su apartamento tras terminar el horario laboral y ha preparado sushi. No le ha quedado nada mal. Me gusta su hogar; es un loft muy pequeño. El lugar está repleto de macetas y plantas colgantes que resaltan con sus paredes blancas y techos de madera. Tiene colgado un cuadro de cuando modelaba, seguramente se lo habrá regalado uno de los estudiantes que la pintaron.


    —Eres tu propio jefe y dueño de tu tiempo, podrás ir a visitarlo cuando quieras. Quizá esto incluso os una más —dice y trata de animarme mientras se mete un rollo en la boca.


    —¿Cómo podría la distancia unirnos más?


    —Leí en algún libro que la distancia une más a la gente que se quiere, porque cuanto más lejos, más se extraña, más se piensa y más se estima a la persona en cuestión.


    Río inconforme con su respuesta y muevo la cabeza.


    —¿Por qué no lo crees, por Abby?


    —Sí, la distancia no ha hecho otra cosa que eso, distanciarnos.


    —Claro, pero porque vosotros no estáis en contacto. Y hablando de eso…


    Se me queda mirando con sus hermosos ojos, curiosa y expectante. Sé perfectamente que quiere saberlo todo sobre mi reencuentro en Londres con ella.


    —¿Hablando de qué? —la miro y sonrío misterioso para acto seguido, probar uno de los rollos de pepino, queso crema, camarón empanado y salsa de anguila—. ¡Dios! ¿Por qué eres toda una experta preparando sushi? Esto está delicioso.


    Me como un rollo entero y la salsa de soja se resbala de mi boca a mi camisa negra. Ambos reímos y me levanto rápidamente a buscar un trapo en la cocina para limpiarme.


    —Ven aquí, déjame ayudarte.


    Sophia se acerca con un paño y comienza a quitarme la mancha.


    —Se ha estropeado. Creo que es una señal para que cambie urgentemente de estilo.


    —¿Usar trajes de vestir todos los días de tu vida se considera un «estilo» en el diccionario de la moda?


    Se burla.


    —El mejor de los estilos —respondo seguro de mí mismo. Ella sonríe y se me queda mirando fijamente. Estamos a escasos centímetros. La atracción entre nosotros es cada vez más evidente; quiere besarme y yo a ella también. No me siento listo para hacerlo, pero ella da el primer paso.


    Besa mis labios lentamente y yo correspondo. La intensidad del acto no incrementa. Es solo un beso. Nos estamos terminando de conocer por medio de este beso. Es profundo, pero lento. Es sincero, pero confuso. Es emocionante, pero inesperado. Abby fue la última persona a la que besé y aunque Sophia me gusta, no quería borrar el tatuaje de los labios de Abby sobre los míos. Me resulta extraño besar a alguien estando irremediablemente enamorado de otra persona. En este momento compruebo que todas las personas pueden hacerte sonreír, pero solo unas cuantas pueden hacerte verdaderamente feliz. Me encantaría darle esa oportunidad a Sophia, pero no sé si podré.


    Nos separamos lentamente y permanecemos en silencio. Nos miramos confundidos.


    —Lo siento —se disculpa y se coloca el pelo detrás de su diadema azul turquesa con flores blancas.


    —Yo no. —Le regalo una media sonrisa, haciéndola sentir cómoda. Y es que realmente no me arrepiento de besarla, es solo que no quiero involucrarme sentimentalmente con otra persona mientras Abby siga siendo la dueña de mis pensamientos y de mi corazón.


    —Ha sido un impulso, entiendo que amas a otra. No quiero que las cosas se tornen extrañas entre nosotros. —Se muerde el labio inferior apenada—. Me hace bien tu compañía.


    —Y a mí la tuya. Es verdad que tengo a otra persona en la mente, no quiero mentirte. —Frunzo el ceño y me apoyo en la barra de la cocina. Ella hace lo mismo—. Mentí durante mucho tiempo y no quiero volver a hacerlo. Creo firmemente en el karma y que estoy pagando por mi falta de honestidad.


    —Todos nos equivocamos.


    —Sí, pero yo lo hice conscientemente. Decidí equivocarme una y otra vez. No pienso hacerlo más.


    Respiro profundo y añado:


    —Me gustas, Sophia. Me gustas mucho. Pero quiero ir lento. Quiero descifrar qué es lo que pasa en mi cabeza. No quiero hacer llorar a nadie más en mi vida. No podría soportarlo. Tengo miedo de lastimarte y si te atreves a estar conmigo, es posible que eso pase.


    —Estoy dispuesta a asumir ese riesgo.


    Adoro sus palabras, pero son demasiado peligrosas.


    —No deberías.


    —Hace mucho que dejé de pedir permiso —responde con determinación y acaricia mi mejilla—. Y ahora ¿vas a contarme lo que sucedió en Londres?


    Sophia saca una copa de la alacena y prepara ginebra con frutos rojos.


    —¿Eres consciente de que es martes y estás emborrachando a tu jefe?


    —Necesitas algo fuerte para contarme los detalles de tu viaje. —Se encoge de hombros y me lleva a la sala de tele.


    Me encanta su estilo. Es casual, pero auténtico. Esta vez trae puestas unas Converse turquesa, una falda con estampado de ovnis, medias blancas y una camisa del mismo color. Abby adoraría su atuendo.


    —Antes que nada: cuando menos lo esperes voy a quemar esa horrible falda que traes puesta —advierto en tono broma, pero muy en serio.


    —¿Horrible? ¡Es mi prenda preferida! —ríe indignada y la modela con encanto mientras me siento en el sofá.


    —Odio los ovnis —corrijo—. Odiar es poco. Los aborrezco. Me producen pesadillas. Tan solo pensar en las criaturas que pueden ir en el interior manipulándolas me da un tremendo escalofrío.


    Sophia ríe a carcajadas, incrédula. Pocas veces te topas con un tío en traje, aceptando lo mucho que le aterran los alienígenas. Creo que Ben solía ponerme demasiadas películas de extraterrestres cuando éramos pequeños. Recuerdo de dónde salió mi temor a los aliens: Independence Day. Aquella película protagonizada por Will Smith en la que criaturas de otro planeta llegaban a la Tierra en una flota de naves espaciales me ocasionó un miedo irracional. Actualmente no puedo mirarla.


    —Olvidaré lo que acabas de decir y fingiré que no has criticado mi falda favorita y que no has dicho que te dan pavor los seres del espacio. Espero que me estés agradecido.


    —No lo estoy. Odio tu falda casi tanto como odio a los extraterrestres —digo con sinceridad, sin poder borrar la sonrisa de mi cara, al igual que ella. Me río mucho con Sophia y eso me gusta—. Pero bueno, volviendo al tema… Sí, me he encontrado con Abby. Parece que el destino se empeña en seguir poniéndola en mi camino.


    Le cuento lo sucedido en Lucky Blinders y Sophia se queda pasmada.


    —Es como si estuviera escuchando la trama de una película. Hay alrededor de nueve mil millones de personas en Londres ¿y tu cita tenía que ser Abby?


    —Así como lo oyes. Parece surrealista.


    —¿Y qué sentiste? —pregunta, aunque sabe que mi respuesta no le agradará para nada.


    —Como le dije a mi hermano, lo he sentido todo. No sé ni siquiera cómo explicarlo. —Trato de poner en orden mis pensamientos y le doy un sorbo al gin tonic—. Es como si algo invisible nos atara a Abby y a mí y no estoy hablando de un plano terrenal. Suena irreal, Sophia, pero es como si Abby y yo nos conociéramos de otras vidas. Me siento ridículo con el simple hecho de mencionarlo.


    —Nada de lo que estás diciendo es ridículo. Es romántico —asegura.


    La miro para analizar su reacción, quizá está a punto de salir corriendo por todo lo que estoy diciendo, pero no es así. Está tratando de entenderme. Eso es lo que más me gusta de ella: sabe escuchar sin juzgar.


    —Quizá he estado buscándola en otras vidas sin tener éxito y ahora que la he encontrado, es demasiado tarde. Dicen que atraemos a las personas que hemos amado antes, en vidas pasadas. Creo que hay alguien hecho para cada uno de nosotros, para siempre.


    —¡Guau! —exclama sorprendida—. Creo que lo que menos te imaginas al conocer a un hombre atractivo, elegante, solitario, misterioso y frío a primera vista es que tenga todos estos sentimientos escondidos en su interior.


    —¿Y eso es malo?


    —No. Ya quisiera yo que alguien hablara así de mí. Ahora entiendo por qué Abby se enamoró de ti —confiesa y me mira seriamente a los ojos.


    Debe ser difícil escuchar a la persona que te gusta hablar de su ex amor, pero prometí sinceridad y aquí estoy, escupiendo mis sentimientos sin importar la colisión que puedan provocar.

  


  
    12 
Abby


    ¡Es hoy! Hoy es el lanzamiento de mi libro. El impresionante mundo de Allie McMillan por fin verá la luz. Mis personajes, Allie y Kai, finalmente cobrarán vida.


    La historia se lleva a cabo en el tiempo actual, en Fort Collins, Colorado, un pequeño y tranquilo pueblo de Estados Unidos. Allie es una niña solitaria, auténtica y soñadora que disfruta pasando su tiempo libre leyendo todo tipo de libros en un bosque cerca de su casa. Su vida cambia radicalmente cuando conoce a Kai, un apuesto chico que guarda un gran secreto: es un elfo. En un mundo donde los niños creen cada vez menos en la magia, Allie comprueba que mantener su corazón abierto a lo desconocido es la llave para entrar en mundos fantásticos, como Elfmace, un reino mágico oculto en el bosque de Fort Collins. Kai y Allie tendrán que enfrentarse a siniestras y fantásticas criaturas que solo aquellos que siguen creyendo son capaces de ver.


    Es el mes de octubre más emocionante de toda mi vida. La cuenta oficial de Editorial Novabooks acaba de anunciar mi libro en todas sus redes sociales y yo no podría estar más agradecida y emocionada. El impresionante mundo de Allie McMillan ya está a la venta en distintas librerías y nada que disfrutaría más en este momento que ver mi libro en Volumes Bookcafe. Mi madre y Andrew cumplen mi deseo y me hacen una videollamada emocionados. Aunque interrumpen la celebración que me han organizado en la editorial, les respondo pletórica.


    —¡No lo puedo creer! —grito emocionada al ver a Andrew y mi madre sosteniendo el libro en sus manos mientras toman un café en mi cafetería favorita de Chicago.


    —Es la portada más linda que he visto ¡es pura magia! —exclama mi madre mientras la contempla con admiración.


    El equipo de Novabooks y yo trabajamos muy duro para lograr la portada ideal para mi historia. Un cielo estrellado, la sombra de un chico con orejas de elfo y la sombra de una chica común y corriente. Debajo de sus espectros, en un bosque, hay un tren y un árbol muy peculiar. Oficialmente es el día más feliz de mi vida.


    —Me siento muy afortunado de haber sido el primero en leerlo. Ya lo he leído por segunda vez y debo decir que cada vez que releo las páginas encuentro un nuevo tesoro. —Andrew toma el móvil y me muestra todos los ejemplares apilados en el estante de novedades. Realmente es una hermosa portada.


    —¡Gracias, gracias, gracias! Os amo con todo mi corazón. Os extraño. Por favor, venid pronto a visitarme —ruego—. Adorareis Londres. Os llevaré a los restaurantes más deliciosos, a tomar el chocolate caliente más dulce y visitar el mercado más increíble que podáis imaginar.


    —Prometemos ir pronto —interviene mi madre—, solo si vienes a pasar las fiestas a Chicago.


    —Además, esa no es la noticia más emocionante que tenemos, pero eso tendrá que esperar hasta que vengas —complementa Andrew con una gran sonrisa.


    —¡Andrew! Sabes que detesto las sorpresas. Por favor ¡adelantadme algo! —les pido, pero Hana Yun me interrumpe para decirme que me están esperando para brindar.


    —¡Te mandamos besos y abrazos! Disfruta tu celebración y no dejes que nada ni nadie te arrebate esa sonrisa del rostro. Tú sabes lo que has logrado, lo que te ha costado y lo que hay detrás de cada palabra del libro. Nadie entenderá lo difícil que ha sido cumplir tu sueño. Digan lo que digan, no minimices tu logro —Andrew me guiña el ojo y su seguridad resulta contagiosa.


    Kiara White abre una botella de champaña, sin importar que sigamos en horario laboral y nos sirve una copa a todos.


    —Por el primero de muchos logros, Abby. Estamos felices de que formes parte de esta familia. La vida da muchas vueltas, disfruta este momento porque el presente se resume en disfrutar aquello que nos da felicidad. ¡Salud!


    Todos corean el brindis y me sonrojo. Ambienta la editorial We Might Be Dead By Tomorrow de Soko y Thomas Owen es el primero en acercarse para felicitarme.


    —¿Qué debo hacer para ganarme la admiración de Kiara White? Pareces tener un truco que nadie más conoce.


    —¿Combinar elfos con magia y amor? —arqueo las cejas y sonrío, evidenciando que estoy de broma.


    Hana Yun se une a nuestra conversación y se la ve mucho más segura de sí misma; parece que esta nueva versión suya le gusta tanto a Thomas como a mí.


    —Tienes que convertirte en un romántico empedernido —sugiere mi amiga—. Ese es el truco, ¿no, Abby? Amores, desamores, drama, lágrimas y la lista sigue —bromea y reímos con su pesada pero ocurrente broma.


    —Quizá. Ser soñadora y buscar el amor a diario puede ser el mejor de los trucos.


    —¿Y tú, Hana, te consideras romántica?


    Hana Yun se queda atónita. No puede creer que Thomas Owen esté dándole conversación. Después de balbucear durante unos segundos, le doy un discreto puntapié y le hago un gesto de «te voy a matar si lo arruinas» con los ojos que hace que se recomponga.


    —Defíneme romántica.


    En ese momento me aparto para dejar que Hana y Thomas se conozcan más. Kiara se me cruza en el camino para darme otra excelente noticia.


    —El cheque con tu premio está listo. Puedes cobrarlo el día que quieras, Abby —sonríe y su parecido con Gabrielle Union se hace más patente que nunca.


    —¡¿De verdad?! No me lo puedo creer —la abrazo, casi estrujándola, y ella ríe un tanto incómoda por la falta de aire que le está generando mi afecto.


    —Creo que tienes mucho potencial para escribir una novela young adult. Después de ver tu pluma en El impresionante mundo de Allie McMillan, estoy convencida de que puedes hacer magia fuera del género fantástico. Si te animas, aquí tienes las puertas abiertas para presentar tu propuesta. Piénsalo. —Brinda conmigo y se aleja.


    Lo que dice Kiara suena bastante bien. La verdad es que me vienen muchas ideas a la cabeza cuando se trata de escribir una novela romántica juvenil, pero hasta el momento no he definido el rumbo que me gustaría que tomara la historia. Si hay alguien experta en ese género, es Camille. Sin duda ella será mi guía en este nuevo proyecto.


    Paul York se acerca confundido hacia mí, sosteniendo un paquete mientras musita algo que no logro descifrar, para después decir:


    —Han venido a traerte esto —dice seriamente y me entrega una pequeña caja azul. Paul no es muy sociable ni extrovertido, pero nunca deja de ser amable.


    —¿Quién? —pregunto confundida.


    —No lo sé. Poppy lo ha llevado por equivocación a mi mesa —responde con pereza y se rasca su calva cabeza—. Pero si no lo quieres, puedo llevárselo a mis hijos.


    No sé mucho acerca de Paul, solo sé que tiene unos gemelos de diez años y una esposa un tanto demandante.


    —Muy gracioso, Paul —digo y sonrío tras pensar que estaba de broma, pero por su gesto percibo que lo estaba diciendo en serio—. Es decir, no. Gracias. Sí lo quiero. —Él asiente con su cabeza sin sonreír y antes de dar la media vuelta, agrega—: Felicidades por tu libro.


    —Gracias, Paul.


    Me dirijo a mi despacho para abrir el paquete. Nunca me han gustado las sorpresas así que ¡necesito ver qué hay dentro! Coloco la caja en el escritorio y la abro sin ninguna delicadeza. Hay un diario color negro, y en su portada dice:


    Cartas al Universo


    Diario de gratitud y manifestación


    Sé perfectamente lo que es esto. Lo he visto en las redes sociales en repetidas ocasiones y secretamente lo deseaba, solo que nunca lo había comprado. Se trata de una libreta para crear la vida de tus sueños. El objetivo es escribirle cartas al universo, pedirle inspiración, plasmar tus más grandes visiones y hacer un equipo con el cosmos para atraer aquello que deseas. Escribir lo que quieres manifestar en tu vida personal y profesional es una de las principales tareas, porque para este diario, lo que crees, lo creas.


    ¿Quién me lo habrá mandado? Tengo dos posibles sospechosos: Adrien o Camille. Busco a Poppy para preguntarle sobre el misterioso paquete. Ella está feliz comiendo pastel mientras se une a la conversación de Hana y Thomas, después de todo ella también está tratando de conquistar a mi compañero de trabajo.


    —Poppy, ¿me acompañas un momento?


    Me lanza una mirada cargada de frustración.


    —¿Tiene que ser ahora mismo, Abby? —me pregunta señalando discretamente a Thomas con la mirada.


    —Prometo que no serán más que un par de minutos —respondo—. ¡Lo prometo!


    Poppy me acompaña de mala gana.


    —Tiene que ser algo realmente importante para haberme interrumpido la primera vez que Thomas Owen se percata de mi existencia —bromea y entrecierra los ojos sin quitarme la mirada de encima.


    —No me odies, lo siento —hago un puchero—. Solo quería saber quién ha traído este paquete. Me lo ha dado Paul, creo que se lo has dejado a él por equivocación.


    —Es verdad, me he equivocado de lugar. Ha venido un hombre a dejártelo.


    —¿Un hombre?


    —Sí, y muy apuesto —revela, haciendo memoria.


    —¿Ojos azules? —indago, pensando en Adrien.


    —No.


    —¿No?


    —No. Tenía los ojos…


    —¿Miel? —interrumpo.


    —No. Café oscuro. Era bastante musculoso.


    —¿De traje?


    —No. Vestía ropa deportiva.


    —¿Y no te pareció buena idea preguntarle su nombre? —le espeto, desesperada. Si no fueron ni Adrien ni Miller, ¿quién rayos fue?


    —Lo hice, pero solo me dedicó una hermosa sonrisa y salió de la editorial. Lo siento, Abby. No tengo más información.


    —¿Y no fue alguien de paquetería? —sugiero desesperada.


    —Definitivamente, no.


    Le muestro una fotografía de Adrien y otra de Miller, pero Poppy asegura que no fue ninguno de ellos. Nunca he podido manejar las sorpresas y los misterios, pero aquí estoy una vez más enfrentándome a un mensajero anónimo. Sea quien sea, no creo que sea tan malévolo como Lucy…


    Hoy es el cumpleaños número veintinueve de Adrien; el primer 6 de octubre que paso a su lado. Oliver le ha organizado una elaborada fiesta sorpresa en su azotea. Ha invitado a varios amigos del despacho de arquitectura de Adrien, otros del instituto y un par de amigos de la infancia. Ha llenado el lugar con guirnaldas de bombillas vintage, lámparas blancas de papel, hamacas y sofás hechos de pallets. Como en cualquier fiesta universitaria, hay un DJ y varios barriles de cerveza esperando a ser devorados.


    Adrien está ocupado saludando a todos sus invitados, por lo que Oliver es mi pareja esta noche. No conozco a nadie más. Camille tenía una reunión con su editora que vino a verla desde Chicago, así que le ha sido imposible acompañarme al cumpleaños de Adrien. Me emociona conocer el mundo de Adrien y saber cómo era su vida en Londres antes de toparme con él en Nueva York aquel día de diciembre. Bebo una cerveza, dos y hasta tres hasta que Adrien se acerca a mí y Oliver nos da espacio.


    —¡Feliz cumpleaños! —lo abrazo emocionada y él corresponde. Hoy está guapísimo, con unos pantalones de vestir ajustados, una camiseta estrecha, un blazer negro que le da un toque muy peculiar pero elegante y sus botas beige al tobillo que tanto me gustan.


    —Gracias, Abby Gray. Siempre será un placer pasar uno de mis cumpleaños a tu lado.


    —Tú viajaste a Chicago para celebrar mi cumpleaños número veintitrés, lo mínimo que podía hacer era liberar un espacio para ti en mi apretada agenda —bromeo y tras dedicarme una atractiva sonrisa, Adrien cambia el tema.


    —No te había contado, pero Ava me mandó un mensaje de texto el mismo día que la encontramos en el mercado de Camden —confiesa sin ánimos.


    Guardo silencio y me muerdo el labio, apenada.


    —Ya lo sabía.


    —¿Cómo?


    —Leí su nombre en la pantalla de tu móvil, ¡prometo que fue sin querer!


    Adrien ríe.


    —No pasa nada. —Guarda silencio antes de continuar con su historia—. Me ha enviado la invitación de su boda con mi hermano. Es dentro de tres meses. Si mal no recuerdo, ha escrito —Adrien hace un ademán de estar recordando—: «De verdad nos encantaría que estuvieras presente». Y por cierto, fuiste muy lista al dejar la carta de Landon en mi mesita de noche.


    —Ups… —digo sin arrepentimiento


    —La he leído.


    —¿Y?


    —Y… no lo sé. Sí que me ha conmovido, pero el dolor sigue aquí, ¿sabes? —se toca el pecho y tuerce la boca—. Es mi hermano. Lo extraño. Quizá vaya a su boda. Quizá la forma de dejar todo esto atrás sea por medio del perdón.


    Sonrío, satisfecha.


    —Claro que solo iría si me acompañaras. Te necesitaré a mi lado en ese momento tan difícil —agrega.


    —Cuenta con ello. Puedo ser la mejor compañera de bodas —y cerramos el trato con un apretón de manos—. ¿Por fin será ese el día en que conozca a tus padres? Nunca me has hablado de ellos.


    —Sí. Son buenas personas, seguro que los adorarás. Es solo que me alejé de ellos desde que pasó lo de Landon. Me alejé de todos para comenzar de nuevo. Pero creo que va siendo hora de retomar mi vida.


    —¡Me gusta lo que escucho! —digo emocionada—. ¡Por el perdón y los nuevos comienzos! —brindamos y nos bebemos un chupito de tequila que pronto se convierten en cuatro.


    Estoy mareada. El alcohol ya ha hecho efecto. Solo por eso he accedido a bailar Jonathan Low de Vampire Weekend con Oliver y debo aceptar que no es nada malo bailando.


    —A veces eres odioso, pero tengo que admitir que la mayor parte del tiempo te adoro —confieso en mi ebriedad mientras las volteretas que me da Oliver terminan por marearme aún más.


    —Y yo tengo que admitir que tu llegada a Londres me ha llenado de vida. La verdad es que llevaba tiempo necesitando una amiga y tú has resultado ser la ideal —sonríe, se acerca a mi oído y susurra—: Pero realmente espero que para mañana no recuerdes ninguna de estas palabras y sigamos siendo tan incompatibles como siempre.


    Los dos reímos y seguimos bailando como si nadie nos mirara. Todos en la fiesta nos observan divertidos y solo caben dos opciones:


    a) somos excelentes bailarines o


    b) estamos haciendo el peor de los ridículos.


    Me inclino por la segunda opción y la idea no me hace detenerme. A pesar de ser tan diferentes, Oliver y yo tenemos muchas cosas en común. Hoy estamos conectando como nunca lo habíamos hecho y sé que no se debe solo a nuestro nivel de alcohol en la sangre. Realmente hemos encontrado un amigo el uno en el otro. Es en este momento tan auténtico y espontáneo cuando compruebo aquella frase que tanto he escuchado: te ríes un rato con tus amigos y la vida entera se te reinicia.


    —¡Paremos, paremos! —suplico. Estoy a punto de vomitar sobre mis pantalones de cuero y mi chaleco tejido.


    —Te preguntaría qué te pasa, pero tu palidez lo dice todo —ríe—. Anda, vamos.


    Me lleva a una de las esquinas de la azotea y vomito hasta las entrañas. Compadezco al peatón al que posiblemente haya regado con mi vómito, pero no me daba tiempo de llegar al lavabo. Oliver me extiende un pañuelo y lo miro avergonzada, limpiando las lágrimas fruto del esfuerzo que acabo de hacer. Espero recibir una burla por su parte, pero lo que pasa es aún más divertido: Oliver comienza a vomitar desde las alturas casi tanto como yo. Trato de contener la risa, pero no puedo. Me arrebata el pañuelo de las manos y se limpia. Ambos explotamos en una genuina carcajada y Adrien hace lo mismo cuando se acerca y se da cuenta de lo que acaba de pasar.


    —Ya tenéis una ridícula y asquerosa anécdota para recordar —se burla de nosotros y nos consigue un vaso de agua.


    —Adrien Tumblr, necesito que olvides lo que has visto —lo sujeto de la cabeza y la sacudo de un lado a otro, pretendiendo, en mi borrachera, que eso sea suficiente para que el chico que me gusta no recuerde que vomité en su fiesta de cumpleaños.


    —Gracias a ambos.


    —¿Por… hip… qué? —pregunta Oliver, hipeando y no soy capaz de controlar mi risa.


    —Por hacer mi vida más feliz —responde y nos abraza a cada uno con un brazo.


    La fiesta termina y Oliver, Adrien y yo nos quedamos recostados en la azotea sobre una manta, admirando las pocas estrellas que el cielo de Londres deja al descubierto.


    —¿Qué es lo más ridículo que os da miedo? —pregunto sin apartar los ojos del cielo.


    —Chucky, el muñeco diabólico. Tengo pesadillas con ese maldito pelirrojo desde que tengo memoria —responde Oliver y Adrien y yo reímos. Su acento británico se acentúa aún más cuando está ebrio.


    —Los hurones —dice Adrien muy seguro de sí mismo, como si esos tiernos animales fueran unas bestias feroces.


    —¿Los hurones? —Oliver estalla en una carcajada y se incorpora para mirar a Adrien—. ¿Es una broma? Hace más de veinticinco años que te conozco ¿y hasta hoy, el día de tu cumpleaños número veintinueve no me habías confesado que le tienes miedo a los hurones?


    —No me juzguéis —suelta una risita—. Resulta que Landon tuvo un hurón cuando éramos muy pequeños. Esa… —se calla para pensar en un término que no sea ofensivo— subespecie de rata me mordía, ¡me mordía muy fuerte! Me acechaba, me perseguía como si fuera su presa. De verdad, era como si quisiera matarme. Un día me mordió el trasero mientras dormía. Se metía debajo de mis sábanas y me atormentaba.


    Es imposible contener la risa.


    —Te toca, Abby. No trates de esquivar tu propia pregunta —amenaza Adrien.


    —Le tengo pánico al lobo de la Caperucita Roja.


    —¡Venga ya! —responden ambos, incrédulos.


    —Pero no el lobo de la caricatura —les explico—. De pequeña veía todo el rato una película llamada Adiós, Caperucita Roja. Si no recuerdo mal es de 1989 y ahora que lo pienso, no era una adaptación para niños. Tenía un valor metafórico que iba dirigido a los adultos. El lobo era realmente aterrador, tenía unos colmillos de espanto —arrugo la nariz para mostrarles mis dientes e imitar al lobo— y una extraña relación con Caperucita. Si no me creéis, podéis buscar el trailer en YouTube cuando lleguéis a casa ¡ya veréis como tengo razón!


    —Bueno, bueno. La próxima vez que nos veamos haremos un maratón con Chucky, el muñeco diabólico, Adiós, Caperucita Roja y El hurón asesino —nos jode Oliver, sabiendo que ese tercer título se lo acaba de inventar.


    —Ahora, ¿cuál es vuestro mayor miedo? Uno real —pregunto.


    —El tequila te vuelve curiosa ¡eh! —responde Adrien.


    Al ver que ninguno de los dos se anima a hacer su confesión, rompo yo el silencio.


    —Voy primero: le temo a la muerte. No tanto a la mía, sino a la de las personas que quiero. Sería algo que no podría soportar.


    Se hace un triste silencio y Oliver es el siguiente.


    —Le temo a la soledad. No estoy hecho para estar solo, ¿sabéis? Necesito la calidez de las personas.


    Lo observamos detenidamente. Pocas veces se deja ver tan vulnerable.


    —Temo que vuelvan a romperme el corazón. No sé si podría pasar de nuevo por algo así —confiesa Adrien y Oliver y yo nos miramos nerviosos.


    ¿Esa ha sido una indirecta para mí? Porque si sí, me ha llegado el mensaje, fuerte y claro.


    A veces lo único que necesitas es desahogarte con tus amigos. Sacar tus penas, tus alegrías y tus ocurrencias más estúpidas. Los amigos son esos seres mágicos que muchas veces te salvan sin ser conscientes. Te salvan de la vida y muchas veces incluso te salvan de ti mismo.
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    —¿Lo hiciste? —le pregunto impaciente a Ben por teléfono.


    —Sí.


    —¿Te han visto?


    —Solo la recepcionista ¡es encantadora! Quizá vuelva a pasarme por Editorial Novabooks alguno de estos días.


    —¡Ni se te ocurra! Abby te reconocería —advierto.


    —No me conoce.


    —Nos parecemos mucho. Más de lo que me gustaría —advierto.


    —Pues qué suertudo…


    —¿Ben? —digo antes de colgar—. Gracias.


    —Cuando quieras. Solo una cosita… Recuérdame de nuevo por qué le enviaste un regalo si estás tratando de alejarte de ella.


    —Porque era un día muy especial para Abby. Quería darle un motivo más para sonreír. Un regalo tan mágico como ella.


    —¿Y por qué mandarle un diario?


    —Recuerdo que hace meses la vi mirándolo en Internet. Realmente lo deseaba, le brillaban los ojos y sonreía al mirar las fotos, pero estaba agotado. Además está relacionado con el universo. No hay nada más Abby que el universo.


    —Hermanito… no hay duda de que heredaste el lado romántico de papá.


    Cuando colgamos me dirijo a la mesa de billar de Theo. Tras nuestro encuentro en el avión a Londres, nos hemos puesto en contacto para continuar con nuestras interesantes charlas. Theo es tan alto como yo y su atlético cuerpo deja en evidencia que aparte de ser ginecólogo, el gimnasio forma parte de su rutina diaria. Es muy hablador y cualquiera diría que somos polos opuestos, pero tenemos mucha afinidad. Aunque no somos amigos cercanos, hemos tenido una conexión inmediata y ya se ha ganado mi confianza, porque hay personas que por su sencilla y auténtica personalidad se adueñan de ella. Cuando Theo se divorció, decidió mudarse a un apartamento de grandes dimensiones en Chinatown. Lo que menos quería tras su separación era sentirse solo, por lo que eligió una de las zonas más bulliciosas y populares de Chicago para vivir.


    Su matrimonio duró dos años. Se casó con una hermosa chica cuando llevaban tan solo cinco meses juntos, pero al cumplir un año de casados las cosas cambiaron radicalmente. Ella desaparecía todo el día y no le gustaba pasar tiempo de calidad con Theo. Un año después de casarse la encontró en su cama con otra mujer. Aunque los primeros meses fueron muy difíciles para él y el divorcio resultó ser desgarrador porque se vio forzado a separarse de la persona que más amaba en el mundo, hoy en día siguen siendo buenos amigos.


    —Deberías intentarlo —sugiere Theo mientras golpea el mingo para dar inicio a nuestro juego.


    —¿Intentar qué?


    —Darle un cambio radical a tu vida. Múdate, viaja, practica algún deporte…


    Le he contado todo sobre mi historia con Abby, mi reciente reencuentro con ella en Londres, la tragedia que sacudió a mi familia cuando era niño y mi confrontación con Amber por querer llevarse a Aaron a Atlanta.


    —Ya me he mudado. Acabo de viajar. Y siempre he sido bueno en los deportes, pero ahora tengo poco tiempo —respondo y me concentro en mi jugada. Había olvidado lo mucho que disfrutaba jugando al billar.


    —Sí, acabas de viajar y te reencontraste con un viejo amor. ¿Eso es darle un giro a tu vida? Más bien sigues girando sobre tu eje sin llegar a ningún lado.


    Theo se apoya en la mesa y me mira, curioso.


    —¿Te entretengo? —le pregunto mientras lo miro de reojo sin dejar de medir el impacto con el que le pegaré a la bola. Él sonríe conmigo.


    —A decir verdad, sí —le da un sorbo a su cerveza y reposa su barbilla sobre el taco del billar—. Realmente eres un tío curioso. Me cuentas tus cosas más profundas, pero siento que sigo sin llegar al fondo. Tienes una gran coraza que no me permite ver con transparencia tu interior.


    —Quizá te falta quitar muchas capas para llegar… o pocas. Nunca lo sabrás. —Me encojo de hombros y lo reto con una sonrisa.


    —Vamos a hacer esto sencillo —se sienta en el love seat del salón y luce muy cómodo con su camiseta negra sin mangas y sus pantalones negros. Dime tres grupos o artistas que nadie sabe que te gustan, pero que escuchas siempre que estás solo.


    Dejo el taco sobre la mesa de billar y camino hacia el sillón para sentarme sobre el reposabrazos.


    —Veamos… —doy un trago a mi cerveza—. Me flipa cantar en la ducha Depeche Mode. Enjoy The Silence y Precious tienen un poder sobrenatural para ponerme de buen humor. Ahora ya puedes imaginarme desnudo tratando de imitar a Dave Gahan. Una capa menos, venga…


    Theo ríe pero no se queda conforme.


    —Te había dicho tres.


    —Counting Crows a veces son mis compañeros de tristezas. Ahora me ves insensible, con un traje de vestir impoluto y un gesto de frialdad en el rostro, pero si me pones Colorblind puedo dormir abrazado a la almohada mientras lloro —bromeo, aunque nunca había hablado tan en serio—. Y el tercero… Backstreet Boys.


    Theo explota en una carcajada.


    —¡Increíble! Si me dices que conoces la coreografía de Everybody, te convertirás en mi persona favorita.


    —Espero que mantengas lo que has dicho. Me la sé de memoria, pero no hay poder humano que me haga bailar aquí, frente a ti. Tengo una reputación que mantener. Y sí, me sé la coreografía entera. En una presentación de secundaria me tocó ser Nick Carter; desde entonces guardo un profundo cariño por esa icónica banda de pop. Practiqué tanto que domino cada uno de los pasos.


    —Fascinante… —Theo se frota la barbilla sin dejar de sonreír—. Siguiente pregunta. Háblame sobre tu primer beso —exige.


    —¿Es realmente necesario? —río y me abro otra cerveza—. Ni siquiera Amber o Abby han preguntado por ese tema.


    —Yo no soy ni Amber ni Abby. Soy un tipo bastante curioso e interesante. Yo no me conformo con tu «versión oficial». Quiero saber qué más hay.


    Meneo la cabeza de un lado a otro mientras sonrío.


    —Mi primer beso fue con Emma, mi exnovia —recuerdo con nostalgia. Fue hace tanto tiempo—. Nos conocimos en primaria. Teníamos once años. Nos encontrábamos en clase de Educación Física; después de realizar los ejercicios, el profesor nos dejaba veinte minutos libres. Emma y yo siempre disfrutábamos de ese momento juntos. En esa ocasión estábamos jugando al escondite con otros compañeros y nos encerramos en un pequeño almacén en el que guardaban las cosas de limpieza. Estaba oscuro. Nos reíamos porque allí nadie podía encontrarnos, y fue ahí, rodeados por escobas, polvo y la oscuridad que nuestros labios se conocieron. Si quitas los utensilios de limpieza fue un primer beso de película.


    —Háblame de ella.


    —¿De Emma?


    —No, de la escoba —responde con sarcasmo—. ¡Claro que de Emma!


    Ambos reímos.


    —Emma era todo un misterio. Después de ese primer beso nos distanciamos a pesar de que seguíamos gustándonos. Fue en nuestra graduación cuando finalmente nos dimos una oportunidad. Entonces teníamos dieciocho años y estuvimos juntos hasta los veinticuatro.


    —Vaya… seis años no es cualquier cosa.


    —No. Era una relación bastante formal, pero como te dije hace un momento, ella era todo un misterio. Era muy curiosa. Introvertida. Generosa. Pero no se sentía completa. Sentía que algo le faltaba. Nunca supe qué era ese «algo». Decidió irse a Brasil para lograr llenar ese vacío que tanto la incomodaba. Lo último que supe de ella es que estaba haciendo un voluntariado para la conservación de la vida salvaje.


    —Interesante. ¿Y cómo te tomaste su partida? —pregunta atento. Mi conversación está resultándole realmente atrayente.


    —Si tu novia de seis años decide abandonarte de un día para otro ¿cómo te lo tomarías tú?


    Theo guarda silencio.


    —Emma era lo más parecido que tenía a una familia. Pero parece que las personas que más quiero siempre terminan yéndose, de una forma u otra. Quizá sea momento de hacerme una limpia —continúo para tratar de aligerar la tensión.


    —¿Y no crees que por lo que has vivido ahora eres tú el que inconscientemente intenta alejar a las personas de su vida? Con el mero objetivo de no enfrentar un abandono más.


    —¿Eres ginecólogo o psicólogo? —bromeo.


    —Psicología siempre fue mi segunda opción, ahora ya sabes por qué.


    —Se te da bien, debo reconocerlo. Y respondiendo a tu profunda teoría… sí. Quizá cuantas menos personas tenga para querer, menos partidas tendré que enfrentar.


    —Y te aseguro, amigo mío, que esa es una de las cosas más cobardes que has dicho en toda tu vida.


    Una chica parada en la entrada del salón carraspea e interrumpe nuestra profunda conversación. Es idéntica a Theo.


    —Miller, ella es Paige, mi hermanita —Theo me presenta y ella no tarda en acercarse a saludarme—. Está de visita, vive en Miami.


    —¿Hermanita? Solo eres dos minutos mayor que yo —objeta. Más que mellizos, parecen gemelos.


    —Encantado de conocerte —le digo y ella me mira de arriba abajo. Conozco esta peligrosa mirada, me recuerda a Lucy.


    —Nos vamos. Tenemos una cita con los Chicago Bulls.


    —¿La tenemos? —pregunto confundido.


    —Sí. Me han regalado entradas y no puedo desperdiciarlas.


    —¿Y no me has invitado? ¿Puedo ir con vosotros? —ruega Paige.


    —Claro. ¿Por qué no? —Theo me mira con un gesto divertido y agrega—: Y Miller, por favor cámbiate. No pienso entrar al United Center contigo vestido de traje. Siento que me acompaña mi tío de sesenta años.


    —Pues a mí me parece encantador… —lo contradice Paige mientras me observa incesantemente y se muerde el labio inferior.


    —Gracias. ¿Lo ves? —señalo a Paige con la palma de mi mano y miro a Theo. Ella me guiña el ojo —Confío más en sus gustos que en los tuyos.


    —Puede ser igual de encantador con una camiseta de los Chicago Bulls. Ven aquí antes de que vaya a tu apartamento a quemar tu colección de trajes mientras duermes.


    Theo me obliga a ponerme unos pantalones de mezclilla, una gorra y una camiseta del equipo de baloncesto de la ciudad. No me siento cómodo, pocas veces me quito el traje. Y si me lo llego a quitar, espero que ningún conocido pueda verme. Pero hay personas con las que te resulta fácil entrar en confianza. Su esencia empata con la tuya y te hacen sentir cómodo desde el primer instante en el que las conoces. Eso me pasa con Theo. Creo que ambos nos necesitábamos sin saberlo.


    Nunca había venido al United Center, el baloncesto no es de mis deportes preferidos. Tampoco suelo ampliar mi círculo social con tanta facilidad, pero siempre hay una primera vez para todo. Y aquí estoy: vistiendo ropa deportiva, sentado entre un agradable tipo que conocí en un avión y su hermana, a quien prácticamente no conozco.


    —Háblame de ti —le pido a Paige de forma amistosa. Si vamos a estar un par de horas sentados lado a lado, será mejor que nos conozcamos un poco.


    Ella denota emoción.


    —Me llamo Paige, pero eso ya lo sabes. Trabajo en un bar. Soy dentista, pero mi personalidad me hizo cambiar de aires—. Se queda pensativa y agrega—: Soy soltera y estoy disponible.


    Theo, que alcanza a escuchar nuestra conversación, interrumpe a su hermana.


    —Y él no. Gracias por participar.


    —Creo que eso es algo que puede decidir él.


    —¿Queréis intercambiar el sitio? —les pregunto a ambos.


    —¡No! —responden al unísono.


    —Terminemos con esto: Miller ¿te interesa conocer a mi hermana?


    —¡Theo! —exclamo incómodo—. ¿Podemos cambiar el tema?


    —Bien —dice ella.


    —Bien —responde él.


    Río por la forma en que se pelean y niego con la cabeza. Son como dos niños pequeños, pero curiosamente me siento cómodo con ellos. La conversación entre los tres comienza a fluir de forma natural y estamos completamente absortos en el juego. Zach LaVine acaba de encestar y el pabellón entero se enciende en gritos y pasión. Es más grande de lo que me imaginaba. El partido contra los Warriors logró llenar el estadio por completo.


    —Mi padre solía traernos de pequeños. Nos hizo unos auténticos fanáticos del baloncesto —me cuenta Theo—. Incluso cuando murió continuamos con la tradición.


    A través de las conversaciones más espontáneas te das cuenta de que todo el mundo libra su propia batalla. Que todos tienen recuerdos dolorosos, pero que cada quien les hace frente de distintas maneras.


    ¿En dónde trabajas, Miller? —me pregunta Paige.


    Tengo mi propia empresa: Griffin & Associates. Soy arquitecto y hago eventos corporativos.


    —Interesante… Y por lo que dijo mi hermano he de suponer que no eres soltero —deduce y me mira con seguridad. Es una chica muy linda. Sus rasgos estilizados dejan en evidencia su sangre oriental. Me gustan mucho sus labios; son carnosos por naturaleza.


    —No sabría cómo responder esa pregunta. Es… complicado —digo sin dejar de mirar el partido. Alex Caruso anota de nuevo y Paige deja en pausa nuestra conversación para celebrar a la par de Theo. Me queda claro que son dos fanáticos de este deporte.


    —Lo siento. Nunca he podido contener mi emoción cuando se trata de los Chicago Bulls. ¿De qué estábamos hablando? —mira hacia arriba tratando de recordar—. Ah, sí. ¿Por qué es complicado? ¿Estás saliendo con alguien?


    —Eso creo. Es decir, las cosas se han dado de manera espontánea, por eso no sabría cómo catalogar el vínculo que tengo con ella.


    —Te lo pondré fácil: si te besara ahora mismo ¿te sentirías culpable?


    Río por lo atrevida y directa que es. Su pregunta realmente me hace pensar, pero es mi respuesta la que me termina sorprendiendo.


    —Sí, creo que sí.


    —Entonces, sí, estás saliendo con alguien. De nada —me guiña un ojo y agrega, en tono de broma—: Si las cosas no funcionan con esa chica, acuérdate de que tienes una nueva admiradora no tan secreta.


    Theo se percata de nuestra conversación y se acerca a mi oído para susurrarme algo sin que Paige lo escuche.


    —Te prometo que no es una acosadora, no te asustes. Es una buena chica.


    —Lo sé. No pasa nada.


    Y es verdad. Su hermana me cae realmente bien.


    Para mi mala fortuna, Paige y yo somos una de las «parejas» elegidas entre la multitud por la Kiss Cam y nuestra imagen es transmitida en las pantallas jumbotron del estadio. Entre más de veinte mil personas, ¿realmente tenía que escanearnos a nosotros? Los tres reímos ante la situación y para hacer aún más cómico y menos incómodo el momento, Theo se acerca a mí y me besa en la mejilla y posteriormente hace lo mismo con Paige, llevándose el protagonismo. La multitud aplaude entre fuertes carcajadas.


    La he pasado realmente bien hoy. Andrew estaría orgulloso de mí: he ampliado mi círculo social y estoy satisfecho con mi decisión. Permitir que entren nuevas personas en tu vida puede ser el mejor regalo; nunca sabes el tesoro que encontrarás detrás de la cara de un extraño.
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    Un famoso actor de Hollywood. La actriz más destacada del momento. Ambos son caprichosos y un tanto engreídos; tienen veinte años y la fama les ha llegado como caída del cielo. Aparentemente lo tienen todo, pero en realidad tienen muy poco: dinero, atractivo físico y éxito. ¿Dónde queda el amor, la amistad, la empatía? Cuando estas dos estrellas perdidas son contratadas para protagonizar el romance juvenil cinematográfico más esperado del momento, sus mundos colisionan contra la realidad al ser conscientes de que se están enamorando el uno del otro; se están enamorando de su peor enemigo. Llevar su amor de la pantalla a la vida real será lo más difícil que harán en toda su carrera profesional, pero también lo más sincero y romántico.


    Esa es la trama para mi nueva novela young adult: he seguido los consejos de Kiara White y he comenzado a escribir mi segundo manuscrito. Estoy muy emocionada, es como darle la bienvenida a un nuevo mundo, como si realmente estuviera conociendo nuevas personas, como si las estuviera haciendo parte de mi vida. Tener el poder de decidir lo que pasará en la vida de dos jóvenes requiere de mucha responsabilidad, pero también resulta muy entretenido. La historia real de algunos artistas me inspiró a escribir esta historia; Andrew Garfield y Emma Stone, Joey King y Jacob Elordi y Zac Efron y Vanessa Hudgens son tan solo algunos de los actores que se enamoraron mientras protagonizaban una intensa historia de amor en el set de rodaje. ¿Cómo lidiar con la fama y con el bombo publicitario al mismo tiempo que te enamoras de tu coprotagonista quien ni siquiera te cae bien? Asemejar su verdadera relación al noviazgo que tienen en pantalla será todo un reto para ellos, pues el amor no es tan sencillo como las películas lo hacen parecer.


    Camille está fascinada con mi nuevo proyecto.


    —¡Tienes talento, chica! Muy pronto tendrás tanto éxito que ya no te quedará tiempo para admirar a tu escritora favorita. O sea, yo —se señala a sí misma y hace un puchero.


    —Siempre serás mi autora preferida. Y ahora que yo te he contado mi próximo libro ¿podrías darme un adelanto de Louisa? —junto las manos en señal de súplica. Ella hace un ademán de que se lo está pensando y por fin cede.


    —De acuerdo. Solo si dejas de cenar helado de fresa todos los días, ¡te va a dar una sobredosis de azúcar! —Me arrebata el envase que tengo en ese momento entre las manos y lo devuelve al mini refrigerador—. Lo único que puedo decirte es que plasmaré mi verdadera historia con Louisa en el libro. Tal cual es, sin tapujos. Obvio que cambiaré nombres, lugares y demás, pero el amor protagonista será el que tuve… —se queda pensativa— ¿o tengo? con Louisa.


    —¡Me encanta! Quiero leerlo ya, o mejor aún, necesito la película.


    —Hey, a pequeños pasos, grandes logros. No seas ansiosa. Además, la tuya también podría llegar a la industria cinematográfica, no pongas tus esperanzas solo en mi novela.


    —¿La mía? —bufo—. Camille, no tengo ni un fiel seguidor comparada contigo que eres la autora best seller del momento.


    —¿Y cómo crees que empecé yo? Con comentarios de odio, cero credibilidad y un montón de lectores llenándome de críticas. Tú no lo sabes, pero muchas veces pensé en renunciar a mi sueño como escritora.


    —¿De verdad?


    —¿Tú crees que el éxito llega de la noche a la mañana? Antes de alcanzar la cima deberás limpiarte toda la mierda que te tiran. Y créeme, será mucha.


    —La verdad es que he evitado ver las reseñas de El impresionante mundo de Allie McMillan. No sé si estoy lista para enfrentarme a las críticas.


    —Nunca se está listo para enfrentar críticas, Abby. Pero depende de ti cómo te afecten; si permites que te dañen o si bien, se convierten en tu arma más poderosa para seguir adelante.


    Camille se levanta de la cama para cotillear en mis cajones y no puede creer lo que encuentra dentro.


    —¡Tienes todo Montezuma’s aquí dentro!


    Montezuma’s se ha convertido en mi tienda de chocolates favorita de Londres. ¿Cómo describir ese lugar? Es el cielo. Si estás a dieta, definitivamente no es un lugar para pasarse. Encuentras infinidad de chocolates en distintas presentaciones, tamaños y sabores. Los de relleno de fresa se han convertido en mis favoritos. Podría decir que tengo una severa adicción; mi cajón está repleto de ellos y Camille no puede creer lo que ven sus ojos.


    —¡Tú realmente quieres que te dé una sobredosis de azúcar!


    —Es que no puedo evitarlo, ¿los has probado? Por favor, come uno. Es como tener a Harry Styles en la boca. Me hace caso y sus ojos se abren de manera exagerada.


    —¡Guau! Realmente tengo a Charles Dickens en la boca —dice y vuelve a poner los ojos en blanco, esta vez de placer.


    —Ahora tendremos una sobredosis de azúcar juntas.


    —Suena bien —dice mientras se mete otro dulce en la boca.


    Después de deleitarnos con una exagerada cantidad de bombones de Montezuma’s, continuamos hablando sobre nuestros próximos libros.


    —Si decidieran llevar tu novela a la pantalla grande, ¿a qué actores elegirías para protagonizarla? —me pregunta masticando aún y mirándome con intriga.


    —Creo que serían Jacob Elordi y Liana Liberato.


    —Hmmm… interesante combinación —Camille enarca una ceja en señal de aprobación—. Me encanta.


    —¿Y tú? ¿A quién elegirías para darle vida a Louisa y a ti misma?


    —Para Louisa, sin duda, Josephine Langford, parecen hermanas. Además, todo el mundo la adora desde que interpretó a Tessa Young en After. Y para mí, Nicola Peltz. ¡Es tan hermosa!


    —Vaya que lo es, pero Brooklyn Beckham te la ha ganado. Lo siento. Suerte para la próxima —me encojo de hombros y hago un gesto de decepción.


    —Qué gilipollas puedes llegar a ser —Camille ríe a carcajadas y me roba otro bombón.


    River y Sarah. Esos serán los nombres de mis nuevos personajes.


    River: un joven que siempre lo tuvo todo; hijo de dos de los más grandes actores de Hollywood. Desde antes de que llegara al mundo fue catalogado como «el bebé más bendecido genéticamente». A los dos meses de nacer ya estaba en la pantalla grande, no es ninguna sorpresa que esté a punto de interpretar la adaptación cinematográfica del best seller más exitoso del momento: Somos todo y somos nada. Lo que él no esperaba, es que este prometedor proyecto fuera a cambiar radicalmente su vida sentimental. Enamorarse de Sarah Reynolds no formaba parte de sus planes más inmediatos. De ninguno de ellos.


    Sarah: una joven actriz con una belleza exótica y única. Una estrella juvenil que ha batallado para llegar hasta donde está; llevada a la fama por un cazatalentos, Sarah solía ser víctima de bullying. Perteneciente a una clase media baja, jamás imaginó formar parte de la élite de Hollywood. Su pasado la ha llevado a ser antipática, introvertida y la ha obligado a forjar una coraza que nadie es capaz de traspasar. ¿O sí? Quizá River sepa cómo quitar cada una de las capas de Sarah hasta llegar al fondo. A ese fondo que nadie ha sido capaz de descubrir.


    Cuando se te dibuja una sonrisa mientras escribes, sabes que algo prometedor está por venir. Esa sonrisa genuina y natural que se apodera de tu ser mientras tecleas en el ordenador tiene un poder que un escritor jamás logrará comprender.


    Tras escribir el inicio de mi nueva novela, me viene a la mente Miller y sonrío. Sonrío al recordar el misterio que alberga su interior. Al visualizar esa elegancia que tanto lo caracteriza. Ese porte que solo él tiene. Ese no sé qué lo hace parecer un tipo tan serio y frío, aunque en el interior sea tan increíblemente romántico. Esos ojos de miel que nunca dejarán de endulzarme la vida.


    ¡Ya basta, Abby Gray!


    Me doy una cachetada a mí misma para salir de mi trance.


    ¿Qué pasaría si alguien escribiera una novela de mi historia con Miller? Seguramente seríamos dos protagonistas polémicos y odiados. Por habernos enamorado irremediablemente en tan solo un segundo. Por haber sido infieles. Por haber sido egoístas. Por haber sido infantiles. O quizá alguien empatizaría con la clase de amor que se apoderó de nosotros; aquella intensa y casi ficticia forma de amor que solo se ve en las películas. Aquella que te hace actuar de una manera desmesurada y casi estúpida. Quizá exista alguien por ahí viviendo lo que nosotros vivimos… Y entonces, claro que disfrutaría de nuestra historia.


    Miller, Miller, Miller… estás tan lejos y tan presente. Cada canción sigue recordándome a ti. Cada respiración me hace caer en la cuenta de que estás vivo. Con cada cerveza me bebo tu recuerdo. Porque eres tú. Y sigues siendo tú. Y no sé si siempre serás tú…


  



  
    15 
Miller


    Mi primer viaje a Atlanta ha sido con Sophia. Después de todo, si voy a estar conviviendo con mi exesposa y su nueva pareja, que antes era mi amigo, no me sentará mal un poco de buena compañía. No sé cómo se tomará Amber el hecho de que haya traído a Sophia conmigo para visitar a Aaron por primera vez desde que se mudaron, pero la verdad es que no me interesa. Amber tiene una nueva vida. Y yo también estoy tratando de hacer la mía.


    —¿Estás seguro de que no me sacará a patadas de su casa? —me pregunta Sophia temerosa mientras nos dirigimos en Uber a la nueva residencia de Amber.


    —Tiene pinta de ser malvada, pero te prometo que no lo es —río y la abrazo por un costado—. De hecho, puede ser muy agradable cuando se lo propone.


    —Supongo que por algo la elegiste como esposa —corrige—, exesposa.


    Al llegar me quedo boquiabierto al ver el lugar en el que vive Amber. Podría decirse que es una mansión. En la entrada tiene múltiples y pequeños jardines rebosantes de color y girasoles. Siempre quiso hacerlo, vivir rodeada de girasoles, y por fin lo ha logrado. Sonrío al percatarme de que su obsesión por esas flores siempre seguirá presente; fue recolectando algunas de ellas cuando nos dimos nuestro primer beso. En medio del gran jardín hay unas escaleras que te guían hacia una fuente que tiene una imitación de la Venus de Milo en el centro. Detrás de la fuente hay un largo pasillo que guía hasta la mansión pintada en color blanco con detalles en azul rey.


    —¿Estás seguro de que es aquí? Esto es demasiado —me susurra Sophia al oído.


    —No estaba seguro, pero al ver esa colección de girasoles no me queda la menor duda.


    —Maldita gente rica —bromea Sophia y ambos reímos.


    Toco el timbre y después de un par de segundos, escucho la risa de Aaron aproximándose a la puerta, así como la voz de Amber.


    —¡Dile hola a papá! —exclama al abrir la puerta, pero su emoción se entrecorta cuando ve a Sophia a mi lado—. Oh, hola.


    —Amber, te presento a Sophia —digo con naturalidad y le doy un beso en la mejilla. Sophia hace lo mismo.


    —Espero no incomodar. Mucho gusto, Amber. Miller me ha hablado mucho de ti —sonríe carismática y se gira hacia el jardín mientras yo cojo a Aaron y lo lleno de besos—. Tienes una casa preciosa. Me han encantado los girasoles del jardín.


    —Muchas gracias —dice Amber y esboza media sonrisa sin mucha determinación—. Y mucho gusto, Sophia. Eres bienvenida.


    Ambas sonríen cordialmente.


    —¿Cómo está mi campeón? —le hago cosquillas a Aaron y él mira curioso a Sophia para posteriormente, pedir ir a sus brazos. Creo que le agrada.


    Sophia se sorprende y coge a Aaron entre sus brazos.


    —Pasad, por favor —dice Amber. Sophia entra primero y yo le hago una pequeña broma a mi ex.


    —Si alguien me hubiera dicho que la clave de tu felicidad era un jardín repleto de girasoles, yo también hubiera cultivado cientos de ellos —le susurro bromeando y ella ríe divertida—. Gracias por el recibimiento, Amber.


    —¿Y Jacob? —pregunto mientras nos enseña la casa. Tiene cinco habitaciones con decoración minimalista, cada una con un impresionante baño. Una de ellas es un cuarto de juegos para Aaron; cuenta con piscina de pelotas, un par de coches eléctricos montables y un tobogán.


    —Trabajando. No tardará en venir.


    —No me importa si tarda un poco más.


    —¡Miller! —refunfuña Sophia.


    —¡Es una broma! —aclaro y me río—. Os juro que es una broma.


    —No te incomodes, Sophia. Estoy más que acostumbrada a su humor negro. Creo que incluso empieza a gustarme… —dice Amber y me dirige una mirada con recelo, pero después, sonríe.


    Bajamos al salón y Amber nos ofrece limonada, pero Aaron coge del brazo a Sophia para llevarla de vuelta al cuarto de juegos.


    —Creo que te adora —le dice Amber a Sophia antes de que ella y nuestro hijo desaparezcan por las escaleras.


    —¿Nueva novia? —me interroga Amber mientras me observa por encima de su vaso. Lleva puesto uno de los conjuntos de su nueva colección. A&B ahora está en los desfiles de moda más prestigiosos del país y Amber se ha convertido en una de las diseñadoras revelación del momento.


    —No. —Cruzo la pierna y le doy un sorbo a mi limonada—. Solo estamos saliendo.


    —Parece una buena chica.


    —Lo es.


    —Y… —Amber hace una pausa.


    —¿Y qué? —pregunto, aunque sé el nombre que está pasando por su mente.


    —¿Abby?


    Niego con la cabeza y hago ademán de cerrarme la boca. No me encuentro con ganas de contarle que después de serle infiel, mientras ella también me lo era, mi becaria amenazó con sacar a la luz mis fotos íntimas con Abby, razón por la que decidí dejarla y ella mudarse a Londres.


    —Vaya. Un final no feliz, supongo. Pero no preguntaré más —alza las manos en son de paz y cambia el tema—. Aaron es feliz aquí. De verdad lo es.


    —Te creo. Me doy cuenta.


    —Nunca fue mi intención alejarte de él.


    —Lo sé.


    —Lo siento.


    —No pasa nada.


    —Has cambiado —me analiza en silencio—. Para bien, quiero decir.


    Sonrío.


    —Sí, creo que lo he hecho. Tú también —respondo, admirando su belleza. Nunca terminará de asombrarme lo hermosa que es.


    —Gracias.


    Jacob entra por la puerta vestido con su bata médica e interrumpe nuestra cordial conversación.


    —Miller… —Alza las cejas en señal de saludo.


    —Jacob… —Me levanto del sofá y le estrecho la mano—. ¿Qué tal el trabajo?


    —Todo bien. ¿Qué tal el viaje?


    —Tranquilo.


    —Bien. Te hemos preparado una habitación —dice amablemente.


    —Gracias, pero no hará falta. He traído compañía —señalo a Sophia con la mirada, que ya viene bajando las escaleras de la mano de Aaron—. He reservado en un hotel.


    —¿De verdad? Pensé que os quedaríais aquí —interviene Amber.


    Le presento a Sophia a Jacob y por su gesto, sé qué también se estará preguntando por qué no es Abby la que está aquí.


    —Tenéis una casa muy bonita —le dice Sophia a Jacob.


    —Muchas gracias. Eres bienvenida cuando quieras.


    —Espero que no te moleste que Aaron pase estas dos noches con nosotros —añado y miro a Amber.


    Ella suspira.


    —No. Ese era el trato. Es todo tuyo cada vez que vengas de visita. Disfrutadlo.


    —Gracias, Amber.


    No ha salido del todo mal; creo que después de todo puedo no odiar a Jacob. Todos nos equivocamos de la misma manera y merecemos una segunda oportunidad para hacer las cosas bien y ser felices.


    Elegimos Fernbank para pasar el día, un museo de dinosaurios que incluye actividades interactivas. La entrada está decorada con dos enormes dinosaurios de bronce.


    —¡Saus! —les grita Aaron emocionado. Desde hace varios meses empezó a llamar «saus» a todos los dinosaurios, sin importar su color o especie.


    —Me sorprende lo mucho que se parece a ti —dice Sophia mientras nos mira a los dos.


    —¿Has oído? ¡Suertudo! —bromeo con Aaron mientras le muerdo una mejilla y mi hijo ríe a carcajadas. Tiene un carácter muy alegre y eso es algo que adoro de él—. Además de Aaron, siempre quise tener una niña.


    —Aún eres joven. Puedes tenerla —me alienta Sophia.


    —Y tú, ¿te ves en un futuro con hijos? —le pregunto mientras compramos las entradas.


    —No es una de mis prioridades, pero si las cosas se presentaran como para que eso sucediera, no me negaría. No crecí en el mejor ambiente familiar, así que ser madre nunca ha sido una de mis aspiraciones más grandes.


    Comenzamos a recorrer los senderos naturales y los increíbles espacios del museo que te ayudan a comprender la evolución del mundo natural. Lo más increíble es que el staff está conformado por ancianos que se ofrecen a tomarte fotografías y hacerte el recorrido.


    —Háblame de tu familia —le pido.


    Sophia suspira e intuyo que será una historia dolorosa.


    —Mi familia… No sé si podría llamarle de esa forma—. Toma de la mano a Aaron y lo acerca para jugar en la experiencia de burbujas. Ambos comienzan a hacer una muy grande con ayuda de un lazo y yo les tomo varias fotografías para la posteridad. Quizá no sea una de sus prioridades, pero a Sophia le sobra encanto con los niños. Tiene un alma joven y llena de vida.


    —Nunca conocí a mi padre; el típico cliché: abandonó a mi madre cuando ella estaba embarazada. La dejó por sus problemas con el alcohol y no le importó dejar también a su hija.


    —Lo siento —digo apenado y le coloco el cabello detrás de la oreja. Ella me mira con amor.


    —No tuve una infancia normal, Miller. Desde pequeña tuve que trabajar para poder pagarme los estudios. Mi ventaja es que a pesar de mi triste vida, era una niña feliz. Eso me ayudó a conocer personas y a hacer amistades verdaderas que me ayudaron a salir adelante. Siempre traté de encontrarle el lado bonito a la vida. Y lo hice. Lo hallé —se muerde el labio inferior y sigue hablando, con su dulce y pacífica voz—. Creo que puedes encontrar la magia en las cosas más pequeñas y sencillas. No existe solo un camino hacia la felicidad; puedes estar roto y aun así sonreír desde lo más profundo del corazón.


    —Te admiro, Sophia —le digo mientras dejo que Aaron se meta en un túnel. Caminamos hacia el otro lado para recibirlo—. Me encanta esa capacidad que tienes de encontrar lo bueno en lo malo. Eliges disfrutar de lo que la vida tiene para ofrecerte en lugar de lamentarte por las cosas negativas que has vivido. Tengo mucho que aprender de ti.


    —Gracias —se sonroja y acomoda el cuello de su camisa color guinda—. Y si te preguntas por mi madre, murió poco tiempo después de que me fuera de casa. Yo tenía dieciséis años cuando me independicé. Alquilé una pequeña habitación en Fuller Park donde ni siquiera pedían papeles ni un contrato de trabajo; ya te imaginarás lo pequeña, insegura y sucia que era. Es uno de los barrios más peligrosos de Chicago.


    —Lo sé. Siento que hayas tenido que vivir todo eso. Jamás lo hubiera imaginado. Fuiste muy valiente. Sigues siéndolo, de hecho. —Sophia me coge la mano y debo admitir que me gusta la sensación—. Creo que a día de hoy sigo sin poder afrontar la muerte de mis padres. He trabajado en ello y creo que he avanzado. Pero es una cicatriz que sigue doliendo.


    —Y siempre dolerá. La diferencia está en el tipo de cuidado que quieras darle. —Me da una lección y recarga su cabeza sobre mi hombro mientras seguimos caminando.


    Después de ver una película de dinosaurios en la sala Imax, hacemos una parada en un pequeño puesto de hamburguesas de pollo a la barbacoa. No son las mejores que he comido, pero con el hambre que tengo podría comer hasta insectos. Aaron disfruta con singular alegría de sus nuggets.


    —¿Qué quieres hacer esta noche? Tú escogerás y yo me encargaré de consentirte —le propongo a Sophia.


    —¿Esta noche? Te recuerdo que tenemos un bebé bajo nuestro cuidado.


    —¿Quién dijo que Aaron no formaría parte del plan? —pregunto saboreando mi hamburguesa.


    —¿Te han dicho que eres de los pocos hombres que come lenta y delicadamente? Me gusta eso de ti. No te lo había dicho antes porque es una observación un poco extraña, pero sí. La mayoría de los hombres come rápido y sin delicadeza, como si alguien fuera a robarles la comida.


    Sophia vuelve a hacerme reír con sus ocurrencias.


    —No. Nunca me lo habían dicho —respondo con una sonrisa en el rostro mientras limpio mi boca cuidadosamente con una servilleta—. ¿Te habían dicho que cuando estás nerviosa te tiembla el ojo izquierdo? Yo también puedo ser observador si me lo propongo.


    —Ya veo… —ríe—. Y sí. Me lo han dicho muchas veces. Pero si quieres saber algo que más nadie sabe… —me pide con la mano que me acerque a ella y susurra—: Cuando nadie me ve, le pongo azúcar y miel a la pizza.


    —¡Tiene que ser una broma! —grito sin importar quien me escuche y suelto una carcajada—. ¿Azúcar y miel?


    —Afirmativo —responde orgullosa.


    —No te basta con el azúcar, tienes que ponerle miel —insisto en su extraña costumbre—. ¿Puedo saber de dónde salió esa… peculiar idea? Por no llamarle de otra forma.


    —Número uno: no es asquerosa. ¡Ni siquiera la has probado! —refunfuña divertida—. Número dos: cuando vivía sola, tenía muy pocas cosas en la despensa, pero siempre tenía azúcar y miel. Un día pedí una pizza, y con tanta hambre, decidí combinar las tres cosas. ¡Fue la mejor idea que he tenido en mi vida!


    —Definitivamente probar ese horrible experimento no está en mi lista de cosas que hacer antes de morir.


    —Pronto le darás una oportunidad y no te arrepentirás. Recuerda mis palabras —dice y entorna los ojos con rencor.


    De vuelta al hotel, Sophia expresa su deseo de darme privacidad con Aaron y pide una habitación para ella sola.


    —¿Estás segura? Aaron y yo no nos cansamos de tu compañía —le digo extrañado, antes de que se meta a su habitación.


    —De verdad. Quiero que tengas un momento a solas con él. Lo ves poco. Disfruta a tu hijo, Miller.


    Nuestras habitaciones son contiguas y antes de que entre por la puerta, la detengo. Aaron ya está dentro de mi habitación, esperándome.


    —¿Sophia?


    —¿Sí?


    Camino hacia ella y le sujeto el rostro con ambas manos. Su cara es tan pequeña que puedo cubrirla por completo. Le acaricio las mejillas con los pulgares y la miro tiernamente. Nuestras respiraciones se aceleran y ella, una vez más, se muerde el labio inferior.


    —Gracias por el día de hoy —digo en voz baja. Estamos tan cerca que no es necesario hablar más alto.


    —Gracias por invitarme —responde bajo la misma tesitura y al verla así, tan frágil, tan vulnerable, me cuesta resistirme a su encanto. Me acerco lentamente hacia sus labios; su boca entreabierta se queda inmóvil. Ahora soy yo quien necesita un poco más de ella. Un poco más de su naturalidad. De su rareza. De su belleza. De su amabilidad. Pero sobre todo, de su fortaleza.


    —Miller… —susurra nerviosa.


    —Shhh… —pongo mi dedo índice sobre sus labios y seguimos mirándonos, disfrutándonos en silencio, hasta que finalmente somos incapaces de seguir manteniéndonos alejados el uno del otro.


    Mis labios encuentran los suyos. Se besan rápida y apasionadamente, como dos adolescentes que llevan deseándose en secreto durante años. Pego mi cuerpo al suyo y ella me sujeta por la nuca, sin dejar de masajear mi lengua con la suya. Me muerde el labio inferior. Después yo beso su cuello. Las cosas comienzan a subir de tono, hasta que…


    —¡Papá! —grita Aaron desde el interior de la habitación. Lo había dejado viendo los dibujos animados.


    Sophia y yo paramos en seco, desbordando una sonrisa satisfactoria.


    —Buenas noches, Miller —sonríe, tímida, tocándose la comisura de los labios.


    —Buenas noches, Sophia.


    Es así como comienzas a crear historias inesperadas; relatos que comienzan contándose lentamente y poco a poco te das cuenta de que los necesitabas en tu vida. Para seguir adelante. Para madurar. Para conocer otras formas de amor. Y es que eso es Sophia: otra forma de amor.

  


  
    16 
Abby


    En cuanto Agnes y Dina salen por la puerta de llegadas del aeropuerto, corro hacia ellas sin importarme si les tiro las maletas encima. Las abrazo con fuerza, bruscamente y las tres gritamos de emoción.


    —¡Qué falta me habéis hecho!


    —¡Qué falta nos has hecho! —responden al unísono.


    —Estáis guapísimas, os sienta bien mi ausencia —replico sin dejar de abrazarlas.


    —Entonces no vuelvas nunca, por favor —responde Dina con su característico humor negro.


    —No ¡vuelve! Te necesito —Agnes le lleva la contraria y me bombardea con su cariño.


    Nunca sabes lo indispensables que son tus mejores amigas en tu vida hasta que las tienes lejos. No es que las diera por sentado, sencillamente la distancia hace que aprecies aún más a las personas que quieres.


    Después de mostrarles el apartamento en el que vivo con Camille, nuestra primera cita es en el London Eye, la noria más alta de Europa y la atracción más popular del Reino Unido. Nunca me había subido por mi tremendo pánico a las alturas, pero Dina y Agnes no tardaron ni cinco minutos en convencerme. Además, después de leer Nosotros en la luna de Alice Kellen y disfrutar del primer beso de Ginger y Rhys como si fuera el mío, no lo pienso más y me monto dentro de la imponente estructura. Respiro profundo y a la par que subimos trato de que mi corazón no me perfore el pecho.


    —Has sobrevivido a un amante, ¡el London Eye no es nada comparado con eso! —me susurra Dina al oído, asegurándose de que Agnes no nos escuche.


    —¡Pues en este momento preferiría tener diez Millers en lugar de estar aquí montada! —respondo, como una niña pequeña, sin abrir los ojos.


    Agnes toma mi mano y me ayuda a respirar. Inhalar y exhalar. Diez sesiones de esta sencilla terapia terminan por tranquilizarme.


    —¿Lo ves? No es tan malo —trata de animarme Agnes.


    Abro los ojos y ahí está: la inmensidad de Londres colmando mis ojos. Sonrío. Es fascinante cómo tus problemas pueden desaparecer durante unos segundos cuando tus ojos admiran algo que es estéticamente hermoso. Puede ser una persona, un objeto o un paisaje. Esta vez es la vista panorámica de Londres, que ya me ha robado por completo el corazón.


    Dina, Agnes y yo nos hacemos un selfie, porque ¿cada cuánto te montas en el London Eye con tus mejores amigas?


    —Patrick me ha dejado —suelta de repente Agnes sin dejar de admirar la fabulosa vista.


    —¡¿Qué?! —respondemos Dina y yo extrañadas.


    —No quería contároslo porque, ya sabéis, nada se hace real hasta que lo pronuncias en voz alta.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto con un nudo en la garganta. Sé lo importante que es Patrick para Agnes y lo mucho que puede estarle afectando su ruptura.


    —¿Qué ha pasado? Lo que siempre pasa. Me ha dejado por otra. Tenía mi corazón en la mano y decidió aplastarlo en lugar de cuidarlo —responde cabizbaja—. Pero que le den por culo, que se vaya el que no se sienta afortunado de tenerte en su vida, ¿no? Creo que eso es lo que dicen —sonríe, dudosa.


    —Guau… Esto sí que no lo veía venir. ¿Quién es la «otra»? —pregunta Dina. Ser discreta nunca ha sido lo suyo.


    —Una chica del trabajo. Polly, le dicen. No sé realmente cómo se llama. Es una rubia de ojos azules. Muy guapa, por cierto. Mayor. Mucho mayor que nosotras. Tiene treinta años.


    —¿Cómo te has enterado?


    —Cada vez lo sentía más lejos. Conforme pasaban los días tenía menos tiempo para mí. Los planes relacionados con nuestro futuro ya no le hacían ilusión y prefería evadir el tema. Estaba distraído e irritable. Lo sentía ajeno a mí. Y es aquí donde cobró vida mi alter ego «Agnes acosadora» y lo seguí al trabajo. No me siento orgullosa, es importante resaltar eso. Pero estaba desesperada. Sabía que algo andaba mal. Y —suspira y niega con la cabeza, en un intento de borrar ese doloroso recuerdo de su mente —fue allí donde los vi besándose. Ella lo recibió en el trabajo con un beso en la boca, pero no cualquier beso. Ya sabéis, esos besos apasionados y un poco asquerosos típicos de amantes —mira a Dina apenada —sin ofender.


    —Lo siento mucho —la sujeto por un costado y Dina por el otro. Me apoyo en su hombro y le acaricio brazo. Más que palabras de consuelo, Agnes necesitaba un abrazo de sus mejores amigas.


    —No pasa nada. Es aquí donde mantengo mi dichosa frase: «si no cambias, te extingues» —se encoge de hombros y admiro su fortaleza. Esa fortaleza que me hubiera gustado tener cuando Miller me dejó.


    Camille ha preparado la cena en el apartamento para darle la bienvenida a mis amigas. Hana Yun también está invitada y espero con todas mis ganas que haya buena conexión entre todas.


    —¡Atención! Este refractario de aquí contiene Bulgogi. Hana, haznos el favor de presentar tu plato.


    —Bul… ¿qué? —le susurra Dina a Agnes.


    —No sé, ¡pero huele delicioso!


    —Bulgogi. Es un plato típico de Corea —explica amablemente Hana—. Se preparan tiras de carne de ternera marinadas en soja, ajo picado, aceite y semillas de sésamo, pimiento y azúcar. Como dato curioso, era un plato digno de la realeza.


    Dina alza las cejas sorprendida y se coloca delicadamente su servilleta como un babero para fingir elegancia. Todas reímos con sus ocurrencias.


    —En esta otra fuente está mi magnífica creación. Me he metido en la piel de los británicos y he preparado pays sobre una cama de puré de patata y verduras. Los hay de champiñones, pollo, ternera a la cerveza y queso. No hay manera de saber cuál es cuál, así que será cuestión de suerte.


    —La suerte no me interesa en este momento, porque los quiero probar todos. ¡Gracias, chicas! —agradece Agnes dispuesta a probar cada plato preparado por mis nuevas amigas.


    —Sí, son demasiado guais. ¿Queréis ser mis mejores amigas? Agnes y Abby jamás me cocinan nada.


    Hana Yun y Camille ríen con la espontaneidad de Dina y Agnes. Todo fluye mejor de lo que esperaba, parece que tienen más en común de lo que creía. Después de que Camille les hable de Louisa, Agnes saca a colación la infidelidad de Patrick, seguida por Hana Yun, que no puede dejar de hablar de Thomas Owen. Dina termina contando lo libre y feliz que es sin Timotheé y Michael, y la conversación no podría ser más entretenida y sincera.


    —Abby, no creas que nos hemos olvidado de que dentro de dos días iremos al concierto de Max.


    —¡Es verdad! ¿Por qué no habíamos tocado ese tema? —pregunta Agnes inquieta.


    —No puedo creer que Max sea una estrella internacional. Le llevó solo cinco meses convertirse en el nuevo Harry Styles. ¡Ni siquiera a Harry Styles le fue tan fácil llegar a la cima del éxito! Estoy segura de que Max tiene un pacto con el diablo —interviene Dina.


    —Pues endemoniado o no, Max Jones es mi nuevo crush —revela Hana.


    —Jones… Hace tanto que no escuchaba su apellido —digo asombrada.


    —¿Qué sientes de que tu exnovio sea una celebridad? —me pregunta Camille mientras prueba uno de sus pays y se felicita a sí misma por lo delicioso que está.


    —Creo que no lo he asimilado. Para mí sigue siendo Max sin más. Y hablando del rey de Roma…


    Me ha llegado un mensaje de texto de Max avisándome de que ya está en Londres. Quiere verme antes del concierto para charlar y ponernos al corriente. Desde que me fui de Chicago no había tenido contacto con él, pero siempre es bueno ver una cara familiar.


    Hemos quedado en Artesian, un bar que parece formar parte de un palacio real y que está catalogado como el mejor del mundo. Si te quieres sentir una sofisticada celebridad, este glamuroso lugar es el indicado para llenarte de esas vibras. Quizá me debería haber vestido un poco más elegante; hay un par de chicas en la mesa de al lado fotografiándose con sus gafas Versace y una joven pareja vestida de manera formal disfrutando de un martini de lichi.


    Me podría quedar a vivir en este fantástico lugar. Elegantes candelabros iluminan las mesas de espejo y su tenue luz hace que el color morado de las sillas de piel sea aún más vibrante. Ahora entiendo por qué Max insistió tanto en venir aquí. Después de esperarlo más de media hora y beberme un martini de cereza que parece una completa obra de arte, lo veo llegar. Una sonrisa se me pinta en el rostro automáticamente. Su estilo rockero ahora es aún más definido y sus fabulosas gafas de sol terminan por darle un toque de rebeldía y glamour. Es verdad: Max es y parece toda una estrella de la música. Tras recorrer el lugar con la mirada y ubicarme sentada en una de las mesas, Max abandona su lento caminar y corre hacia mí ajeno a la tranquilidad del lugar. Me abraza con fuerza y me levanta del suelo mientras ambos sonreímos de oreja a oreja.


    —Max Jones, ¡el artista del momento! —digo con alegría cuando por fin me suelta y ríe de mi comentario.


    —¡Qué falta me has hecho! —responde de forma amigable y se quita las gafas de sol—. Sabía que te echaba de menos, pero ahora que te veo me doy cuenta de que realmente no dimensionaba cuánto.


    Está igualito, solo que con los rizos aún más alborotados. Yo tampoco era consciente de lo mucho que lo extrañaba. Me gusta que no haya resentimientos entre nosotros y que después de todo el dolor que nos provocamos, podamos ser amigos.


    —Necesito que me lo cuentes todo: ¿te gusta Londres?, ¿qué tal te va trabajando en la editorial?, ¿cómo van las ventas de tu libro?, ¿cómo está tu familia? —me interroga sin borrar la sonrisa. Me mira con extrañeza y emoción, como si hubiera olvidado mi fisonomía—. Necesito una alta dosis de Abby Gray.


    Le hablo sobre mi nueva vida en Londres, lo emocionada y nerviosa que estoy por la publicación de mi libro y lo divertido que es trabajar en Editorial Novabooks. También le pongo al día sobre el embarazo de Ros y podría jurar que se ha emocionado casi tanto como Dylan con la noticia.


    —¡No puedo creerlo! Me da mucho gusto. Serán unos padres maravillosos, no hay duda —se queda pensativo durante algunos segundos y agrega—: Parece que me he perdido muchas cosas, eh.


    —Nadie dijo que ser un artista internacional fuera fácil —bromeo y tras percibirlo inquieto, le pregunto más sobre su estrellato—. ¿Cómo te va con eso de la fama?


    —Es increíblemente aterrador y emocionante —ríe—. No lo sé. Ha pasado todo tan rápido, ¿sabes? Es demasiado para procesar. Hace pocos meses nadie me conocía, nadie confiaba en mi música. Y ahora tengo todas las miradas puestas sobre mí. No lo sé. A veces extraño el anonimato.


    Max le da un sorbo a su cóctel y los ojos se le abren de par en par.


    —¡Guau! Ahora entiendo por qué han ganado el título al mejor bar del mundo. Leí que el secreto del éxito de sus cócteles es que utilizan sirope casero.


    La camarera se acerca tímidamente para pedirle una fotografía a Max y al percatarse de su presencia, las dos chicas de la mesa de al lado sueltan un pequeño grito y corren a abrazarlo. Su encuentro con Max Jones concluye con un selfie mientras yo no puedo parar de reír. Todavía me resulta demasiado extraña la fama de Max.


    —¿Te estás divirtiendo? —dice avergonzado y regresa a su lugar.


    —La verdad es que sí —confieso sin ocultar mi sonrisa—. ¿Y cómo se ha tomado Ella esto de que su novio sea el amor platónico de miles de personas alrededor del mundo?


    —Pffff… Ni lo menciones. Le está resultando muy difícil, pero confío que con el tiempo se acostumbre. Y hablando de Ella… —Max se queda callado y se hace un silencio incómodo entre nosotros, que se ve interrumpido por un hombre bien vestido y con gafas de sol que le susurra algo al oído. Deduzco que es su representante.


    —¡Mierda! Abby, había olvidado que tenía una entrevista. Perdóname, tengo que dejarte. Os veo mañana en el concierto, ¡no me falléis por favor!


    Max paga la cuenta y sale rápidamente de Artesian. Me alegra saber que sigue siendo el chico sencillo, carismático y genuino que conocí de pequeña en aquella fiesta infantil.


    Adrien y Oliver han aceptado venir al concierto de Max con nosotras. Tenemos pases en primera fila para su show en el Millenium Dome, una de las mejores estructuras de Londres utilizada para los espectáculos de los artistas más cotizados. Max es ahora uno de ellos, una famosa celebridad internacional. Esta situación es muy extraña. He tratado de fingir que es algo de lo más normal, ver a tu exnovio de siete años tocar en uno de los mejores escenarios del mundo, con su actual novia esperándolo en el backstage y sabiendo que esa novia era mi mejor amiga.


    Headlight vendieron todas las entradas en su primera actuación en Londres. Eso es prometedor y emocionante. El interior del lugar está a reventar. Ver a miles de chicas con camisetas con la cara de Max estampada me incomoda un poco, y Adrien lo percibe.


    —No pongas esa cara, que estoy tentado de comprarme la mía, eh —se burla de mí y entre risas le suelto un golpecito en el brazo.


    Dina, Agnes y Hana Yun le siguen el juego y me piden disculpas por anticipado para, acto seguido, acercarse a una de las tiendas del lugar para adquirir una camiseta. Max, Max, Max… ¡qué cambio tan radical han dado nuestras vidas! ¿Es que el destino te quita unas cosas y te da otras? Pero me encanta lo nuevo que te ha dado. Parece que, después de todo, la vida no solo nos castiga por nuestros errores, sino que también nos recompensa una vez que hemos aprendido la lección.


    —Anda, te compro una para ti, que yo también quiero la mía ¡no estaba bromeando! No hay cosa que me emocione más que tener al exnovio de la chica que me gusta en mi camiseta ¡venga! —Adrien bromea y me lleva del brazo para adquirir nuestras nuevas prendas de Headlight.


    —¡Esto merece una foto grupal! —exclama Dina muerta de risa y le pide a una chica que nos fotografíe a todos con la camiseta del grupo.


    —¡Decid patata! —ordena Oliver y de esa guisa logramos la foto más divertida de todos los tiempos. A veces me pregunto cuándo dejará mi vida de ser tan… ¿emocionante?, ¿espontánea? No sé cuál es la palabra correcta para describir todo lo que me ha pasado durante los últimos años. Pero la verdad es que no cambiaría absolutamente nada.


    —Bonnie y Clyde, ¿qué se siente al tener al tercero en discordia plasmado en el corazón? —bromea Oliver, haciendo referencia a nuestras camisetas. Y es que sí: la cara de Max está justo del lado de nuestro corazón.


    Dina está fascinada con el sentido del humor de Oliver, porque ella es igual: directa y sarcástica. Me alegra que por fin se haya fijado en un chico de su edad.


    Estamos prácticamente a dos metros del escenario; el lugar entero comienza a llenarse y faltan pocos minutos de que Headlight salga al escenario. Estoy nerviosa, no hay nada de malo en eso, ¿no? Pero sí: las manos me sudan, las piernas me tiemblan y estoy distraída. Abre una banda musical británica llamada Kisses, toca tres canciones y por fin llega el momento: Max sale al escenario seguido del resto de los chicos de la banda y el recinto entero enloquece. Recuerdo cuando en The Underground Chicago quedé asombrada por lo mucho que enardecía Max al público, pero esto es fuera de serie. Veinte mil personas los vitorean, aplauden y gritan como si Michael Jackon hubiera resucitado. Y es que Max está mejor que nunca. Sonrío. Es una sonrisa pura. Sincera. Ver a una de las personas más importantes de mi vida cumpliendo su mayor sueño resulta igual de gratificante para mí que para él.


    Max abre el concierto con More Surprises, y todos, incluyendo a Adrien, cantamos al ritmo de la canción. Max me encuentra entre el público y me guiña un ojo de manera amistosa.


    —¡Hazme un hijo! —grita Agnes y Max, al escucharla, ríe brevemente mientras sigue con el espectáculo bailando de manera muy sexy.


    —¡Hazme dos! —añade Dina y río a carcajadas.


    —Es ahora donde tú gritas «¡hazme tres!» —sugiere Adrien mientras brinca y canta cada verso de la canción de Headlight.


    —¡Se te olvida que soy la ex y que su actual novia podría estar apuntándome con un revólver entre bastidores! —le grito al oído, la música es tan fuerte que apenas lo escucho.


    El grupo toca varias canciones más hasta que llega la hora de cantar el éxito del momento: Never Say Goodbye. Diminutas gotas de sudor empiezan a perlar mi pecho y espalda, pero la transpiración empeora cuando Max termina de cantar su sencillo más popular y reclama la atención de los espectadores.


    —¡Muchas gracias! No podría estar más feliz. Ver mi sueño cumplido, escuchar a tanta gente cantando nuestras canciones, me llena el corazón.


    El público corea, aplaude y grita; Max no puede dejar de sonreír y yo tampoco.


    —Estoy tan feliz que estoy por cometer una de las mayores locuras románticas de mi vida —agrega y el público escucha atento.


    Todos nos extrañamos. Hana Yun, Agnes, Camille, Oliver y Dina se giran para mirarme esperando que les diga qué está a punto de suceder, pero yo tampoco tengo la más remota idea. Adrien me agarra muy fuerte la mano. Lo miro desconcertado. Parece que él sí sabe lo que está pasando por la mente de Max.


    —En poco tiempo me he dado cuenta de que estoy con la persona que llevaba buscando toda mi vida. Aquí, frente a todos vosotros, quiero pedirle a Ella, mi novia, que me haga el honor de convertirse en mi esposa.


    Max se arrodilla, se peina los rizos mojados por el sudor y Ella sale detrás del telón con lágrimas en los ojos. Está preciosa; lleva el pelo perfectamente recogido en una cola de caballo, amarrada por un coletero que hace juego con su mono blanco con rayas amarillas.


    Como era de esperar, acepta. Él le pone el ostentoso anillo de diamantes en el dedo anular izquierdo, se abrazan con fuerza y sellan su amor con un beso. Podría jurar que el público está a punto de vomitar de la emoción; una chica que está detrás de mí tose casi hasta sacar los pulmones de tanto como ha gritado. Siento que yo también voy a vomitar y no precisamente de emoción. Nos hemos quedado boquiabiertos.


    Es así como la vida me propina otra bofetada, pero se la voy a devolver con elegancia y una sonrisa en los labios. Lo mejor de todo es que es totalmente honesta. Sí, siento un vacío en el estómago, pero también siento el alma llena por ver tan feliz a Max. Aunque ya no estemos juntos, un pedacito de su corazón siempre me pertenecerá, al igual que a él uno mío. Porque el amor no muere, solo cambia. No desaparece, solo evoluciona. Somos más que dos extraños con recuerdos en común; somos los protagonistas de una historia de amor que nunca podrá ser borrada.


    Adrien sigue sujetándome la mano con fuerza, como diciéndome «no estás sola» y se lo agradezco con una sonrisa. Sin emitir una sola palabra salimos del concierto, hasta que Dina rompe el incómodo silencio. Estoy segura de que si hubiera aguantado un segundo más sin decir nada, le habrían explotado las entrañas.


    —Esa… ¡devorahombres! —grita enfadada una vez hemos llegado a la estación del metro. Río a carcajadas como una loca de remate, pero es porque me siento aliviada. Mi risa resulta contagiosa y terminamos todos riendo sin control. Creo que Max nos ha hecho vivir un momento de tensión a todos, pero ya ha pasado.


    Entramos en el vagón y Agnes se sienta a mi lado.


    —Estoy tan orgullosa de ti, de lo mucho que has crecido —pone su cabeza en mi hombro y acaricia mi brazo—. Te admiro, Abby. Eres el claro ejemplo de que muchas veces, las personas más rotas terminan siendo las más fuertes. Recuperaste tus piezas y las reconstruiste para ser una nueva versión de ti misma. Y la adoro.


    Abrazo a Agnes y Adrien me coloca uno de sus auriculares en el oído y me guiña el ojo. Sabe lo mucho que me estresa viajar en metro sin escuchar música. Can I Call You Tonight? de Dayglow es la canción que suena en su Spotify. Me gusta. Es extraña, pero adictiva.


    Necesitaba una reunión como estas. Entre todos hemos formado un gran equipo. Mientras que Agnes está fascinada con Hana Yun y Camille hablando de películas y series en las que aparecen chicos guapos (alcanzo a escuchar Crónicas Vampíricas, Riverdale y Euphoria), Dina y Oliver están entretenidos lanzándose cacahuetes el uno al otro a la boca. Al parecer, quien atrape menos debe tomarse un chupito. Están muertos de risa y eso me gusta.


    Mientras tanto, Adrien me agarra del brazo y me lleva a su habitación.


    —Ven aquí —entramos y cierra la puerta. Me pide que me tape los ojos—. ¡No los abras, tramposa!


    Reímos porque me ha pillado, estaba haciendo un poco de trampa.


    —Sabes que odio las sorpresas —advierto.


    —Sabes que no me importa —responde burlón —A la de tres. Una, dos y ¡tres!


    Abro los ojos y ahí está: el mejor regalo que alguien podría haberme dado: un cuadro con la portada de mi primer libro, El impresionante mundo de Allie McMillan. Adrien sostiene el mágico cuadro en sus manos y tan solo asoman sus ojos celestes por el borde superior.


    Se me llenan los ojos de lágrimas y después de mucho tiempo, al fin puedo decir que estoy llorando de felicidad.


    —No podría ser más bonito —susurro emocionada sin quitarle la vista de encima al cuadro. Según mis cálculos, mide un metro de largo. Un metro de pura perfección.


    —¿Te gusta? —pregunta con una sonrisa mientras lo cuelga en un espacio de su pared.


    —¿Que si me gusta? ¡Es el mejor regalo del mundo! Quiero colgarlo para siempre en mi memoria.


    Sin pensarlo más, corro hacia Adrien, lo abrazo con fuerza durante varios segundos, para después separarme brevemente de él y mirarlo fijamente a los ojos. Presiento que la Abby romántica está a punto de salir de mi interior. Trato de detenerla, pero es imposible. Nuestro verdadero yo siempre regresa a nosotros de una forma u otra. Es imposible huir de nuestra esencia.


    —Me gustas, Adrien Tumblr.


    ¿Me gustas? Lo que realmente quería decir era «Te quiero».


    Le acaricio la cara con la yema de los dedos y puedo notar su nerviosismo. Analizo cada espacio de su rostro: es perfecto. Sus labios enrojecidos. El azul de sus ojos. Los hoyuelos en sus mejillas.


    Respira profundamente y me responde:


    —Te quiero para siempre, Abby Gray.


    Se escucha la canción Sail de Awolnation por todo el apartamento y la pasión se apodera de nosotros. Es como si dos astros hubieran colisionado justo delante y su fuego estuviera encendiendo todas y cada una de nuestras terminaciones nerviosas. Sujeta con determinación mi rostro. Me lleva hacia la pared de la habitación sin apartar sus ojos de los míos. La tensión sexual es insoportable; ninguno de los dos puede disimular más. Adrien se muerde el labio de manera inconsciente y presiona su cuerpo contra el mío. Huele deliciosamente bien. No solo su colonia, sino sus feromonas. Su aliento. Su aroma corporal.


    Sin ninguna delicadeza, Adrien comienza a besar mi cuello, dejando huellas húmedas en su recorrido. Mi piel se eriza al grado de no poder controlar el escalofrío y en cuestión de segundos sus labios ya están sobre los míos. Es un beso carnal, pero también romántico. Su lengua masajea la mía intensa, pero lentamente, evidenciando que ambos llevábamos esperando este momento durante mucho tiempo. Mientras que con una mano me agarra con fuerza de la cintura, con la otra comienza a quitarme la camiseta de Headlight que compramos en el concierto. Nunca había sido consciente del todo del cuerpo tan atlético que tiene. Le desabrocho el pantalón y él se quita por iniciativa propia la camiseta. Es incómodo y a la vez muy gracioso estar haciendo esto cuando los dos llevamos la cara de mi exnovio en la ropa. A la vista de tan ridícula situación me da un ataque de risa y él sabe perfectamente qué es lo que está pasando. También ríe sin despegar su boca de la mía.


    —Era mejor que nos deshiciéramos de ellas cuanto antes, ¿no crees?


    Sonreímos y sus perfectos dientes tocan mis labios. Es como si todas nuestras emociones se estuvieran al fin liberando. Mis manos se posicionan sin querer (¿o queriendo?) en la «v» de su abdomen, y es tan perfecta y marcada que nunca más quiero apartarlas. Justo en el huesito de su clavícula es donde tiene un peculiar y gracioso tatuaje con el rostro de Dua Lipa.


    —Encantador tu tatuaje —le digo sin dejar de besarle.


    —Eres hermosa. Tan hermosa que me haces perder la cabeza. Y no hablo solo de tu físico. Hablo de lo que tienes aquí.


    Adrien toca el lazo izquierdo de mi pecho, refiriéndose a mi corazón. ¿Mariposas en el estómago? Lo último que me faltaba. Quiero controlarme, pero cada parte de mí pide más. Más de Adrien Tumblr.


    Mis pantalones ya están en el suelo, al igual que los suyos. Adrien acaricia la parte interna de mi entrepierna y posteriormente mis braguitas desaparecen de su lugar, al igual que mi sostén. No pienso ser la única mostrando mis partes íntimas, así que me deshago de sus boxer también. Mi vientre bajo está que arde y cuando menos lo espero, Adrien me levanta y se introduce en mí, conociendo mi interior mientras navegamos en un mar de nuevas e intensas emociones. Y es así como Adrien y yo terminamos de descubrir cada tesoro escondido en nuestro cuerpo. Queremos más y ambos nos sentimos cómodos con ello.


    Hacer el amor en medio de la tristeza resulta reconfortante; porque Adrien y yo seguimos rotos. Pero quizá esto es lo que necesitábamos para armar el rompecabezas.


    —No quiero que esto nos cambie —suplico al terminar, mientras seguimos jadeando.


    —¿Que nos cambie? Estoy jodidamente enamorado de ti, Abby Gray —dice con su frente presionando la mía y besa mis labios. No respondo, no sé por qué, pero tengo una idea: Miller Griffin.


    De repente te das cuenta de que, así como se va una persona, llega otra para hacerte sentir nuevamente en casa. Para abrigarte con sus locuras y con sus espontaneidades, para llenarte de nuevos bailes y gestos, para tomarte de la mano de una manera diferente, pero acogedora. Para hacer de su olor tu nuevo aroma favorito. Porque está permitido enamorarse de nuevo. Está permitido emocionarte con las virtudes de otra persona. Está permitido sentir mariposas con una nueva mirada.

  


  
    17 
Abby


    Muchas veces me pregunto cómo es que de tu mayor logro, del sueño de tu vida y de tu anhelo más grande pueden venir los sentimientos más desgarradores. Escribir una novela parece fácil, pero es todo un reto. Cuando comencé El impresionante mundo de Allie McMillan estaba emocionada e inspirada. Sentarme a escribir mi manuscrito era la mejor parte de mi día. Crear personajes, darles vida, otorgarles defectos y virtudes y madurar con ellos ha sido de las cosas más bonitas que he hecho en mis veintitrés años. Sonreía, bailaba con Jamie cuando se me ocurría un nuevo capítulo e incluso imaginaba mi vida como la nueva autora del momento. Pero hay un factor sorpresa que los escritores novatos no conocemos: no le vas a gustar a todos. Cuando crees que has superado las etapas más difíciles, como terminar la novela y conseguir un contrato editorial, llegan las opiniones y las críticas que amenazan con derrumbar tu corazón y tus sueños profesionales. Sé que todo es parte del crecimiento; mi libro lleva pocos días publicado y aunque he recibido buenas reseñas, también me han bombardeado con comentarios negativos.


    Es curioso cómo tus barreras se rompen con el poder de lo inesperado y cómo tus sueños se estrujan frente a las palabras de un completo desconocido.


    A pesar de estar rodeada de amor, muchas veces te sientes minúsculo en este mundo tan imponente. Problemas pequeños que se convierten en tus más grandes monstruos solo porque no sabes cómo enfrentarlos, porque nos dejamos invadir por el miedo, la incertidumbre y la presión del qué dirán. Tenemos dos grandes poderes y pocas veces los utilizamos: el primero es que dominamos nuestros defectos y virtudes, podríamos hacer de ellos el mejor escudo protector, pero preferimos no darles la importancia que merecen; el segundo, que somos únicos. Quizá no a todos les agrade la forma en que pensamos o actuamos, pero he ahí la magia: tenemos un encanto que nadie más tiene, que pocos o quizá nadie, logrará ver, pero sí nosotros mismos. Y eso es lo único que importa. Dejarse llevar por lo que la gente dice de nosotros es el peor de los errores, porque solo tú conoces tus heridas, tus caídas, tu historia y el trabajo que te ha costado levantarte para tratar de cumplir tu sueño más grande. Somos mucho más que las cosas que no nos gustan de nosotros mismos y mucho más que aquellas que no les gustan a los demás de nosotros.


    Como me dijo Andrew: «suelta»; y no solo a Miller. Suelta las críticas. Suelta las preocupaciones. Suelta las presiones. Pero sobre todo, suelta el miedo, que a esta vida venimos a arriesgarnos, a caernos y a levantarnos. Una y otra vez. Lo mejor que se puede hacer es transformarlas experiencias oscuras de la vida en luz. Madurar es aprender a tomar cada crítica como un consejo no pedido. Si tus sueños cambian de ritmo o se topan con obstáculos indeseados, entonces hay que improvisar. Hay que crecer. Hay que aceptar. Pero sobre todo, hay que creer. Creer en ti mismo.


    Nadie mejor que Camille para aconsejarme en estos momentos. Entro a su habitación y la encuentro escribiendo. La decoración de su cuarto es de estilo retro en tonos azules. Sus muebles parecen desgastados, pero son de la última colección de Vintage Heaven. Lo mejor de todo es la librería empotrada en la pared, decorada con su colección de Funkos, velas aromáticas de todos los colores y una serie de luces cálidas.


    —Abby ¿sabes cuántas veces me rechazaron antes de darme el «sí»? Es más, entra en Amazon —me dice después de contarle mi crisis—. Revisa las reseñas que tienen mis libros. Así como encontrarás un montón de comentarios positivos, te toparás con las críticas más duras, groseras y crudas. Pero todo es parte de lo mismo.


    Camille da unas palmaditas en su cama pidiéndome que me siente a su lado y revisamos los comentarios de 10 veces tú, la primera novela de su exitosa trilogía.


    «Más de lo mismo, casi todos sus libros son iguales. Es repetitivo. No compraré la segunda parte».


    «Tuve que pasar páginas que leía en diagonal rápidamente e intuía que era todo muy parecido. Fui directamente al epílogo a ver cómo terminaba».


    «Camille hace magia. Me tuvo enganchada desde el primer capítulo, al punto de tener que pedir el segundo libro de la trilogía antes de siquiera terminar el primero».


    Camille ríe de los comentarios y me impresiona que no le afecten en lo más mínimo.


    —¿Lo ves? Es como en la escuela, en el trabajo, incluso en la familia: no porque le gustes a uno, le vas a gustar a otro. Y oye, eso es perfectamente normal. Hasta J.K. Rowling tiene un club de haters, ¿lo sabías?


    Camille se levanta rápidamente de la cama, coloca dos colchonetas de yoga en el suelo, apaga las luces, enciende un par de velas aromáticas y me ordena que vaya a su lado.


    —Ven aquí. Vamos a meditar, es justo lo que necesitas: un momento de introspección. De calma. Necesitas sacar todos aquellos comentarios negativos que se han pegado a tu alma como gusanos. Tú misma me lo has dicho: «si vibras bonito atraes cosas bonitas». Así que venga, ¡a vibrar bonito!


    Camille y yo comenzamos a respirar profundamente a la par que escuchamos una meditación que contiene sonidos de naturaleza: una cascada y pájaros trinando.


    —Regresa a tu lugar. Regresa a tu centro. Regresa a donde perteneces —dice lentamente.


    Tiene puesto un pañuelo con estampado de gatos en el pelo, que lleva recogido en un moño alto completamente despeinado. Lleva un mono holgado con estampados étnicos en colores brillantes, tipo cachemir. Me gusta el estilo que ha adoptado en Londres, mucho más jipi y relajado que el que solía tener en Chicago. Quizá debería hacer lo mismo y animarme a explorar nuevos estilos. Quizá sea el momento perfecto para teñirme el pelo de rubio platino. Siempre he querido, pero nunca me he atrevi…


    —¡Abby! —grita e interrumpe la meditación. Me ha dado un susto de muerte.


    —¡Ay! ¿Pero qué pasa?


    —Tus pensamientos están taladrando mi cabeza. ¿Recuerdas que uno de los principales objetivos de la meditación es aquietar la mente?


    —¿Ahora lees la mente? —río fuertemente y le lanzo un cojín a la cara, arruinando completamente el momento. Ella hace lo mismo.


    —Estabas pensando cosas sin sentido, ¿no es verdad?


    —Sí, ¿pero cuándo no estoy pensando cosas sin sentido?


    —¿Qué estabas pensando?


    —Tú eres la que tiene poderes mentales, dímelo tú —Camille pone los ojos en blanco y ríe—. Pensaba en hacerme un cambio radical de look. Uno que siempre he querido, pero que no he tenido suficientes agallas para intentarlo.


    —¡Hoy es el día!


    ¿Lo es? ¡Lo es!


    Camille me lleva a Hair by Fairy, una peluquería vintage que parece haber salido de un cuento de hadas. Por fuera es casi idéntica a Sortilegios Weasley, la tienda de Fred y George en Harry Potter. Más que de establecimiento de belleza tiene pinta de heladería.


    —¿Y cómo sé que no van a dejarme como un unicornio? —le susurro al oído cuando entramos al lugar.


    —¡Shhh! Confía en mí —me agarra de la mano y me lleva al mostrador, donde saluda de manera efusiva a una chica con corte pixie y tinte fucsia, que me mira como si fuera su próximo proyecto personal—. Abby, ella es Vanya y va a hacer magia contigo.


    Precisamente a eso me refería: no quiero quedar como una criatura fantástica, Camille. Pero guardo silencio y sonrío nerviosa.


    —¡Excelente! —digo.


    ¿Excelente? Estás hablando de tu pelo, Abby Gray.


    Le muestro una fotografía de Kristen Stewart con el cabello rubio platino.


    —Esto es lo que quiero, pero mira mis cejas. Creo que quizá dejar la raíz del mismo tono y….


    —¡Shhh! —Vanya pide silencio mientras examina la foto y mira mi cabello.


    —Esta es la segunda vez que me callan en menos de cinco minutos —digo ofendida.


    Vanya y Camille ríen.


    —Quedarás fabulosa —asegura Vanya—. ¿Cerveza o vino?


    —Vino.


    Su ayudante me lleva una copa de vino tinto y yo me dejo mimar. Y aquí comienza el cambio de imagen. Una nueva Abby.


    Empieza por decolorarme mi pelo castaño. Vanya divide mi melena en pequeños mechones que envuelve con papel de aluminio. El proceso dura un par de horas, y mientras tanto, Camille ya lleva tres copas de vino, y probablemente después de que vea lo que yo estoy viendo entrar por la puerta, se empine otras tres de golpe. Es lo que yo acabo de hacer con mi segunda copa.


    Es Louisa. Me quedo atónita y ella se lleva el dedo a la boca para que guarde silencio. La verdad es que me había avisado hace algunos días de que vendría de sorpresa a Londres para ver a Camille. Le he mandado un mensaje hace algunos minutos diciendo que estaríamos en esta estética por la tarde. Se ha cortado el pelo a la altura de la barbilla y lo lleva más rubio. Le queda bien el estilo invernal, sus ojos verdes resaltan con su atuendo completamente negro. Se acerca lentamente, sus pasos son insonoros. Le tapa los ojos a Camille, quien enseguida se levanta de la silla, se da la media vuelta y se queda tiesa como una estatua frente a aquella francesa que tanto le gusta.


    —¡Louisa! ¿Cómo… quién…qué haces aquí? —grita Camille incrédula, pero feliz.


    —¿Por qué extrañarte cuando puedo venir a verte? —dice con su peculiar acento francés. ¡Adoro a esta chica!


    Camille no puede creerlo. Es la primera vez que alguien le demuestra su amor de una manera tan especial. Las dos se abrazan y no pueden separarse la una de la otra. Vanya y yo aplaudimos y el emotivo momento me emociona hasta las lágrimas. Encontrar el amor de la forma más inesperada puede resultar el mayor de los regalos.


    —¡Abby! —grita emocionada al verme.


    —Eres la mejor, Louisa, ¿alguien te lo había dicho? —sonrío emocionada y solo agito mi mano de un lado a otro para saludarla, pues Vanya me tiene inmóvil mientras me quita el aluminio del pelo.


    —Quizá un par de veces… —responde divertida.


    —Pues yo te lo digo una vez más, ¡eres la mejor! —grita Camille emocionada y el resto de los clientes aplauden mientras ella y Louisa se funden en un romántico beso.


    Llegó el momento de mirarme al espejo; mi nuevo look me espera escondido debajo de una toalla amarrada a mi cabeza. Louisa y Camille me observan expectantes y Vanya no puede dejar de reír como una villana de Disney.


    —¿Estás lista? —me pregunta a punto de quitarme la toalla.


    —No… —respondo temerosa—. ¿Y si me veo como Miguel de la película El Dorado?


    —Pues serás un Miguel muy apuesto, ¡tachán! —Vanya me quita la toalla de la cabeza y deja libre mi nuevo cabello. Me quedo impactada frente al espejo, analizando mi nueva imagen.


    —¡Por los clavos de Cristo! —exclamo—. ¡Ya no soy virgen! —digo refiriéndome a que nunca en la vida había teñido mi melena castaña de otro color.


    —Desde hace una eternidad, querida —bromea Camille que está tan impactada como yo—. ¡Me encanta! Estás tan…


    —¿Miguel? —termino su frase, nerviosa y me toco el cabello, ahora completamente rubio.


    —¡Tan estrella de Hollywood! —dice Louisa y Camille asiente y añade:


    —Es la comparación que estaba buscando. ¡Te veo fabulosa, Abby!


    —¡Me encanta, Vanya! Realmente haces magia.


    Mis cejas siguen intactas, y eso es algo que agradezco. Una pequeña parte de mi raíz sigue teniendo su color natural y lo mejor de todo es que no me parezco al protagonista de El Dorado, ¡gracias a Dios!


    De camino a casa planeamos qué hacer para celebrar la inesperada llegada de Louisa a Londres.


    —Siento que yo no debería formar parte de este plan. No os habéis visto en meses y no quisiera ser la tercera en discordia —sugiero—. ¿No queréis estar solas para hacer cosas de enamoradas?


    —¡Abby! —grita apenada Camille—. Louisa y yo queremos pasar tiempo contigo. Puedes invitar a Adrien.


    —No, creo que me apetece una tarde de chicas.


    —¡Tarde de chicas será! —exclama Louisa, emocionada.


    —Y tengo la mejor idea del mundo. ¿Confiáis en mí? —les pregunto exultante.


    —Ya que… —responde Camille, dudosa de lo que se me está pasando por la cabeza.


    Tomamos el tren al suroeste de Hertfordshire, a un área residencial ubicada a unos treinta kilómetros de la ciudad. Mi misterioso plan nos ha dado la excusa perfecta para subirnos por primera vez a un tren en Londres. El recorrido nos llevará una hora y como oscurecerá pronto, pasaremos la noche en un hotel cerca de allí.


    —¿Nos puedes dar una pista de a dónde nos llevas? —me pregunta Camille, impaciente.


    —Solo puedo deciros que es un lugar mágico.


    —Abby, para ti todo es mágico. Tú vives en un mundo de fantasía. Eso no es una pista real.


    —No, de verdad —pongo los ojos en blanco—. Esto es magia pura —digo convencida y emocionada.


    Pasamos el camino escuchando algunas de nuestras canciones más especiales y contamos el contexto que se esconde detrás de ellas. Louisa pone en Spotify Send me on My Way de Rusted Root. Recuerda que cuando era pequeña su papá y ella solían preparar panqueques al puro estilo de la película Matilda mientras escuchaban esta característica canción de la banda sonora. Comían hasta reventar. La madre de Louisa murió cuando ella nació, así que siempre han sido solo ella y su padre.


    Camille elige Pure de The Lightning Seeds. Nunca la había escuchado, pero tiene un ritmo que te atrapa desde los primeros segundos. Es la canción estrella de su primer libro; aquella que sus protagonistas escuchaban siempre y la cual se convirtió en un recuerdo íntimo entre ellos. Claro que, cuando hicieron la adaptación cinematográfica, fue la canción más importante de la banda sonora de la película.


    Y yo podría elegir Somebody Else de 1975 por todos los hermosos recuerdos de Miller que me trae esta canción, pero en su lugar selecciono Not myself de John Mayer. Ver películas románticas con Ros cuando éramos pequeñas era uno de mis pasatiempos favoritos, pero fue con una en particular con la que supe que quería dedicarme a escribir novelas románticas: Enamórate, protagonizada por Mandy Moore y Trent Ford. Esta canción aparecía en una de las escenas más importantes de la película, por lo que siempre se me quedó grabada en la cabeza.


    —¡Hemos llegado! —grito emocionada y soy la primera en bajar del tren.


    Camille y Louisa se quedan con los ojos bien abiertos al ver lo que hay frente a ellas: los estudios Warner Bros. Studios Leavesden; ¡el mundo de Harry Potter está tan solo a unos metros de nosotras! Es un famoso complejo de cine, mundialmente conocido por albergar en su interior las localizaciones de rodajes de las películas de Harry Potter.


    —Bienvenidas a Warner Bros. Studio Tour London – The Making of Harry Potter.


    —¡Tú sí que eres realmente increíble! —dice Louisa con una sonrisa de oreja a oreja. Porque después de todo, Harry Potter es lo más mágico que tenemos los muggles en nuestra vida.


    Compramos las entradas y comenzamos el mejor tour de nuestras vidas. Empezamos recorriendo uno de los escenarios más importantes de toda la saga: el Gran Comedor. Aquel lugar en donde el Sombrero Seleccionador destinó a cada uno de los alumnos a sus respectivas casas. Ese espacio que albergó emociones, inesperadas muertes y enfrentamientos que se quedaron para siempre grabados en la memoria de los actores y los seguidores de la saga. Hay ropa de los estudiantes de todas las casas de Hogwarts y dos mesas preparadas para la cena, además de algunos objetos de atrezo que fueron creados para las películas, como el atril del Profesor Dumbledore.


    —Este lugar me recuerda a la muerte de Fred Weasley —le susurro a Camille al oído—. Ha sido una de las escenas más desgarradoras que he visto en toda mi vida. Fred y George son mis personajes favoritos.


    —No tan traumática como lo fue la muerte de Sirius Black. Lloré una semana seguida.


    —Ninguna peor que la de Dobby, ¿por qué os olvidáis del elfo doméstico más tierno de todos? —interviene Louisa mientras apreciamos la mesa de los profesores y el contador de puntos de las casas.


    —¿Alguna vez os habéis parado a pensar que Snape era atractivo? —pregunta Camille con timidez, mirándonos de reojo y admirando el lugar donde solía cenar el personaje interpretado por Alan Rickman.


    —¡Camille! —decimos Louisa y yo al unísono y las tres reímos.


    Llegamos a mi parte favorita: Hogsmeade y el Callejón Diagon. El guía nos explica que este espacio cambió constantemente a lo largo de la saga. Desde que fue originalmente construido, las paredes y las fachadas de las mágicas tiendas han sido retocados, movidos y decorados para crear el pueblo que alberga establecimientos como Flourish y Botts, el Banco de Gringotts y Ollivanders.


    —Mi varita hubiera sido igual que la de Hermione —digo orgullosa.


    —¿De qué hablas? Hubiera sido como la de Ron —difiere Camille y le tiro del de pelo jugueteando.


    —¡Hey! —grita— solo estoy diciendo la verdad.


    —¡Shhhh! —Louisa pide silencio. Está muy entretenida admirando la entrada del Bosque Prohibido. Este espacio tuvo que ser adaptado en el Studio para poder crear el nido de Aragog en la segunda película, Harry Potter y la Cámara Secreta. El guía también nos cuenta que para Harry Potter y las Reliquias de la Muerte, el equipo escénico fabricó pinturas y fondos de hasta casi doscientos metros de largo.


    —Tengo la sensación de que en cualquier momento me saldrá Lupin de detrás de uno de estos árboles y me morderá; ¿cuánto medirán? Son inmensos —le susurro a Camille, pero el guía, al escuchar mi pregunta, responde para todos:


    —Estos árboles tienen más de tres metros y medio de diámetro. En total hay diecinueve. Como pueden observar, no se necesitó de un bosque real para la filmación. El talento de nuestro equipo fue más que suficiente para lograr una escenografía impecable.


    El guía se queda en silencio y me busca entre la multitud.


    —Tú, ¿a qué casa perteneces?


    —¿Yo? Gryffindor, supongo.


    —Con razón quieres saberlo todo —bromea y todos en el tour se ríen de su comentario. Yo me sonrojo pero no puedo evitar sonreír.


    —Lo siento.


    —Nadie sentiría ser de Gryffindor —me susurra una señora detrás de mí y le dedico una sonrisa llena de orgullo.


    A nuestra salida compramos suéteres; los mismos que la señora Weasley les regaló a Ron y a Harry por Navidad en la primera película. Salimos felices, es como si nos hubieran inyectado una dosis de serotonina en las venas. Y es que Harry Potter siempre será felicidad, sin importar los años que tengas.


    —¡Abby Gray! Nunca más dudaré de ti, ¡ha sido el plan más increíble que he tenido en toda mi vida!


    —Solo por esto ha valido la pena venir hasta Londres —bromea Louisa y Camile le saca la lengua—. ¿Qué sigue en nuestro itinerario?


    —Hospedaje en Mercure London North Watford Hunton Park Hotel —Camille y Louisa me miran confundidas; no tienen idea de a dónde las voy a llevar—. ¿Hola? ¡Quitad esa cara! Está justo detrás de los Estudios. Además, cuando lo conozcáis os haré una foto para que veáis vuestras caras de alegría. Vamos. Está a solo cinco minutos. Ya he reservado una habitación.


    Caminamos hacia nuestra estancia y al llegar, las tres nos quedamos boquiabiertas. La armonía y perfección de este lugar es incomparable; nunca había visto un hotel así. Es como un palacio de la realeza, con arquitectura barroca del siglo XVII. La enorme fachada es antigua y está pintada de color guinda y el resto de la construcción luce un tono cobrizo.


    —Es como una antigua mansión de 5éme Arrondissement —revela Louisa, y Camille y yo la miramos confundidas—. ¿Uno de los barrios más antiguos de Francia? —pregunta como si debiéramos saber ese dato curioso sobre su país—. ¿No? Bueno, pues esto es fascinante, Abby. Vámonos ya.


    Louisa nos lleva rápidamente al interior del lugar, en donde nos recibe una amable anciana con unos scones y un té negro. Nos sentamos en uno de los sillones de piel antiguos mientras nos pide que esperemos a la recepcionista. La sala de espera es como la antigua sala de mi bisabuela, o al menos imagino que era así. La verdad es que no conocí a mi bisabuela y mucho menos su casa. Tiene grandes ventanales y cortinas doradas antiguas, además de algunos cuadros con personajes británicos emblemáticos. Solo reconozco a William Shakespeare en uno de ellos.


    Mientras esperamos, tres apuestos ingleses entran por la puerta. Sé que son británicos por su acento; vienen gritando y hablando en voz muy alta. Nada más cruzar la puerta, se quedan en silencio al notar nuestra presencia y uno de ellos, de ojos verdes y melena oscura, clava su mirada en mí.


    —Buenas noches —dice amablemente y sus amigos hacen lo mismo.


    —Buenas noches —respondemos. Considerando que soy la única de las tres que tiene preferencias por el sexo opuesto no puedo comentar lo apuestos que son con Camille y Louisa.


    —Puedes decirlo —dice Camille como si me hubiera leído la mente.


    —¿Qué? —respondo, fingiendo que no me han parecido atractivos.


    —Que te han gustado —interviene Louisa y ambas ríen.


    —No porque me parezcan apuestos quiere decir que me gusten. Aunque lo reconozco. Son guapos.


    —Sobre todo aquel de ojos verdes, ¿no? —me molesta Camille y pongo los ojos en blanco.


    —Venga, vamos a hacer el check in —cambio de tema y me levanto del viejo sillón.


    Nuestra habitación es muy bonita; decorada con antigüedades, una alfombra con rombos azules y cenefas de época. Un candelabro alumbra el espacio y lo hace parecer aún más lujoso. Me encanta, es perfecto.


    —Espero que no os moleste que solo haya reservado una habitación para todas. La verdad es que no quería pasar la noche sola —advierto, esperando que no hagan cosas incómodas junto a mí por la noche.


    —Tienes tu propia cama, no tendrás que darte cuenta de nada. Toma, he traído unos cascos que aíslan por completo el ruido —bromea Camille, aunque siento que hay algo de verdad en su comentario.


    —¡Camille! —exclama Louisa con su peculiar acento francés—. Hoy es una noche de amigas.


    —Ya, ya. No aguantáis una broma… —dice entre risas y se tira sobre su cama—. Aunque si te quieres ir un rato con ese chico de ojos verdes y dejarnos solas, no tendría ningún problema…


    A Louisa y a mí no nos queda más remedio que reírnos y aceptar su sentido del humor.


    —¿Vamos a la piscina? —sugiere Louisa y saca su bañador—. He leído en la recepción que está climatizada.


    —¡Suena bien! —apoyo su idea y en segundos ya estoy lista para un chapuzón.


    Llegamos a la elegante piscina cubierta mientras Camille va al bar por unos cócteles. Louisa y yo nos metemos en las calmadas aguas turquesas y nos sumergimos bajo su relajante efecto.


    —Había olvidado lo liberador que es estar en bañador —me dice Louisa, suspirando.


    —¿No sueles ir mucho a la playa? —pregunto mientras echo hacia atrás mi cabeza para mojar mi melena. Louisa esboza una sonrisa tímida.


    —Sufrí de trastornos alimenticios durante mucho tiempo, Abby —dice cabizbaja.


    —Oh… ya veo —digo, tratando de ser empática—. No tienes que hablar de eso si no quieres, Louisa.


    —No pasa nada. Es un tema que ya está superado —dice con satisfacción—. Fue en secundaria. No era la típica niña popular ni «bonita» — dice y entrecomilla con los dedos el adjetivo—. Mejor dicho, no terminaba de encajar en el estereotipo de lo que los adolescentes entonces y muchas personas actualmente clasifican como bonita, porque lo era a mi manera.


    —No me queda duda —digo, y no me refiero únicamente a su físico, sino a la magia que alberga en su interior. Louisa tiene una vibra hermosa, y aunque solo la he visto dos veces en mi vida, mi personalidad empata con la suya.


    —No tenía muchas amigas. Estaba un poco pasada de peso y no era buena en los deportes; todo lo que puede jugarte en contra cuando eres una adolescente —dice y mueve la cabeza de un lado a otro negando—. Fueron muchos años de bullying, de obsesionarme con la comida, de hacer ejercicio en exceso, hasta que toqué fondo.


    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunto sin querer parecer entrometida. Es solo que realmente me importa Louisa y lo que vivió.


    —Llegué a pesar treinta y siete kilogramos, pensé que eso era aquella «perfección» de la que tanto hablaban en el colegio. Por supuesto que no lo fue. Mi ritmo cardíaco comenzó a ser anormal, ya no me venía la regla, se me empezó a caer el pelo, y ni se diga de los fríos que me atormentaban —Louisa coloca los brazos sobre la orilla de la piscina y se sienta con los pies dentro—. Ni tres chaquetas eran suficientes para entrar en calor. Fue un infierno, Abby. ¿Y sabes cuál fue mi mejor medicina?


    —¿El amor propio? —trato de adivinar.


    —Exactamente. Aprendí a quererme —sonríe orgullosa y yo también lo hago—. Me di cuenta de que la felicidad no está en tener un buen cuerpo, sino en uno saludable. Aprendí que no necesitas agradarles a todas las personas para agradarte a ti misma. Que la gente siempre te va a juzgar y a señalar sin saber la batalla que puede estar librándose en tu interior.


    —Quererte a ti misma arregló lo que otros rompieron —complemento y salgo del agua para sentarme a su lado.


    —Sí. Me critiqué mucho tiempo a mí misma sin saber que mi mejor amiga y mentora estaba aquí dentro —dice tocándose el corazón. Se me hace un nudo en la garganta, nunca me ha costado trabajo ponerme en la piel de los demás—. ¿Sabes qué es lo más curioso?


    —¿Qué? —digo intrigada.


    —Que a partir de que empecé a valorarme, comenzaron a sucederme cosas increíbles —recuerda y sonríe para sí misma. Sus ojos verdes están llorosos—. Me enamoré y fui correspondida. Hice nuevos amigos. Fui aceptada en el equipo de atletismo. Fui becada por una prestigiosa universidad. Conocí a Camille —se emociona con esta última confesión y pongo mi mano sobre la suya.


    —Fuiste muy valiente, Louisa —le digo una vez más.


    —Es lo mismo que me dice Camille.


    Y hablando de mi escritora favorita, Camille llega al área de la piscina con tres Bloody Mary en las manos. Ella ya le ha dado un gran sorbo a su combinado.


    —¡Mmmm! Es el mejor cóctel de vodka que he probado en mi vida —dice y nos extiende nuestras bebidas—. ¿Qué me he perdido?


    —Nada, solo estábamos poniéndonos al corriente —dice Louisa.


    —Eso es un «no queremos decirte de qué estábamos hablando», pero evitaré gastar saliva y procederé a ignoraros.


    Louisa y yo reímos, pero nuestra carcajada se ve interrumpida con la llegada de los tres chicos que nos encontramos en el vestíbulo. Llevan sendas cervezas en la mano y ríen sin parar, pero guardan silencio cuando se dan cuenta de que no están solos.


    —Oh, perdonad. No sabíamos que la piscina estaba ocupada —dice uno de ellos de pelo castaño y ojos oscuros.


    —No lo está. Es decir, está abierta para todos los huéspedes, ¿no? —responde Camille.


    —La famosa escritora tiene razón —dice el chico de ojos verdes que me miró al entrar al hotel y se acuesta en una de las hamacas, al igual que sus dos amigos…


    —¿Qué has dicho? —pregunta Camille, extrañada.


    —¿Es la primera vez que alguien te reconoce? Eres una de las autoras más famosas del momento, ¿por qué habría de extrañarte? —dice de forma simpática.


    —Porque no pareces formar parte de mi audiencia de lector de novelas románticas juveniles—. Él finge estar dolido y se lleva la mano al lado izquierdo del pecho—. Directo al corazón, Camille Meyer.


    Louisa y yo nos reímos de esta inesperada conversación.


    —Te la pondré fácil: A mis veinticinco años tengo 10 veces tú, 100 vidas a tu lado y 1000 años contigo en mi mesita de noche —confiesa mientras nos escruta a las tres.


    —Es verdad; y tampoco se perdió el estreno de ninguna de tus adaptaciones cinematográficas —revela el tercer chico, de baja estatura y mirada noble.


    Camille no puede ocultar su felicidad, realmente no se esperaba que alguien en Leavesden la reconociera. Menos aún un apuesto chico con pinta de bad boy.


    —Impresionante —dice Camille—. Quizás te los firme algún día.


    —Tenemos un trato —dice y se quita su playera negra, dejando al descubierto su marcado abdomen. Los otros dos chicos hacen lo mismo, y tras darse un beso, deducimos que son pareja—. Y tú eres la chica preguntona de Gryffindor —dice señalándome. Camille y Louisa se parten de risa.


    —¿Tú… estabas en el recorrido? —pregunto confundida y le doy un trago a mi Bloody Mary.


    —Justo detrás de ti —responde con energía y se destapa una cerveza.


    —Quizá hasta escuchamos que encuentran atractivo a Snape —añade uno de sus amigos.


    —¡Hey! ¡Eso es una invasión a la privacidad! —espeta Camille mientras Louisa no puede parar de reír.


    —No te avergüences, yo encontraba atractiva a la Profesora McGonagall —alza las cejas y bebe de su cerveza—. Cada uno tiene sus gustos, ¿no?


    Nos metemos a la piscina y mientras sus dos amigos se besan en una de las tumbonas, el chico de ojos verdes deja la cerveza en el suelo, se sumerge en el agua y bucea hasta llegar donde estamos Louisa, Camille y yo.


    —¡Bu! —dice al emerger, acercándose a mi oído—. Sé que ella es Camille, y por la forma en que os miráis, sé que tú eres posiblemente su novia. ¿Cómo te llamas? —le pregunta amablemente a Louisa.


    —Louisa.


    —Nombre francés, ¡me encanta! —el chico sonríe y posteriormente encuentra mi mirada—. ¿Y tú?


    —Abby.


    —¿Diminutivo de Abbigail?


    —Sí, pero nadie me dice Abbigail.


    —Te diré Abbigail.


    —No me gusta mi nombre.


    —A mí sí —me reta y sonríe como si hubiera ganado la discusión. Yo pongo los ojos en blanco y muevo la cabeza de un lado a otro.


    —Bueno y tú, ¿vas a decirnos quién eres? —pregunto.


    —Soy Reece Tumblr. Encantado —responde y su apellido enseguida me genera curiosidad.


    —Supongo que ese apellido es muy común en Inglaterra —digo, recordando a Adrien.


    —De hecho, no. Fuera de mi familia, no conozco a otro Tumblr.


    —¿No resultarás ser algo de Adrien Tumblr?


    El chico se echa el pelo hacia atrás con las manos y comienza a reír.


    —¿He dicho algo gracioso? —intervengo, mientras él sigue mirando hacia arriba, divertido.


    —¿Qué eres de Adrien Tumblr? —pregunta, por fin.


    —Su amig… nov… —dudo mi respuesta.


    —¡Es su novia! —interrumpe Camille.


    —¡Venga ya! ¿De todas las personas que habitamos Londres, tenía que toparme con la novia de mi primo? —bufa y niega con la cabeza.


    —¡¿Adrien es tu primo?! —pregunto sorprendida. Ahora que me fijo con detenimiento, sí que tienen cierto parecido. Los genes no mienten.


    —Por desgracia, lo es. Su padre y mi madre son hermanos. Qué pequeño es el mundo, ¿eh? —dice con un gesto de disgusto—. Me alegra que alguien sea capaz de querer a Adrien a pesar de su turbio pasado.


    —¿De qué estás hablando? —pregunto preocupada. ¿Adrien tiene un turbio pasado del que nunca me ha hablado?


    Reece se apoya en el bordillo de la piscina con los codos y sigue sonriendo macabramente, como si Adrien fuera el peor de sus enemigos.


    —Uy, veo que mi primito no ha sido del todo sincero contigo —dice y chasquea la lengua.


    —Créeme, Adrien es muy honesto conmigo.


    —Parece que no tanto como tú crees —Se aproxima y baja su tono de voz—. ¿Te digo un secreto? Nunca terminas de conocer a las personas… Ahora que si quieres conocerme a mí, prometo no seguir los pasos de mi primo y serte totalmente sincero.


    —¡Cretino! —lo salpico con agua y él ríe, juguetón.


    —Supongo que te veré en la boda de Landon, ¿no? Esto se pondrá interesante…


    —¿Siempre eres así de gilipollas? —pregunto, enfadada. Es tan seguro de sí mismo que resulta molesto.


    —¿Gilipollas? Yo solo estoy hablando con sinceridad, Abbigail.


    —Que no me llames Abbigail —él sonríe tras haber logrado hacerme enfadar—. Camille, Louisa ¿nos vamos?


    —No me ha dado ningún gusto conocerte, Reece —pongo mi dedo índice sobre su pecho y lo miro con recelo.


    —Pues a mí me ha alegrado la vida conocerte, Abbigail. ¡Nos vemos en la boda! —grita mientras me alejo de él.


    Todos guardamos secretos que no queremos que salgan a la luz porque pueden decepcionar. Pueden herir. Y cuando eso sucede, es posible que no haya vuelta atrás. Cada persona tiene un cofre del tesoro oculto en su interior, porque no somos nada sin nuestros más profundos secretos. No culpo a Adrien por no querer abrir el suyo, pero estaría mintiendo si dijera que su «turbio pasado» no me ha generado inquietud.


    ¿Qué escondes, Adrien Tumblr?
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    Diciembre nunca dejará de parecerme un mes nostálgico. Los recuerdos familiares inundan mi mente y mi corazón y aunque cada vez duelen menos, siguen generándome un agujero en el estómago. He aprovechado estos días para dedicarme un tiempo a mí mismo y por primera vez en muchos diciembres, he decidido no leer Como agua para chocolate y he cambiado mi melancólica rutina para darle la bienvenida a un nuevo título que lleva mucho tiempo esperando en mi estantería: El barón rampante de Italo Calvino. Una obra situada en el siglo XVIII, en la que la vida del personaje principal se desarrolla entre los árboles. A los doce años, Cosimo Piovasco decidió subir a un árbol y nunca más volvió a bajar. Nunca.


    ¿Qué tipo de vida podrías llevar viviendo en los árboles? Al parecer es posible comenzar de cero, acostumbrarse a nuevos hábitos y a distintos estilos de vida. Este muchacho, perteneciente a una buena familia, decidió olvidarse de las excentricidades y no volver a pisar el suelo para vivir un sinfín de aventuras. Se trata de un claro mensaje de rebeldía ante las imposiciones de la sociedad. Aceptar una nueva vida, desafiar la rutina y mantener la esencia de uno mismo son algunos de los mensajes que me ha dejado este libro, al que ya considero mi nuevo tesoro. Es una reflexión sobre la vida, justo lo que necesitaba en este momento.


    Como ya es costumbre cuando estoy solo, me he puesto cómodo con mis crocs, unos pantalones negros de algodón y un camiseta blanca. Sophia me ha rogado que le envíe una fotografía de mi «atuendo no elegante», como ella lo llama, pero no ha tenido éxito. Ahora que he terminado El barón rampante, me dispongo a leer por cuarta vez el libro de Abby, no me cansaré de leerlo jamás. Tiene tanto de ella; si tuviera que resumirlo en una palabra, sin duda sería «magia». Adoro cómo plasma sus pensamientos más profundos en los diálogos de los personajes. Me impresionan los paisajes de fantasía que ha creado en su mente y cómo los ha descrito de manera tan precisa que logra trasladar al lector a Elfmace. Es un libro de literatura juvenil, pero el mensaje también va dirigido al público adulto. Abby quiere que no dejemos de creer, que incluyamos la magia en nuestra vida diaria, que abramos nuestro corazón a hechos y eventos inexplicables. Quiere transmitirnos un poquito de esa inocencia que aún alberga en su interior.


    Estoy acostado en el sofá del salón viendo la televisión, voy por el capítulo dos de El impresionante mundo de Allie McMillan, cuando una llamada de Paige interrumpe mi paz mental.


    —¡¿Miller?! —exclama en cuanto respondo el móvil.


    —¿Qué pasa, Paige? —respondo preocupado y me pongo de pie. Sé que algo malo pasa.


    —¿Puedes venir por favor? Theo no está bien.


    —¿Qué le ha pasado?


    —Solo… ven. Por favor. Te envío mi ubicación por WhatsApp.


    —¡Paige! —grito, pero ella ya ha colgado el teléfono—. ¡Agh! —suelto un grito ahogado y salgo a toda velocidad de mi apartamento.


    Paige y Theo están en Wicker Park, no tengo ni idea de qué estarían haciendo en esa zona de Chicago. Conduzco quince minutos hasta llegar a un edificio marrón antiguo de poca altura. Theo está tirado sobre la acera, está muy pálido y casi inconsciente. Paige parece alarmada y en cuanto aparco frente a ellos, se acerca corriendo hacia mí.


    —¡Gracias a Dios! —exclama, aliviada.


    —¿Qué ha pasado? —me acerco a Theo y no es necesario que Paige me responda. Mi amigo huele a cantina.


    —Que se ha bebido todo el alcohol de Chicago, eso ha pasado. Y encima ha venido aquí, al apartamento de su ex para hacerle una escena digna de película dramática. Podría llevarse el Óscar a la mejor actuación este año. Lo digo de verdad.


    —Theo —lo muevo levemente, pero no responde—. ¿Theo? ¡Theo! —le propino una fuerte bofetada que consigue traerlo de vuelta.


    —¿Eh? —Abre los ojos, confundido—. Miller… —balbucea—. He venido… a ecupearla.


    —Creo que ha tratado de decir recuperarla —interviene Paige, acercándose a Theo para escucharle mejor.


    —Vamos, amigo. Es hora de ir a casa.


    —Ella es mi casa. Y tú tienes puestos unos crocs con calcetín —murmura y ríe. Sus palabras son confusas y casi imperceptibles. Paige se parte a carcajadas tras reparar en mi falta de estilo.


    Levanto a Theo del suelo y paso su brazo por encima de mis hombros. Lo sostengo con la mano izquierda por la cintura y con la derecha sujeto su brazo sobre mi hombro. Paige abre la puerta trasera de mi auto y logramos meter a Theo en el asiento trasero. Enseguida vuelve a quedarse dormido.


    Paige se monta en el asiento del copiloto y me cuenta los detalles de su agitada noche.


    —Hoy habría sido su aniversario de bodas —me cuenta—. Ha estado todo el día bebiendo.


    —Deberías haberme llamado antes. Podría haber estado con él —digo mientras conduzco hacia su casa.


    —¿Tú crees que yo lo sabía? Me he enterado cuando Lily me llamó enfadada para decirme que Theo había llamado a la puerta de su apartamento y protagonizado una escena dramática. «Esto parece La historia de un matrimonio», me dijo refiriéndose a esa en la que Adam Driver y Scarlett Johansson casi tiran las paredes a gritos.


    —Sé perfectamente de qué escena hablas —me giro para verificar que Theo siga respirando—. Lo entiendo, ¿sabes? Un divorcio y una infidelidad no son fáciles de superar. Te cambian la vida. La soledad se convierte en tu mejor amiga.


    Cuando llegamos al apartamento logro subir a Theo al ascensor con mucho esfuerzo.


    —¿Cuánto ha subido de músculo? Es un troll —digo tratando de que no se me escape de entre los brazos.


    —Se lo he dicho. Pasa horas en el gimnasio. Creo que es su forma de matar la tristeza.


    Paige abre la puerta del apartamento y me guía hasta su dormitorio. Sin ninguna delicadeza, lo dejo caer sobre la cama. Los brazos ya me temblaban. Tiene una botella de whisky en su mesita de noche y parece que la aspiradora no ha aparecido por allí en varios días. Definitivamente es la habitación de alguien despechado y completamente herido. Porque cuando lo más importante de tu vida se marcha, también lo hacen tus ilusiones.


    —Me quedaré con él —le digo a Paige, que está quitándole los zapatos y la camisa llena de vómito a Theo.


    —Eso me dejaría muy tranquila. Mañana vuelo a Miami. El avión sale dentro de poco, debería irme ya al aeropuerto —dice mirando la hora—. Muchas gracias, Miller. No sé qué hubiéramos hecho hoy sin ti.


    Paige se acerca y me da un abrazo de despedida.


    —No es nada. Sé que él habría hecho lo mismo por mí.


    —Sin duda. Te estima mucho, a pesar de que os conozcáis desde hace poco tiempo.


    Y es que sí, no importa cuánto tiempo conozcas a una persona, la amistad se trata de llegar y nunca irse. No importa cuándo llegue.


    Theo ya hace muecas que evidencian lo mucho que le molesta la luz del sol. He dormido en el sofá de su habitación, aunque en realidad no he logrado conciliar el sueño. Estuve verificando su pulso durante toda la noche temiendo que la cantidad de alcohol que ingirió pudiera provocarle un paro cardiaco. Abre los ojos y se sorprende al verme ahí.


    —Has dormido en mi habitación. Estás en crocs. Con calcetín. No vistes de traje. Tengo la peor resaca de mi vida. No recuerdo nada de lo que hice anoche. Esto no puede ser bueno —dice aún ebrio y somnoliento. Me río tras comprobar que no ha perdido su sentido del humor.


    —¿No recuerdas nada? —pregunto y le extiendo un vaso de agua.


    —Sé que pasé todo el día en el Easy Bar viendo la recopilación de fotografías y videos que tengo con Lily. El bartender se convirtió en mi mejor amigo. Me dio alcohol gratis. No recuerdo más —dice incorporándose lentamente.


    —Has ido al apartamento de Lily.


    —¡Estás de coña! —exclama y abre los ojos aún rojos.


    —No lo estoy —digo desanimado. Sé lo mucho que le dolerá la verdad—. Lily llamó a Paige, quien a su vez me telefoneó a mí para que la ayudara a recogerte. Estabas tirado en la acera de la casa de Lily. Lo siento, Theo.


    —¿Le he dicho algo?


    —Eso creo. Paige me ha dicho que Lily lo describió como la película La historia de un matrimonio.


    —Buf. Eso no puede ser bueno —Theo se tapa los ojos y apoya los codos sobre las piernas.


    —¿Por qué no me lo has dicho? —lo reprendo.


    —¿Decirte qué? ¿Que no he superado lo de Lily? ¿No es evidente, Miller?


    —No, no lo es. Siempre finges que todo está bien entre vosotros. Que todo está superado.


    —Pues ¡sorpresa! —exclama decepcionado—. Claramente no lo está. Su partida sigue perforando mi corazón. Cada día. Cada noche.


    —Lo siento. No sabía que te sentías así.


    —Perdóname, Miller. Y gracias. Quizá me hubiera ahogado con mi propio vómito si Paige y tú no hubierais aparecido.


    —¿Sabes que puedes contar conmigo, no? Creo que podría entenderte. He vivido algo similar ¿lo recuerdas?


    —Sí, el hombre que se enamoró a primera vista. Que le fue infiel a su esposa mientras ella también le era infiel con uno de sus amigos. Vaya mierda que es el amor —dice y reímos aliviados.


    —¿Y si te llevo a comer comida mexicana para contrarrestar la resaca, prometes que estarás mejor? —le pregunto, tratando de hacerle olvidar el mal trago de anoche.


    —¡Prometido! La comida mexicana es mi primer amor —dice y comienza a vestirse.


    —¿Theo?


    —¿Sí?


    —Dúchate. Apestas a vómito —le pido mientras río y él me lanza a la cara su camisa vomitada. Se marcha al baño, pero antes de cerrar la puerta…


    —¿Miller?


    —¿Sí?


    —Ponte unos zapatos decentes, por favor. Hay cientos en mi armario.


    Theo me pide que lo lleve a Xoco, una esquina en Chicago llena de exquisito sabor. Se trata de un auténtico restaurante mexicano en donde preparan deliciosos platos. Él pide un pozole picante que le contrarresta la resaca en un par de minutos, mientras que yo me deleito con un plato de cochinita pibil. No suelo frecuentar restaurantes mexicanos, pero después de hoy creo que se ha convertido en una de mis comidas preferidas.


    —¿Debería ir a disculparme? —me pregunta mientras se limpia la nariz. El picante le ha sacado hasta las entrañas.


    —No lo sé. Sería lo correcto, pero no sé si estés listo para verla de nuevo —le pido dos cervezas más al camarero.


    —No lo estoy. Nunca lo estaré. Pero eso no me da ningún derecho a irrumpir en su casa gritando como si fuera un maníaco.


    —Eres un maníaco —bromeo y me meto otro bocado. Esto está tan delicioso que podría comerlo todos los días de mi vida—. No, eso no te da ningún derecho. Pero yo no soy nadie para decirte lo que debes hacer, eso solo lo sabrás tú. Yo te apoyaré en lo que decidas.


    —¿Y tú? —me pregunta sin dejar de comer. Le da un sorbo a su cerveza y alza las manos hacia el cielo en agradecimiento.


    —¿Yo qué?


    —¿Seguirás fingiendo que has superado el tema?


    —¿Qué tema, Theo?


    —¿Qué tema? —pone los ojos en blanco y me obliga a probar su pozole—. No lo has superado, por eso decides no hablar de él.


    Y eso es lo que siempre haces.


    —¿Qué?


    —Enterrar tus sentimientos en lo más profundo de tu ser. Lidiar con ellos a solas —dice mientras sigue bebiendo su cerveza a toda velocidad.


    —Lo mismo que estás haciendo tú —digo en mi defensa y a Theo le es imposible seguir alegando.


    —Tú ganas.


    —Lo sé.


    —Eres insoportable, ¿lo sabes? —pregunta riendo.


    —También lo sé —sonrío, sarcástico—. ¿Vas a terminarte eso? —señalo su pozole.


    —Todo tuyo.


    Sophia y yo no pasaremos juntos la Navidad, así que antes de que se marche a Phoenix, Arizona, a visitar a una de sus mejores amigas, me ha preparado una cena sorpresa «deliciosamente especial» en mi apartamento, o al menos así la describe ella. Se ha puesto muy guapa; lleva un vestido rojo entallado que resalta sus atributos físicos y por primera vez se ha peinado. No es que me moleste su melena al natural, es solo que es la primera vez que la veo realmente peinada.


    Ha decorado la mesa para la ocasión con un mantel negro y mi vajilla dorada. Algunas velas rojas complementan la decoración, así como un camino de mesa hecho de flores de Nochebuena. La cena ya está servida, pero Sophia ha tapado los platos con cubiertas de acero para mantener el misterio.


    —Huele delicioso —digo al llegar al salón—. Todo es precioso, Sophia.


    —Y lo será aún más cuando pruebes la cena —responde, me agarra de la mano y me conduce hacia la mesa. Nos sentamos frente a frente. Ha puesto música de ambiente de Oasis, y la primera canción que suena es Champagne Supernova. Adoro esa canción. Me recuerda a mi adolescencia, en concreto a mi noviazgo con Emma. Era una de sus canciones favoritas. Siempre la ponía en el automóvil, la cantaba a todo volumen y me obligaba a acompañarla. Ejercía un extraño poder sobre mí, así que también acababa cantándola a todo pulmón. Hay canciones que al cerrar los ojos se convierten en personas porque estamos escuchando recuerdos. Son lugares a los que podemos regresar cada vez que queramos, así, siempre que nos falle la memoria estará la música para hacernos recordar.


    —¿Has escuchado aquella frase que dice: «Mala y engañosa ciencia es juzgar por las apariencias»? —me pregunta muy seria.


    —Sí. ¿Me vas a pedir que no juzgue la cena por su apariencia? —adivino y río. En tan solo unos meses me ha resultado fácil aprender a descifrar a Sophia. No oculta grandes misterios. Todo es sencillo con ella y eso me gusta.


    —Exactamente. Ya puedes quitar la cubierta de acero.


    La obedezco y dejo al descubierto un plato con un par de rebanadas de pizzas gourmet. Logro detectar queso de cabra, tomate cherry, aceitunas negras, pepperoni y rúcula. Pero lo peculiar son dos pequeños y elegantes recipientes que están al lado: uno contiene miel y el otro azúcar.


    —¿Es esto lo que creo que es? —pregunto, temiendo que Sophia me obligue a probar la pizza como más le gusta, con miel y azúcar.


    —Es exactamente eso —sonríe traviesa y yo no puedo dejar de reír por sus ocurrencias.


    —Sophi, ¿por qué querrías arruinar esta deliciosa pizza? De verdad parece que te ha quedado exquisita. No me apetece en absoluto bañarla con azúcar —pongo cara de disgusto y la miro, suplicante.


    —Es la primera vez que me dices Sophi —dice emocionada y con una honesta sonrisa, pero en cuestión de segundos vuelve a la carga—. Miller, ¡pruébala ya! Recuerda… «Mala y engañosa ciencia es juzgar por las apariencias».


    —Si querías una prueba de amor, esta es —digo y baño mi rebanada de pizza en miel y posteriormente en azúcar. Me la llevo a la boca y trato de encontrarle gusto a los extraños sabores que se desatan en mis papilas gustativas. No sabe mal. Realmente no sabe nada mal.


    —¿Y bien? —pregunta curiosa mientras yo termino de masticar y saborear su extraña especialidad.


    —Debo aceptar que… no está mal —confieso y ella sonríe, satisfecha—. Es decir, no voy a comenzar a comer pizza con azúcar a partir de ahora, pero no está nada mal.


    —¿Nada mal? ¡Es una delicia! —exclama y comienza a devorar sus rebanadas de pizza repletas de azúcar.


    Entre risas, confesiones, zumo de manzana para ella y vino tinto para mí, Sophia y yo disfrutamos de nuestra peculiar pero inolvidable cena prenavideña. Terminando la cena, me pide que toque un par de melodías en el piano, específicamente aquella que forma parte de la banda sonora de Crepúsculo: River Flows In You, de Yiruma. Sophia se sienta junto a mí y posa su cabeza sobre mi hombro, observando cómo mis dedos se deslizan sobre las teclas.


    —Eres encantador —me dice una vez que he terminado de tocar la pieza. Sonrío y acaricio su mejilla con el dorso de mi mano.


    —Y tú eres hermosa. Realmente lo eres.


    —Te quiero, Miller —pone su frente contra la mía y hace suaves movimientos para acariciar mi nariz con la suya.


    —Yo también te quiero.


    Pero ¿cómo de lejos está mi «te quiero» de un «te amo»? Hay personas que te ofrecen el universo y otras que te llevan a él; lo difícil es saber quién es lo suficientemente especial como para regalarte un viaje a las estrellas sin siquiera intentarlo.


    Sophia comienza a besarme delicadamente, pero después de sentarse sobre mis piernas, las muestras de cariño comienzan a subir de tono. Beso su cuello y ella comienza a desabrochar los primeros botones de mi camisa, pero yo no soy capaz de quitarle el vestido. No aún. Ella toca la parte interna de mis muslos y sus besos se vuelven más salvajes. Están llenos de deseo. Yo también lo estoy, pero algo me impide desnudar mi alma. Hay un candado intacto en mi corazón desde que Abby llegó a mi vida, uno que solo ella es capaz de abrir. Sophia sujeta mi rostro con ambas manos y ahora es ella quien muerde y lame mi cuello mientras yo la sujeto fuertemente de la cintura. Parece que no es suficiente para ella, que se frota contra mí, me agarra las manos y me las baja hasta sus glúteos. Desea que la toque. Quiere que sienta cada centímetro de su cuerpo. Y lo hago, pero sutilmente. Su lengua se sumerge en mi boca y conduce mis manos a sus pechos, mientras comienza a desabrocharme el pantalón. Me quita el cinturón y mete la mano, pero la detengo.


    —Sophi… —saco su mano de mi ropa interior y freno el acto. Estamos frente a frente, jadeando. Ella no entiende qué es lo que está pasando—. No vayamos tan rápido.


    —¿He hecho algo mal? —pregunta, apenada. Sus labios están enrojecidos. Quieren más de mí.


    —Nada. No hay nada mal en ti, al contrario —respondo y ella se quita de encima de mí.


    —¿Entonces? —me mira confundida.


    —Es solo que no me siento listo.


    Sophia se frota los ojos con desesperación.


    —¿Es por ella?


    —Sí.


    —¿Siempre será por ella?


    —No lo sé. Lo siento.


    —¿Por qué? Siempre has sido claro conmigo. Soy yo la que sigue tratando de llevar las cosas a una realidad que no existe.


    —Existe, Sophia.


    —¿Realmente existe? —me pregunta y clava sus profundos ojos en los míos—. Porque yo solo sigo esperando el momento en que puedas sanar la cicatriz que te dejó aquella chica. Y lo siento, lo último que quiero es presionarte, pero quiero ser quien arregle tu corazón roto. Quiero ser quien te muestre la otra cara del amor.


    —Existe, pero mi mente sigue dándole prioridad a otra realidad. No quiero lastimarte. Es lo último que quiero. Pero prefiero decirte la verdad antes que destruirte con una mentira.


    —Lo sé.


    —Te quiero, Sophia. Realmente te quiero —me levanto y me acerco a ella. Sujeto su cara con mis manos. Casi la cubren toda—. Tu sonrisa me da años de vida. Tu asquerosa pizza con azúcar alegra mis días —reímos—. Eres mi dosis diaria de equilibrio.


    —Y tú eres mi dosis diaria de felicidad —responde.


    —Ven aquí —la abrazo con ternura y la hago sentir segura entre mis brazos. Porque si de algo estoy seguro, es de que pase lo que pase, Sophia siempre ocupará un lugar muy especial en mi corazón. Porque cuando la vida te regala a una persona tan increíble, no puedes hacer más que cuidarla. Siempre. Como el mayor de los tesoros.

  


  
    19 
Abby


    No puedo describir lo mucho que extrañaba Chicago. En cuanto el avión ha aterrizado me he sentido en casa. Y no es que en Londres no me sienta cómoda, pero Chicago siempre será hogar.


    No ha pasado ni un día desde que me despedí de Adrien y ya lo echo de menos. Menos mal que en tan solo una semana llegará para pasar la Nochevieja conmigo y mi familia. Mi madre y Andrew han venido a recogerme al aeropuerto; me han recibido con flores y con un globo que lleva la leyenda «Bienvenida». Siete meses lejos de mi familia me han resultado una eternidad. Incluso a Jamie le cuesta trabajo reconocerme, pero una vez que lo hace, no puede parar de lamer mi cara y mover la cola.


    —¿Me extrañaste, bebé? Yo también a ti, Jamie —lo abrazo apenas entro en mi apartamento. Ros, Dylan, mi padre y Louis ya me esperan dentro con una deliciosa cena para celebrar mi llegada. Lo primero que hago es buscar a Ros con la mirada y clavo mis ojos en su pancita de embarazo. Mis ojos se llenan de lágrimas antes de saludarla siquiera.


    —Ven aquí —me llama y me abraza con fuerza, como si no quisiera separarse nunca más de mí.


    —Qué falta me has hecho —confieso sin dejar de llorar sobre su hombro. Mi mayor confidente y mentora, eso es Ros para mí.


    —Y tú a mí —dice, contagiándose de mi sentimentalismo. Las dos hechas un mar de lágrimas.


    —¿Puedo? —pregunto antes de tocarle la tripa.


    —¿Que si puedes? ¡Llevo meses esperando este momento!


    Acaricio su panza y comienzo a hablarle a mi sobrino o sobrina. Es un sentimiento indescriptible.


    —¿Estás ahí? Soy tu tía Abby —bajo la voz—. Tienes a los mejores padres del mundo. Eres muy afortunado ¿o afortunada? —pregunto.


    —Aún no lo sabemos. Queremos que sea una sorpresa —interviene Dylan, que ya se acerca para darme un largo abrazo—. Bienvenida, Abby. Te hemos echado mucho de menos.


    —Y yo a vosotros, no os imagináis cuánto —respondo.


    Tras saludar a Louis, mi padre me recibe muy emocionado.


    —Mi pequeña —se limita a decir y me planta un beso en la frente.


    —Creí que estaríais en Tombuctú. O en Bora Bora. O en Hong Kong —les digo a él y a Louis.


    —Ningún lugar es tan importante como tu compañía —dice Louis—. Hemos puesto en pausa nuestra eterna gira mundial.


    —Pues entonces, debo considerarme muy afortunada.


    —Lamento interrumpir este emotivo momento, pero me temo que Jamie tiene una nueva persona preferida, Abby —advierte mi madre sin dejar de ver cómo mi perro no se separa de Andrew.


    —¡Jamie! Eso se llama traición —grito y me acerco a él para acariciarlo.


    —No. Eso se llama incontables paseos al parque, caricias las veinticuatro horas al día y albóndigas para perro —señala Andrew, presumiendo de su estrecho vínculo con mi perro.


    —Dame un par de horas y no dudará de su fidelidad hacia mí. Además, usar albóndigas para ganarte su afecto es una trampa —digo haciéndome la ofendida.


    Disfrutamos de la pasta carbonara que ha preparado Andrew, es su especialidad. Nos ponemos al corriente sobre estos últimos meses y el embarazo de Ros es el tema principal de la noche. Mi madre y Andrew aseguran que será una niña, mientras que mi padre y Louis apuestan por un niño. Dylan y Ros prefieren no tratar de adivinar el sexo de su bebé.


    —Y tú, Abby, ¿niño o niña? —pregunta mi hermana, curiosa.


    —Honestamente… creo que será una niña.


    —No sé por qué, pero confío en tus presentimientos —dice Dylan.


    —Y por eso me caes tan bien —choco la palma de mi mano con la suya.


    Mañana es Nochebuena y Ros no aguanta un segundo más despierta, así que tras la partida de mi familia a sus respectivas casas, me dispongo a ir a mi lugar favorito: Volumes Bookcafe. Llevo toda la vida esperando que llegara este momento: admirar mi libro en el escaparate de mi librería preferida. La noche es gélida, pero ni la baja temperatura logra borrar mi sonrisa de camino a la librería. Extrañaba tanto Chicago que no me ha molestado caminar algunas manzanas. El lugar ya está cerrado, pero el escaparate principal sigue iluminado, como de costumbre. Y allí está: El impresionante mundo de Allie McMillan desplegando su preciosa y mágica portada. Me acerco al cristal y apoyo mi frente sobre él. Jamás me cansaré de momentos como este; podría admirar mi libro durante el resto de mi vida. Mi corazón retumba de felicidad y no puedo dejar de sonreír. Estamos solo mi alegría, el silencio de Chicago y yo hasta que una voz grave interrumpe el momento. Una voz que solo podría ser de Miller Griffin.


    —¿Sabes cuántas veces he pasado por aquí y me he parado un rato justo en el mismo sitio en el que estás tú, tan solo contemplando tu libro? Leer tu nombre en la parte superior de la portada me hacía sentir de nuevo en casa.


    La voz de alguien especial en tu vida puede ponerte a temblar en cuestión de segundos. Puede acelerar tu corazón más que una hora de ejercicio. Puede traer más recuerdos que una fotografía. Sobre todo si esa voz es la de Miller Griffin.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo. Mi respiración se agita sin control. Siento como si mi alma abandonara mi cuerpo, pero no es así: en realidad nunca había sentido mis pies tan bien puestos sobre la tierra. Estoy pasmada y nerviosa, pero lo más inconcebible de todo es que con el simple hecho de escuchar su voz, me doy cuenta de que sigo completamente enamorada de él. Ambos nos quedamos en silencio contemplando mi libro a través del cristal de Volumes Bookscafe. Sin girarme siquiera, respondo:


    —Un segundo más, un segundo menos. Eso es lo que le toma al destino cambiar el rumbo de tu vida —trago saliva, respiro profundo y continúo—. Le he cedido mi lugar a un par de niños en la fila de la cafetería. De no haberlo hecho, tú y yo no nos habríamos encontrado aquí. Estaba a punto de marcharme a casa.


    —¿Y te arrepientes de haberles cedido tu lugar? —pregunta sin acercarse. Estamos tan solo a un metro de distancia, pero seguimos estáticos. Yo dándole la espalda y él contemplándome desde atrás. No sé si mi mirada está lista para reencontrarse con la suya, pero decido hacer frente a la realidad.


    —No —respondo en seco y me doy la media vuelta. Clavo mis ojos en los suyos y el resto del mundo parece detenerse, tal y como sucedió la primera vez que lo vi. Ahí está. Aquí estamos. Miller y Abby. Abby y Miller. Sus ojos miel inundan los míos con el brillo que despierto en su mirada. Me sonríe. Le sonrío.


    —Quizá la única misión del destino es escuchar lo que nuestro corazón realmente quiere. Y es entonces cuando decide actuar —rompe el silencio y no espero ni un segundo más para acercarme a él y abrazarlo. Miller corresponde a mi abrazo y sujeta tiernamente mi cabeza contra su pecho. Mi corazón y el suyo detectan que somos viejos amantes. Que somos almas gemelas. Los budistas aseguran que si estás frente a tu compañero de alma no sientes ansiedad. Al contrario, te inundan la calma, la paz y la serenidad. Y eso es justamente lo que me provoca estar en los brazos de Miller.


    No hace falta decir nada. Nuestro lenguaje corporal está hablando por nosotros. Estamos tocándonos. Sintiéndonos. Reconociéndonos. Su aroma inunda mi mente de recuerdos y mi corazón de hermosas sensaciones. Miller apoya su barbilla en mi cabeza y podría jurar que no tiene ninguna intención de moverla de ahí nunca más en su vida. Estamos cómodos. Estamos en casa.


    —¿Tienes frío?


    Se separa de mí y sujeta mi rostro cálidamente con ambas manos.


    —Sí.


    Me toma de la mano y me lleva en dirección a su automóvil. ¡Cómo extrañaba ese Maserati negro! Me abre caballerosamente la puerta y subo emocionada, pero temerosa. Este olor a nuevo, a limpio, a Bond No.9, solo lo tiene el vehículo de Miller. Rodea el coche y sube. Me hago crujir todos los dedos.


    —Te los vas a lastimar —advierte con una sonrisa.


    —¿Qué? —pregunto distraída sin mirarlo.


    —Tus dedos.


    En otro momento, Miller habría tomado mi mano, la habría besado y posteriormente la habría sujetado debajo de la suya sobre la palanca de cambios para evitar que siguiera haciéndolo. Pero ahora no lo hace. Sus manos sostienen el volante y las mías se entrelazan con nerviosismo, tratando de fingir que la distancia que ahora hay entre nosotros no me lastima. Pero duele. Incomoda. Fingir que el amor de tu vida es ahora un amigo es como querer respirar debajo del agua, y todo se torna aún más difícil cuando pasamos al lado del hotel Kinzie. Es doloroso pasar por sitios que solían ser mágicos para nosotros y fingir que ahora no significan absolutamente nada. Lo miro de reojo. Está más flaco. Tiene el cabello más largo. Interiormente luce distinto, y ese es el cambio más notorio. Y es que dicen que cuando cambias tu entorno, tu interior cambia a la par.


    Llegamos a su apartamento de soltero. Ahora vive en Chicago Loop, una zona rodeada de restaurantes, parques, teatros y rascacielos. El interior me recuerda al piso de Adrien, solo que mucho más organizado. Miller es un fanático del orden.


    Es un pent house en un edificio de treinta pisos. Tiene las paredes negras, techos muy altos, grandes ventanales que dejan ver cada detalle de Chicago y la nevada que está cubriendo cada centímetro de la ciudad, una terraza con una cómoda hamaca y muebles minimalistas. Quiero conocer su habitación, pero no pronuncio una palabra al respecto. Tiene un piano, lo que me genera curiosidad; hasta donde yo sé, Miller Griffin tocaba ningún instrumento.


    —¿Un piano?, ¿es de adorno? —le pregunto mientras me siento en su elegante sala blanca—. Yo siempre he querido aprender a tocar el violín.


    Ríe en silencio mientras sirve dos copas de vino tinto. Lo miro de arriba abajo. Sigue teniendo el mismo cuerpo atlético, solo que con menos grasa corporal. Es curioso cómo alguien puede pasar a parecer un perfecto desconocido para ti después de haberlo sido todo en tu mundo; la confianza desaparece y la espontaneidad resulta traicionera. Hay algo que no nos permite estar bien. Hay algo atorado en nuestra garganta. Algo que no deja que nuestro amor resplandezca como antes. Ese algo se llama «verdad». Seguimos sin ser honestos el uno con el otro y eso nos está matando poco a poco.


    —Aunque no lo creas, estos meses he hecho algo más que leer Como agua para chocolate. He estado recibiendo clases de piano online, y aunque muchos pensarían que no es lo ideal, te demostraré lo contrario.


    Miller deja las copas de vino en la mesa, camina hacia el salón y se sienta decidido en el banco del piano, emanando su deliciosa loción a su paso.


    Elige We Had Today de Steven Bear y apenas ha tocado las primeras diez notas cuando mis ojos se tornan cristalinos. Me invade una sensación de nostalgia que, combinada con la triste melodía, ya comienza a hacerse presente en mi estado de ánimo.


    Miller me mata. Me llena. Me entorpece. Y lo peor de todo es que no me molesta en absoluto sentir todo eso. Podría mirarlo mientras toca piano todos los días de mi vida. Resulta reconfortante. De pronto comienzo a imaginar cuándo decidió tomar clases de piano; ¿qué estaba haciendo yo? Y es aquí donde se desprenden otros interrogantes de mi mente: ¿dónde estará Lucy?, ¿qué habrá sido de Amber?, ¿cómo estará Aaron? Muchas preguntas cuyas respuestas quizá sea mejor no obtener. Como dice el viejo proverbio: «Ojos que no ven, corazón que no siente».


    Logro controlar la nostalgia y mis lágrimas regresan al lugar que les corresponde antes de ver siquiera la luz y no sé si sentirme bien por eso. Al marcharme de Chicago me desprendí de una Abby que ya no soy. Que ya no me llena. Pero estando aquí, con él, se rompen mis barreras. Quizá extraño sentir. Quizá extraño llorar. Y es que, es probable que no sea fuerte, puede que Miller me haya empujado a serlo y en cierta parte, siempre se lo agradeceré. Las personas fuertes sonríen con el corazón roto, y aquí estoy yo, deleitándome mientras Miller termina de tocar su hermosa melodía.


    —¿Sorprendida? —se da la vuelta para mirarme, emocionado, pero al percatarse de mi semblante nostálgico, la alegría abandona su rostro—. ¿Estás bien?


    —Sí —miento y le dedico una sonrisa fingida.


    —No. No lo estás. Y yo tampoco. Estamos rotos —se sienta a mi lado y acaricia mi mejilla.


    —No tengo una respuesta.


    —No es necesario que la tengas —me mira y profundiza en el tema—. Pareces distinta.


    —Lo soy. En muchos sentidos —respondo segura de mí misma, y esto no es fingido.


    —Me quedó claro en Lucky Blinders —ríe aliviado por dos cosas: por mi gran cambio y por poder hablar de nuestro inesperado encuentro en Londres.


    —Ambos sabíamos que estábamos el uno frente al otro en ese lugar, pero quisimos fingir que nada había pasado —respondo y me levanto por las copas de vino. Le entrego la suya y vuelvo a sentarme a su lado.


    —Nunca fingí. Simplemente te escuché tan segura de ti misma, tan fuerte, tan diferente y decidida que no quise arruinarlo. ¿Sabes que el amor propio arregla lo que rompen otros? Yo te quemé y tú supiste cómo renacer de las cenizas. Y eso es algo que jamás me atrevería a arrebatarte. Ese es ahora tu mayor tesoro. Tú misma eres tu mayor tesoro.


    Simulo que sus palabras no me han llegado al corazón porque eso reviviría a la vieja Abby.


    —Tú también estás cambiado —cambio de tema. Él se levanta del sillón y se acerca al ventanal mientras admira la ciudad y bebe de su copa. Su traje negro está más impecable que nunca.


    —Ven aquí —ordena amablemente. Dejo la copa de vino en la redonda mesa de cristal y me acerco a él—. Desde que te fuiste, me quedaba en este preciso lugar y trataba de ver el encanto de Chicago, aquel que siempre había estado allí. Pero no lograba encontrarlo —dice con una voz ronca y sincera—. Eso era cada día. Cada noche. Ponía mis canciones favoritas a todo volumen, preparaba mi cena preferida, veía Leyendas de Pasión e incluso leía Como agua para chocolate disfrutando de la luna llena, pero nada de eso funcionaba; Chicago seguía siendo tan negro como las paredes de mi apartamento. Hasta que no leí una frase de Rabindranath Tagore mi perspectiva no cambió: «Si lloras por haber perdido el sol, las lágrimas no te dejarán ver las estrellas». Y es que no quería olvidarte, solo quería que tu recuerdo ya no me partiera el alma en mil pedazos.


    Sus palabras me conmueven, pero al recordar su partida y lo sucedido con Lucy, nada de lo que me dice tiene sentido para mí.


    —Miller, me dejaste. No me quisiste. ¿Por qué me dices esto? Fue tu elección, no la mía. ¿Por qué finges estar dolido? Puedes ser un gilipollas cuando quieres.


    —¡Porque lo estoy! —exclama, un tanto desesperado—. ¡Lo estoy!


    —¿Y entonces por qué no eres sincero y dejamos de fingir que nada ha pasado aquí? Dijiste que querías estar conmigo, que tendríamos un futuro juntos. ¿Y qué hiciste? Alejarte. Abandonarme. Te fuiste con otra. Así, sin más —se me quiebra la voz e intento contener el llanto. Sigo lográndolo, pero es cuestión de segundos que mi corazón explote con todo lo que he guardado durante los últimos meses—. ¿Crees que eso no rompe un corazón?, ¿crees que me fue fácil hacer una nueva vida en Londres después de lo que había pasado contigo? Me obligaste a ser fuerte, y en parte lo agradezco, pero esa no era la manera. Porque, Miller, no sabes lo que es ser fuerte hasta que esa es tu única opción. ¿Y sabes qué pasa cuando por fin lo consigues? Que nadie te pregunta si estás bien. Nadie recuerda tus tropiezos y nadie es consciente de que tu corazón también puede estar roto. Lidiar con eso fue casi tan duro como lidiar con tu partida.


    Mi enfado, mi desesperación y mi sinceridad quiebran a Miller en mil pedazos. Sus ojos están llorosos, igual que los míos. Pero no deja que ninguna lágrima caiga. Regresa al salón, se sienta, apoya los codos en las rodillas y se frota los ojos con las manos.


    —Si te dijera la verdad, sería lo peor que podría hacernos. A los dos —confiesa alterado—. Serías incapaz de entenderlo. Estoy mirando por nuestro bien, sobre todo por el tuyo, Abby.


    —Creo que soy lo suficientemente madura para entenderlo —me siento a su lado, molesta.


    —Lo eres.


    —Entonces aquí estoy, esperando la verdad. Estoy cansada de este juego.


    Miller respira profundo, se incorpora, me mira con seriedad y por fin me va a contar la verdad que tanto había anhelado:


    —Lucy era quien te extorsionaba con las fotografías y mensajes —bebe un gran sorbo de su copa sin mirarme y continúa—. Tuvo acceso a mi WhatsApp desde mi ordenador de Griffin & Associates. Lo tenía todo: nuestras fotos, nuestras conversaciones, sabía absolutamente todo sobre nosotros. Su condición para no publicarlas fue que saliera con ella durante dos meses y claro, que no tuviera ningún tipo de contacto contigo. Que te dejara. Que te bloqueara de mis redes sociales. Que la conociera como ser humano. Que le diera una oportunidad. Que la escuchara. —Se levanta y camina desesperado por todo el apartamento sin mirarme—. Tenía tus fotos, Abby. Me tenía amenazado. Era perfectamente capaz de publicarlas en ese preciso momento si no aceptaba su petición. Acababas de ganar el concurso, tu libro iba a ser publicado. No podía arriesgarme a nada. Quizá fui infantil, quizá me bloqueé, pero lo hice para protegerte.


    Después de todo su intenso discurso, se apoya en el piano y al fin me dirige una sincera mirada.


    —Dicen que el que ama nunca pierde, pero ¡sorpresa! —agita sus manos en el aire—. Claro que pierde. Yo perdí al amor de mi vida.


    No puedo creer todo lo que acaba de salir de la boca de Miller. Y sí, me resulta infantil que no haya podido decirme la verdad en ese momento. Hizo que ambos nos ahogáramos innecesariamente en un vaso de agua. Mis manos tiemblan de coraje, pero no más que mi corazón.


    —Pudiste decírmelo. Éramos lo suficientemente fuertes como para afrontarlo juntos. Éramos un equipo. Pero tú decidiste actuar por tu cuenta. Decidiste lastimarme. Lastimarnos —me levanto, camino hacia él y lo enfrento con un intenso duelo de miradas y no exactamente de las dulces.


    —Dime algo, Abby, ¿qué hubiera pasado si te hubiera dicho la verdad antes de que decidieras marcharte a Londres? —me pregunta, como si alguien le estuviera susurrando la respuesta al oído.


    —No lo sé —miento.


    —Sí lo sabes. Dilo —me reta.


    —Me hubiera quedado contigo —digo decidida, como si hacer cualquier cosa por amor fuera lo correcto.


    —Exactamente. Y eso es lo más tonto que podrías haber hecho. Tienes veintitrés años. Puedes convertirte en una de las mejores escritoras del momento. Tienes un trabajo en una de las editoriales más prestigiosas del mundo, sin mencionar el apoyo que recibes por parte de una de las editoras con más poder en el medio. ¿Cómo crees que me hubiera sentido al arrebatarte todo eso?


    —¡Lo único que me interesaba era estar a tu lado! Mi amor por ti era más fuerte que todo.


    —¿Y aún lo crees así? —pregunta, como si la conversación estuviera resultando a su favor.


    —No.


    —¿Lo ves? A partir de que te dejé, te tomaste un momento para ver lo increíble que eres. Lo especial que resultas ser sin ayuda de nadie. Fuiste consciente de la magia que hay en tu interior. Te conociste aún más. Dejaste tus inseguridades a un lado. ¿Cómo podría sentirme mal por eso? Te causé daño, pero te generé un bien mucho mayor. Quizá no fue la mejor forma de hacerlo, pero después de ver lo mucho que has crecido interiormente, no me arrepiento de nada.


    Touché.


    Estoy desarmada y lo único que pasa por mi mente es besarlo. Llevo esperando este momento durante meses: quiero besar a Miller Griffin, pero la imagen de Adrien en mi cabeza y el coraje me detienen. Me acerco a él, lo enfrento con una mirada retadora y él la corresponde. Ninguno cede, pero nuestros cuerpos comienzan a comportarse como polos magnéticos. Con su enorme mano me agarra de la cintura, me acerca bruscamente a él y pone su frente contra la mía. Ambos respiramos agitadamente sin apartar los ojos el uno del otro. El mariposeo en mi estómago nunca había sido tan intenso; siento el zoológico entero dentro de mí. Suena My Love de Sia y la melodía complementa este tenso pero romántico encuentro. Miller traga saliva tan fuerte que su garganta parece quebrarse. Se está conteniendo, al igual que yo. Coloco mis manos en su rostro y lentamente acaricio sus mejillas. Él hace lo mismo, pero ahora dirige sus dedos medios hacia mis párpados que acaricia con delicadeza. Es como si quisiera conocerme de nuevo, como si extrañara cada centímetro de mi cuerpo, lo mismo que yo extraño el suyo. Ahora es uno de sus pulgares el que acaricia mis labios. Lo introduce levemente dentro de ellos, pero el momento se intensifica y ambos decidimos frenarnos.

  


  
    20 
Miller


    Mi cuerpo va a explotar. Mi sangre hierve. Cada una de mis terminaciones nerviosas enloquecen por el contacto físico que tengo con Abby. Nuestras almas se extrañaban, pero la frase con la que interrumpe el momento rompe mi corazón.


    —Estoy con alguien —confiesa, arrepentida pero aliviada.


    —Yo también —respondo, sin afán de competir. Se aleja de mí y regresa al salón a sentarse—. ¿Es Adrien?


    —Sí.


    —Bien.


    —¿Bien?


    —Sí. Parece un buen chico.


    Abby se encoge en hombros, incómoda.


    —Lo es. ¿Quién es ella? —pregunta con los labios apretados sin mirarme a los ojos. Es como si esas tres palabras estuvieran estrujando todo su interior.


    —Se llama Sophia. Trabaja conmigo —explico en tono bajo, como si hablar bajito fuera a contrarrestar el dolor que le producen mis palabras.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Veintiocho.


    Me siento a su lado. Nuestras rodillas se rozan, pero nuestras almas parecen alejarse cada vez más. Los dos miramos hacia la ventana, esperando que el hermoso paisaje de la Ciudad de los Vientos calme la tormenta que están sintiendo nuestros corazones.


    —¿Puedo verla?


    —¿Para qué?


    —Tú conoces a Adrien, digo de foto. Siento curiosidad por saber cómo es ella.


    Hago caso a su petición y le muestro el Instagram de Sophia. Me resulta incómodo, pero sobre todo doloroso, lo que está sucediendo.


    —Es hermosa —dice, admirando sus fotos. Me quedo callado—. Las cosas sencillamente no se dieron entre nosotros, ¿eh? —agrega sonriendo de manera forzada sin más remedio. Una lágrima ya rueda por su mejilla y yo simplemente no lo soporto.


    —Hey, hey, hey. Ven aquí. Me parte el alma verte llorar. —Me acerco a ella y la abrazo fuerte. Abby recarga su cabeza en mi pecho y yo pongo mi barbilla sobre ella.


    —Me quema saber que no estamos juntos por algo ajeno a nosotros —solloza sin temor a decir lo que piensa—. Me siento como si estuviera esperando algo que nunca va a suceder.


    —No te rindas. Yo no lo he hecho. Nunca lo haré. Es solo que no es nuestro momento. O al menos ese es el pensamiento que mantiene viva mi esperanza.


    La frase «el amor a veces no es suficiente» nunca había significado nada para mí. Hasta ahora. Quienes vieran nuestra situación desde fuera dirían «venga ya, si os amáis es tan fácil como estar juntos. ¿Por qué tanto drama?». Pero no es así de sencillo; Abby ha construido una vida bajo el supuesto de que yo no la amaba, no puedo pedirle que olvide todo el sufrimiento de un día para otro y vuelva a mis brazos. No ahora que está con alguien. No ahora que tiene el trabajo de sus sueños. No ahora que nos separan miles de kilómetros de distancia. Sería lo más egoísta que podría hacer.


    —Extrañarte ha sido lo más difícil que he hecho en mi vida. —Se limpia las lágrimas y por fin me mira a los ojos. Me rompe el alma verla llorar.


    —Perderte ha sido lo más catastrófico que le ha pasado a la mía.


    —No quiero volverme una extraña para ti.


    —Créeme, eso jamás sucederá. No te he dejado ir y nunca lo haré. Siempre te llevo conmigo, cada segundo.


    —Pronto volveré a Londres —advierte.


    —No pienso detenerte —respondo, decidido. Mi respuesta la confunde, lo noto por su expresión—. Abby, nos azotó un intenso amor, nos enamoramos a primera vista, te lastimé. Hicimos las cosas mal, herimos a otras personas, mentimos más de lo que es válido mentir en toda una vida. Fuimos cobardes e inmaduros.


    —Lo sé. No quiero que me detengas —me interrumpe y se muerde el labio, nerviosa.


    —No he terminado —me giro y quedamos frente a frente—. Las cosas salieron fatal entre nosotros porque hicimos todo mal. Fuimos egoístas. No solo con los demás, también con nosotros mismos. Tú misma lo dijiste en Lucky Blinders: hay una gran diferencia entre «estar solo» y «sentirse solo». Aprender a estar solo te hace entender muchas cosas y resulta ser el mejor regalo que puedes darte a ti mismo.


    —Sí, eso dije. Y creo que estamos en el mismo canal. Necesitamos crecer antes de poder estar juntos, si es que podemos estar juntos algún día.


    —Exactamente a eso iba; desde que nos conocimos nuestros caminos se han cruzado inesperadamente en numerosas ocasiones. Creo que si estamos destinados a estar juntos, lo estaremos. A su forma. A su tiempo. No quiero forzar nada. Fluir sin forzar. Si hacemos eso, quizá por fin se nos abran las puertas adecuadas.


    —El amor nunca se pierde si es correspondido —complementa, dejando claro que sabe que no es nuestro momento. No aún.


    —Y siempre serás correspondida —coloco mis labios sobre su frente. Sonreímos—. Quiero llevarte a un lugar.


    Necesito un momento especial con Abby antes de separarnos de nuevo. Un recuerdo que contrarreste todos aquellos malos tragos que pasamos durante los últimos meses. Elijo mi gabardina de lana negra, mis guantes térmicos del mismo color y un beanie. Abby viene bien abrigada, así que nada tendría por qué salir mal.


    Caminamos hasta Grand Park, tan solo a tres manzanas de mi apartamento. Tomo a Abby de la mano. Hay una zona decorada de Navidad; un árbol gigante rodeado de regalos y adornado con grandes esferas es la principal atracción. Llevo a Abby a la pista central; llegamos justo a tiempo.


    —Creo que no está funcionando. No hay ni una sola luz encendida —me susurra al oído confundida.


    —3…2…1… —respondo expectante mirando el reloj. Son las doce en punto—. ¡Tachán!


    Cientos de luces navideñas se encienden por encima de nuestras cabezas. Los árboles de Navidad que nos rodean también se iluminan y varias parejas se acercan a la nevada pista de baile cuando comienza a sonar Snowman de Sia. Abby observa el lugar emocionada y después me dirige una dulce mirada.


    —Es perfecto —me sonríe. El frío ya comienza a enrojecer sus labios, que me resultan cada vez más difícil no besar.


    —¿Bailas conmigo? —le ofrezco mi mano y aunque apenada, acepta inmediatamente. Agarro a Abby por la espalda con la mano izquierda y le tomo la otra mano con la derecha, mientras ella posa su mano izquierda sobre mi hombro. Para tratarse de un vals, no lo hacemos nada mal. Al mero estilo de 1760, Abby y yo nos miramos fijamente a los ojos mientras aumentamos la velocidad de los pasos. Bailar sin vergüenza, con el amor de tu vida y en plena nevada es el mejor regalo de Navidad que alguien podría recibir.


    Nos adueñamos del espacio y estamos tan conectados que el resto de las parejas se retiran y nos dejan la pista entera para nosotros solos mientras nos contemplan. Nuestras miradas están tan perdidas la una en la otra que Abby ni siquiera se ha percatado de lo que está pasando. Le doy una vuelta y al notar la ausencia del resto de las parejas, comienza a reír mientras se deja caer en mis brazos. Le planto un frío pero inolvidable beso en la comisura de sus labios. Solo faltaría una rama de muérdago sobre nosotros para hacer que este momento fuera aún más perfecto.


    —Feliz Navidad, Abby.


    —Feliz Navidad, Miller.


    Nos separamos unos centímetros y aún tengo el sabor de la felicidad en mis labios. Nos abrazamos fuertemente mientras los copos de nieve cubren nuestras auras enamoradas.


    —Gracias por una de las mejores noches de mi vida. Nunca la olvides —me susurra al oído sin soltarme.


    —Jamás —aseguro.


    Y así es como Abby Gray y yo logramos pasar página sin destruir nuestro corazón una vez más.
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Abby


    La víspera de Año Nuevo siempre ha sido mi favorita; aún más que Nochebuena. Resulta una noche muy emotiva para mí. Es como si todo el año pasara rápidamente frente a tus ojos: tus malas decisiones, tus aventuras más memorables, tus nuevas amistades, tus logros y tus fracasos. Siempre me ha preocupado que la vida pasara demasiado rápido; no te da tiempo de saborear cada uno de sus olores y sabores. No conoces a tantas personas como quisieras, ni acaricias a tantos perros como te gustaría. La vida se va en un segundo. En un abrir y cerrar de ojos eres un año más viejo, y lo mismo ocurre con las personas que más quieres. Aunque me duela aceptarlo, porque no soy una persona fatalista, en Año Nuevo siempre pienso que la vida puede dar un drástico giro en cualquier segundo, y por eso comienzo a disfrutar de cada diminuto detalle que tiene la vida para ofrecerme: un mal chiste de mi padre, una pelea con Ros, un beso con Adrien, un lengüetazo de Jamie, una fuerte carcajada de mi madre e incluso un mal consejo de Andrew. Y es que pienso en lo mucho que cambian las cosas en cuestión de meses. Hace dos años creía que mi destino era casarme con Max y ahora apenas y hablo con él, además de que se va a casar con mi ex mejor amiga. Hace un año conocí a Adrien y ni imaginaba que un año más tarde volvería a estar cenando conmigo y mi familia. Las pequeñas decisiones cambian drásticamente tu vida. Es como un efecto dominó; ¿qué hubiera pasado si hubiera decidido no darle mi número de teléfono a Miller? ¿Qué hubiera pasado si me hubieran asignado una habitación distinta en el hotel de Nueva York hace un año? Quizá nunca hubiera conocido a Adrien, o quizá sí. Nunca lo sabré. Y es que creemos que lo que tenemos nunca se terminará. Que las personas que más queremos son inmortales. Que la felicidad es eterna. Que las estrellas nunca se apagarán. Pero la realidad es otra. Por eso hoy disfruto el momento como si fuera el último y planeo hacerlo el resto de mi vida.


    Después de pasar la Navidad con sus padres y Oliver, Adrien viajó a Chicago para pasar la víspera de Año Nuevo conmigo y mi familia. Esta noche la pasaremos en casa de Ros; una vez más, ha decorado el área del huerto con unas fabulosas series de luces.


    —No me volvería a perder un Año Nuevo con los Gray. A menos que Andrew vuelva a emborracharme con diez chupitos de tequila —dice Adrien.


    —Oye, oye. Que yo no los he llevado hasta tu boca a la fuerza —se defiende Andrew entre risas.


    —En mi defensa puedo decir que puedo ser manipulable cuando alguien me agrada —responde Adrien y brinda con Andrew—. Dejadme alegrar vuestra noche con esta joya musical.


    Adrien hace sonar More Than This de Roxy Music y el ambiente se torna de lo más ameno. Y con eso me refiero a que Andrew ya ha comenzado con sus rondas de chupitos. Incluso mi padre, mi madre y Louis se toman un par sin pensarlo.


    —Es de mala educación beber de esa manera frente a una embarazada que tiene fuertes antojos —reclama Ros, frunciendo el ceño mientras observa cómo bebemos del tequila que trajo Adrien.


    —El alcohol no suele apetecerles a las embarazadas, mi amor —interviene Dylan, acariciando la pancita de mi hermana.


    —Pues a esta embarazada sí, y mucho. Al igual que las patatas fritas. Y no veo patatas fritas en la mesa. ¿Nadie ha pensado en mí?


    Todos creemos que se trata de una broma, pero las hormonas realmente le están jugando una mala pasada a mi hermana. Está tan sensible que el aleteo de una mariposa podría hacerla llorar en este momento. Se le han puesto los ojos vidriosos y nos contagia su emotividad. Yo tengo la solución perfecta para hacerla sentir especial. Cojo mi celular y escribo un rápido mensaje.


    Pasan algunos minutos y tocan el timbre. Es Dina. También pasará la noche con nosotros, después de todo, ya no tiene ningún hombre en su vida. Aunque el hombre de sus sueños está justo frente a mí: Andrew. La recibo en la puerta y lo primero que le digo está relacionado con su gran amor platónico.


    —Sé que no quieres saber nada de hombres, pero olvídate de ser directa con Andrew hoy ¡está mi madre! —le advierto y Dina me mira indignada y divertida—. Tu madre me ha dicho que puedo tomar lo que quiera de su casa —bromea, me guiña un ojo y ambas nos partimos de risa.


    Podrían pasar mil años y Dina jamás cambiaría de look. Adora tener el pelo largo y de su color natural, además de que nunca dejará de vestirse de negro. Ella asegura que un estudio ha revelado que las mujeres inteligentes se visten de negro; desde entonces es el único color que hay en su armario.


    —¡Dina! Que se vaya Abby del país no significa que puedas abandonarnos tú también —la reprende mi madre mientras la saluda con un fuerte abrazo.


    —Prometo venir más seguido, Isabelle.


    —Necesito una suplente como mejor amiga, si no te pones las pilas buscaré un reemplazo que no seas tú —interviene Andrew y Dina se sonroja. Casi puedo sentir el calor que emana de su rostro. No puedo evitar reírme de ella en silencio.


    Dina saluda con mucha emoción a Adrien, como si fueran viejos amigos. Congeniaron nada más conocerse. Pero la parte más especial llega cuando Dina saluda a Ros.


    —¡Mi embarazada favorita! —exclama y le planta un beso en la panza—. Cierra los ojos y no preguntes nada —le pide.


    —¿Sigues estando tan loca como siempre? —pregunta mi hermana entre risas.


    —Más aún. Venga, cierra los ojos —le pide para, acto seguido, extenderle una bolsa de McDonalds repleta de patatas fritas. Ros se echa a llorar como si fuera lo mejor que han hecho por ella en toda su vida.


    —¡Dina! —mi hermana la abraza con fuerza, aunque su barriga dificulta la maniobra.


    —Tienes la mejor hermana del mundo —responde y le enseña el mensaje de texto que le mandé pidiéndole varias raciones de patatas para Ros. Esto solo sirve para que ella llore aún más fuerte.


    —Perdón —dice Ros y nos mira conmovida a todos—. Estoy tan sensible que quisiera apagar mi humanidad, como los vampiros de Crónicas vampíricas. Claro que este comentario solo lo entenderán Dina y Abby.


    —¡Oye! Yo soy Team Damon, no me excluyas —interrumpe Adrien con gracia.


    —Y con ese comentario te has convertido en una de mis personas favoritas —responde Ros, emocionada.


    Yo miro a uno y otro como en un partido de tenis.


    —Y yo nunca entenderé cómo es que nadie es Team Stefan —digo desilusionada y Dina, Ros y Adrien ponen los ojos en blanco.


    Esta noche han cocinado Adrien y Andrew; mientras que mi padrastro volvió a demostrar su gusto por la comida italiana e hizo una deliciosa lasaña de tres quesos, mi británico preferido nos sorprendió con un típico plato inglés: pavo, patatas y coles de Bruselas. Mi padre se ha encargado del postre; ha hecho galletas de triple chocolate.


    —Sé que no he contribuido en los preparativos de la cena, pero no me arrepiento. Todo está exquisito, yo hubiera arruinado este excelente menú. Sin duda hay talento en esta familia —dice Louis saboreando el pavo de Adrien.


    —¿Y te das cuenta ahora? Vives con uno de los mejores chefs de Chicago —dice Andrew y señala a mi padre con uno de sus cubiertos.


    —¡Bah! Desde que viajamos ya no me cocina nada.


    —¿Prefieres viajar o deleitarte con mi comida? —pregunta mi padre.


    —Ambas cosas —dice Louis convencido y le regala una sonrisa traviesa—. Extraño tanto tus crepes de avellana con plátano y cardamomo…


    Estamos terminando de comer el postre y antes de que el año llegue a su final, Andrew y mamá anuncian que tienen algo muy importante que decirnos. Dina se acerca a mi oído y me susurra:


    —Es aquí donde Andrew confiesa que está perdidamente enamorado de mí… —trato de contener la risa y le doy una patada por debajo de la mesa. Mi madre toma la batuta y rompe el silencio:


    —Creemos que esta familia es hermosa. A pesar de todos los sube y baja que hemos vivido, a pesar de ser una familia poco convencional y a pesar de la distancia, siempre estamos los unos para los otros —carraspea y trata de controlar su emoción—. Sois mis mejores amigos; cada uno de vosotros aporta felicidad a mi vida.


    —Y a la mía —añade Andrew—. Tuve la fortuna de toparme con las mejores personas y que me recibieran con los brazos abiertos. Por eso tomamos una decisión muy importante que cambiará no solo nuestra vida, sino también la vuestra.


    Ros y Adrien me miran nerviosos. Mi padre y Louis están pálidos; cuando presiento que mi madre confesará que está embarazada, Andrew suelta de sopetón:


    —¡Vamos a adoptar un niño! —grita entre risas y mi madre rompe a llorar junto con Ros, que está atónita. Pero es mi padre quien gana el concurso de los llorones.


    —¿Es una broma? Porque si lo es, os voy a matar por emocionarme con una de las mejores noticias de mi vida —dice mientras Louis le limpia las lágrimas de los ojos.


    —No. Hemos comenzado el proceso de adopción; queremos que haya un nuevo integrante en la familia —revela mi madre.


    No puedo creerlo. Estoy tan conmovida. Tan feliz. Tan impactada, que todas las emociones se enredan en un nudo en mi garganta que me impide hablar. Solo puedo llorar yo también.


    —Sois los mejores —digo con mucho esfuerzo, sonriendo, tratando de que mi voz no se quiebre—. No me cabe duda.


    Ros no pronuncia una sola palabra, solo recuesta su cabeza sobre el hombro de Dylan para llorar con más sentimiento y, cuando logra tranquilizarse, se mete un par de patatas en la boca y sin antes tragarlas, felicita a mi madre y Andrew.


    —Es un crimen hacer llorar a una embarazada dos veces en una misma noche —dice Ros mientras ríe y se limpia los ojos—. Ese bebé no crecerá en tu vientre, pero crecerá en tu corazón, mamá. Y eso siempre te hará ser alguien digna de admirar. Ese pequeño será el más afortunado de tener a los padres más increíbles. Os admiro y espero ser una madre tan entregada y amorosa como lo eres tú —le dice a mi madre y la hace llorar aún más.


    —Seréis unos excelentes padres. Isabelle, tú ya lo eres, pero volverás a serlo. Y tú serás el mejor padre del mundo, Andrew —agrega Dylan—. Nuestro hijo o hija tendrá al mejor compañero de vida.


    —¿Veis por qué adoro pasar la Nochevieja con vosotros? —interviene Adrien con su sentido del humor y nos hace reír a todos—. ¡Felicidades!


    —Llegué a la mejor familia. No hay duda de eso… —concluye Louis.


    Este siempre será mi mayor regalo; todos los años, todas las vidas: mi adorada familia.
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Miller


    Agradezco que Sophia y Theo se hayan cruzado en mi camino. Si no fuera por ellos, sería el primer Año Nuevo qué pasaría solo. Ben en Londres, Amber y Aaron en Atlanta y Abby fuera de mi vida, al menos por ahora. Theo ha reservado en un crucero para pasar el fin de año cenando en el Lago Michigan. Uno de esos cruceros en los que viví la mejor cita de mi vida con Abby.


    Será una noche de baile, fuegos artificiales y vistas espectaculares, además de una cena bufé, barra de postres y fiesta con un talentoso DJ de Chicago. Theo ha invitado a Paige también. Al verme con Sophia, ha parado con su incesante y descarado coqueteo. Debo decir que es una chica muy agradable. Ella y Sophia han hecho buenas migas inmediatamente: las dos son muy parlanchinas.


    Después de cenar, brindamos con champán antes de que empiecen los fuegos artificiales que anuncian la llegada de un nuevo año.


    —¿Cuál es el momento que más vais a recordar de este año que termina? El más memorable y especial —pregunta Paige. Se ha puesto un vestido azul de lentejuelas que va perfectamente con su personalidad.


    —Qué difícil, creo que tengo muchos —responde Theo haciendo memoria—. No podría elegir solo uno.


    —Yo sí tengo claro el mío —dice Sophia—. Mi entrada a Griffin & Associates.


    —¡Qué ternura! —grita Paige y forma un corazón con sus manos. Yo sonrío.


    —No solo por haber conocido a este hombrecito de aquí —me coge del brazo y recuesta su cabeza sobre mi hombro—. Claro que también es una de las razones, pero encontré el trabajo de mis sueños. Finalmente encontré el ambiente laboral que tanto anhelaba. Sabes que estás en el lugar correcto cuando trabajar se convierte en un pasatiempo. Sin duda Griffin & Associates es lo mejor que me ha podido pasar este año.


    Hago memoria y pienso en todo lo que he vivido este año. Los primeros meses fueron los más tormentosos de mi vida: la infidelidad, las amenazas de Lucy, separarme de Abby cuando más la amaba, mi divorcio y la paliza que me propinó Max. Pero dicen que solo en la oscuridad puedes ver las estrellas; fue así como logré encontrarlas. Y podría decir que hallé algunas de las más bellas: aprendí a disfrutar el presente, a convertir los recuerdos dolorosos en amor y a abrirle mi corazón a los demás.


    —Yo tengo muy claro cuál fue el mío: visitar la que fue mi casa en Londres. Aquel lugar donde construí algunos de los mejores recuerdos de mi infancia. Regresar allí cambió muchas cosas en mí. Aún no termino de descifrar exactamente cuáles, sólo sé que me siento diferente. Y empezar un nuevo año sintiéndote distinto, de manera positiva, es de las mejores cosas que pueden pasarte.


    —Miller Griffin es un tipo profundo… —se burla Theo.


    —¡Vaya que lo es! —agrega Sophia. Hoy está especialmente hermosa. Siempre le he dicho que el negro le va muy bien; hace resaltar el color de sus ojos. Hoy se ha puesto un vestido de ese color de manga larga con transparencias. Pero lo que le da el toque especial a su atuendo son sus zapatillas con estampado de leopardo.


    —¿Es tan difícil de creerlo? —protesto riendo—. Puedo ser perfectamente adorable si me lo propongo.


    —De un tipo misterioso, elegante, solitario y adicto al trabajo lo es, amigo mío —remata Paige con su típico humor negro.


    El crucero parece salido de una película; las mesas están cubiertas con manteles negros e iluminadas con una tenue luz. Las luces de Chicago hacen que el panorama sea aún más deleitable.


    Se acerca el cierre de año; los camareros nos piden que pasemos a la cubierta del barco para apreciar el espectáculo de los fuegos artificiales. Hace un año estaba pasando esta noche con Amber, pensando que el siguiente año quizá lo haría con Abby. No ha sido así. En cambio estoy con Sophia, y seguramente Abby con Adrien. Cuando menos te lo esperas, las cosas cambian. Avanzan. Te sorprenden. Quizá no de la forma que esperabas, pero sí de la manera que estaba destinada a ser. Dicen que las cosas no son las que cambian, sino las personas. Nuestros cambios atraen a unas y alejan a otras.


    Los fuegos artificiales comienzan y con ellos la cuenta atrás.


    —10…9…8…7…


    —Gracias por el mejor cierre de año —me susurra Sophia al oído mientras yo la abrazo por la cintura.


    —Gracias por cruzarte en mi camino —respondo sinceramente. Y es que a veces solo necesitas eso: que alguien comparta contigo su esencia sin esperar nada a cambio. Conforme creces te das cuenta de que es difícil sentir una conexión con todo el mundo; son muy pocos los que logran hacer vibrar tu alma tan alto que te hagan creer que estás flotando en el universo. Sophia lo ha logrado. Porque hay personas con las que es fácil que tu alma empate; amigos, familiares y desconocidos. Nunca sabes quién podrá complementarte con un pedacito de su historia.


    —Volvería a cruzarme mil veces más. 3…2…1… ¡Feliz año nuevo, Miller!


    —Feliz año nuevo, Sophia —le digo y me planta un tierno beso en los labios. Paige nos sorprende en el acto con una espontánea fotografía que pronto nos manda por WhatsApp.


    —¡Caray! Siempre he querido besar a alguien en Año Nuevo y heme aquí, con mi hermano como pareja. ¿Podría ser más deprimente? —bromea, fingiendo que Theo no la está escuchando.


    —Oye, te he puesto un billete de avión debajo de la almohada. ¡Sale ahora mismo! —responde Theo a su juego y se abrazan mientras ríen para celebrar la llegada de un nuevo año.


    El DJ abre la pista de baile con Disco 2000 de Pulp y parece que fue la elección perfecta; todos las personas a bordo nos movemos al ritmo de esta canción que nunca pasará de moda. Al menos para mí.


    Cojo a Sophia del brazo y la llevo hasta la pista. Theo y Paige nos siguen sin dejar de hacer movimientos graciosos conforme avanzan. Son todo un caso.


    —Es la primera vez que bailo contigo, y… —dice Sophia asombrada, como si no esperara que supiera bailar.


    —¿Y? —río, sabiendo lo que va a decir mientras le doy una vuelta rápida para después agarrarla por la cintura y acercarla a mí sin perder el ritmo.


    —Y realmente no esperaba que supieras bailar. ¡No tienes pinta de saber bailar! —me grita al oído.


    Suspiro divertido.


    —Creo que esta noche me han impuesto los peores adjetivos calificativos: aburrido, frío, arrítmico y antisocial. ¿He olvidado alguno? —Sophia se parte de risa y acaricia mi rostro.


    —Eres una incógnita, Miller. Y las incógnitas me encantan.


    Sophia me besa una vez más, lentamente. Me gustan sus besos. Me gusta ella. Pero que Abby siga apareciendo en mi mente cada vez que ella me demuestra su amor, no puede ser una buena señal.


    Theo, Paige, Sophia y yo coordinamos una coreografía cuando el disc jokey hace sonar Do It To It de Acrazey Cherish, y cuando menos lo esperamos, el resto de la gente nos imita. Theo ya tiene un par de chicas admirándolo, pero él está tan divertido bailando que no se ha acercado a ninguna de ellas. Por su parte, Paige ya ha encontrado al chico de sus sueños, o al menos eso fue lo que nos susurró a Sophia y a mí antes de plantarle un intenso beso en la boca.


    —Sophia me rodea el cuello con sus brazos sin dejar de moverse y se acerca a mi oído para hacerme una revelación.


    —Paige me ha confesado que tuvo un flechazo contigo el día que te conoció —coloca su dedo sobre mis labios y los roza suavemente.


    Sonrío.


    —Sí, algo así. Pero le dije que estaba saliendo con alguien —comento haciéndome el interesante.


    —También me lo ha dicho. ¿Y quién es la afortunada? —me pregunta tratando de ocultar su emoción.


    —Pffff… ¿cómo describirla? —finjo estar pensando—. Tiene una falda de ovnis que me aterra. Adora el zumo de manzana. Come pizza con azúcar. Tiene más plantas que espacio en su apartamento. Prepara el sushi más delicioso que he probado en mi vida. ¿Se me olvida algo? Ah, sí. Es hermosa —digo y le regalo una gran sonrisa. Ella hace lo mismo.


    —Es la mejor descripción que he escuchado sobre mí. Entonces… ¿estamos saliendo?


    —Sí. Y si de algo puedes sentirte segura, es de mi honestidad. Prometo serte siempre sincero. Sea lo que sea.


    —Me gusta la honestidad. Y me gustas tú.


    No sé si «enamoramiento» sea la palabra adecuada para describir lo que siento por Sophia. Solo sé que me gusta estar con ella, que saca lo mejor de mí y que me hace ser una mejor persona. ¿No se resume en eso el amor? Quizá sencillamente haya muchas formas de amor. He leído que cada persona tiene tres grandes amores en su vida y que cada uno de ellos deja una enseñanza.


    El primer amor es aquel que resulta ser idealista, que se asocia a la juventud y que, de alguna manera, te marca para siempre. Puede ser una conexión ficticia, pero cuando la vives, crees que es tu sueño hecho realidad. Más adelante te das cuenta de que no era así. Mi primer amor fue Emma.


    El segundo de ellos es aquel que rompe con el idealismo tras enfrentarse a un exceso de realidad; en algunas ocasiones es la pareja con la que decides pasar el resto de tu vida. Lucharás por ese amor y tratarás de hacerlo funcionar más veces de las que te gustaría admitir. Se convierte en un círculo vicioso. Mi segundo amor es Amber.


    El tercero de ellos es el más sincero e inesperado. Aquel que te consume y te hace creer en las almas gemelas. Según voces expertas, esa persona llega cuando ni siquiera la estás buscando. Se presenta en tu vida cuando tu alma vibra alto. Es un amor que no está cargado de ideales o expectativas, sino de una conexión genuina. Mi tercer amor es Abby.


    Pero ¿dónde queda Sophia? Quizá hay un cuarto amor del que nadie habla. Aquel que viene a recomponer tu vida y a hacerte creer en ti mismo.


    Al finalizar la fiesta, Sophia me pide que me quede a dormir con ella. He rechazado su oferta en múltiples ocasiones por una sola razón: no estoy listo para dormir con otra persona, pero esta vez accedo, esperando que hagamos solo eso: dormir.


    —Te puedo ofrecer una pijama, pero sé que preferirás dormir desnudo y morirte de frío, ¿me equivoco? —dice al salir del baño.


    —Acertaste. Mis boxers serán más que suficientes —digo mientras me desnudo hasta quedarme solo con mi ropa interior de Calvin Klein. Me da un ataque de risa cuando compruebo que se ruboriza—. ¿Todo bien?


    Ella se tapa los ojos avergonzada.


    —Lo siento. No pensé que hubiera todo eso debajo de tu traje.


    —Si tienes un pijama extragrande, con gusto me tapo. Si no es así, procederé a acostarme con mi ropa interior como mi único atuendo —jugueteo.


    —¿En qué momento vas al gimnasio? Tienes el cuerpo de un adicto al ejercicio.


    —Iba. He montado mi propio gimnasio en mi apartamento. Las ventajas de ser un tipo solitario es que tengo tiempo de sobra al llegar a casa.


    —¿Puedo? —me pregunta Sophia, señalando mi abdomen.


    —¿Que si puedes qué? —río aún más. Esta mujer es demasiado curiosa.


    —Tocar… —ella ríe aún más y el momento no resulta nada incómodo.


    —¡Todo tuyo! —digo y Sophia comienza a tocar mi abdomen marcado—. ¡Guau! Nunca había tenido uno así tan de cerca. Creía que solo existían en las películas.


    —Creo que oficialmente eres la persona que más me hace reír.


    —Lo tomaré como un cumplido —dice emocionada y se mete rápidamente en la cama.


    —Lo es.


    —¿Vienes? ¿O te vas a quedar toda la madrugada presumiendo de tu atlético cuerpo?


    Me meto en la cama y Sophia recuesta su cabeza sobre mi pecho mientras yo la rodeo con mi brazo derecho. Me siento cómodo y parece que ella también. Pero hay algo que no deja de rondar su mente:


    —¿Miller?


    —Dime.


    —¿Algún día me harás el amor?


    Esperaba cualquier pregunta menos esta. Porque prometí no mentirle jamás, y aquí estoy, cumpliendo mi palabra. Respiro profundo, temiendo lo que pueda ocasionar mi respuesta en su corazón.


    —No lo sé, Sophia.


    —Está bien.


    No es que Sophia no me guste. Me encanta. No es que no la quiera. La adoro. No es que no me apetezca hacerle el amor. Es solo que no quiero hacerlo mientras tenga a otra persona metida en la cabeza. Porque he aprendido que las conexiones deben ser únicas, íntimas y respetadas. Eso es lo que me dejó mi historia con Abby.

  


  
    23 
Abby


    Adrien no puede ocultar sus nervios. Hoy es la boda de su hermano y creo que no está listo para reencontrarse ni con Landon ni con Ava. ¿Cómo logras superar la traición de la persona a quien más quieres? No sé si será posible. Adrien no ha podido. Y es que es aún más difícil saber que Landon y Ava tendrán una boda de cuento de hadas; la celebración será en el Palacio de Hampton Court. Es un hermoso castillo construido en 1514 y ubicado en medio de unos inmensos y fantásticos jardines. La familia real británica dejó de utilizarlo en el siglo XVIII y actualmente es considerado como uno de los mejores lugares para celebrar una boda en el país. Adrien recuerda que Ava siempre mencionaba que quería llegar al altar en ese palacio real, pero nunca se imaginó que no sería con él, sino con su hermano.


    —¿Estás bien? —le pregunto al oído después de sentir la sudoración de sus manos. Estamos llegando a la sala en donde se llevará a cabo la ceremonia religiosa. Tiene una decoración de los años veinte y ventanas estilo francés. Me recuerda a la escenografía de la película Shakespeare enamorado, protagonizada por Joseph Fiennes y Gwyneth Paltrow.


    —Sí, eso creo —dice inseguro y me toma fuerte de la mano—. Ven, allí están mis padres. Te los presentaré.


    Conocer a los padres de tu novio siempre genera nervios, pero al acercarnos a esta pareja que denota amabilidad a través de su mirada, mi revoloteo en el estómago se apaga. Su madre tiene unos ojos azul cielo que te arrebatan el aliento, ahora sé de quién los ha heredado Adrien. Su cabello es tan rubio que incluso da la apariencia de ser blanco. Tiene un estilo exquisito; ese vestido de organza naranja no lo sabe lucir cualquiera con tanta elegancia. Su padre tiene unos pequeños ojos verdes que se ocultan detrás de unas gafas rectangulares. Su escaso cabello mantiene algunos tintes rubios, pero las canas ya han ocupado la mayor parte de su cráneo.


    Adrien les sonríe, nervioso, y antes de poder presentarme, su madre se adelanta.


    —Tú debes ser Abby, Adrien nos ha hablado mucho sobre ti —me sonríe para después abrazarme cordialmente, como si me conociera de hace mucho tiempo.


    —No lo suficiente —agrega su padre con dulzura y me sujeta la mano de manera formal—. Teníamos muchas ganas de conocerte, Abby.


    —Encantada de conocerlos. Yo también estaba impaciente, ¿verdad, Adrien? —digo y lo incluyo en la conversación.


    —Si impaciente es preguntarme por mis padres unas quince veces al día, entonces sí, estabas deseosa —dice con una sonrisa y se acerca a sus padres para saludarlos con un fuerte abrazo—. Os he extrañado.


    —También nosotros, hijo. Significa mucho para todos que estés aquí —responde su madre y acaricia la mejilla de Adrien.


    Percibo nostalgia y tristeza en la voz de Adrien. Es verdad que no me ha hablado mucho sobre su familia, solo sé que desde hace unos años él decidió mantenerse a distancia de todos. Me parece que la mejor forma de acercarse a alguien es esperando que esa persona te hable por voluntad propia sobre sus secretos, sus temores y sus más profundas emociones. Es por eso por lo que no he querido tocar el tema de su primo, Reece. Ni siquiera le he dicho que lo he conocido.


    —¿Sabe que he venido? —le pregunta Adrien a su padre mientras su madre saluda a una elegante anciana.


    —No. No lo sabe. Ni siquiera nosotros estábamos seguros de que vinieras —responde su padre.


    Me muerdo el labio, nerviosa, tratando de mirar hacia otro lado para darles privacidad, porque esta conversación ya es lo suficientemente incómoda como para que yo la escuche.


    —¿Vamos? —Adrien sujeta mi mano y le planta un beso. A veces actúa como un caballero de película antigua. Y me encanta. Hoy se ha puesto una camisa blanca y un traje marrón de algodón y lino. Su revoltoso pelo hoy está perfectamente bien peinado hacia un lado. Está muy apuesto. Yo he elegido un vestido verde esmeralda de raso con manga larga y escote cruzado. Tiene un lazo en la cintura. Muy pocas veces uso este color, pero Adrien me ha asegurado que es el que mejor me sienta.


    Los padres de Adrien se quedan saludando al resto de los invitados, y él me presenta a algunos otros mientras avanzamos hacia el salón. Nos acomodamos en una de las sillas doradas y logro ver a lo lejos una cara conocida: es Reece. Él no me ha visto aún y espero que no lo haga. Creo que ha llegado el momento de contarle a Adrien lo sucedido en Leavesden, pero la ceremonia da inicio y me es imposible hacerlo. Comienza a sonar Je te laisserai des mots de Patrick Watson, indicando la entrada de Landon con su madre. Adrien se queda frío al ver a su hermano caminando por el pasillo repleto de pétalos de flores con un impoluto traje color negro y su melena recogida en un moño despeinado. Trata de resistirse, pero comienza a tragar saliva con dificultad y sus ojos se llenan de traicioneras lágrimas que se aferran por no resbalar hasta sus mejillas. Lo único que puedo hacer para contrarrestar su dolor es agarrarlo fuerte de la mano. Muy fuerte. Hacerle saber que estoy con él. Que no está solo con su desgarrado corazón. Se me rompe el alma de verlo así, tan vulnerable.


    Se me hace un nudo en la garganta, pero trato de ser fuerte por Adrien que no puede mantener la vista fija en su hermano más que un par de segundos. Hay recelo en su mirada. Hay rencor. Pero sobre todo hay dolor. Todo se torna peor cuando es el turno de Ava de caminar hacia el altar. Parece una princesa. Su vestido con corte sirena tiene un elegante encaje y una discreta capa de tul en la falda. Las mangas largas hacen que sea la opción perfecta para el invierno. La canción que la acompaña en la emotiva entrada con su padre es Find Me de Birdy y Sigma.


    Adrien está temblando. No puede apartar los ojos de Ava, la sigue a cada paso que da y la recorre de arriba abajo. Sé perfectamente que algún día imaginó que iba a ser él quien la esperara en el altar. Pero a pesar de que hizo lo imposible por mantenerla en su vida, hoy ella está aquí a punto de casarse con su hermano. Y le duele. Le duele no tenerla entre sus brazos cuando aún ocupa su corazón. Ava y Landon se saludan felices, sus miradas hablan por ellos. Quisiera no decirlo, pero es evidente que se aman. Cuando Landon va a colocarse, dirige su mirada antes hacia donde nos encontramos y sonríe a Adrien. Es una sonrisa especial. Una sonrisa de aquellas que solo puedes dedicarle a tu hermano. Una sonrisa que irradia un amor puro. Adrien fija su mirada en él, y aunque no corresponde el gesto de Landon, puedo notar la emoción en sus ojos. Lo que está sucediendo es tan evidente y emotivo que tanto Ava como el resto de los invitados, se giran para mirar a Adrien. El encuentro de miradas dura varios segundos, hasta que Adrien decide romper su poderosa conexión y la ceremonia continúa su curso.


    —Eres un trébol de cuatro hojas, Adrien Tumblr —le susurro al oído, apoyo mi cabeza sobre su hombro y él me besa tiernamente en la frente.


    Porque es verdad. Hay personas que son como los tréboles de cuatro hojas; tan mágicas, tan distintas a los demás y tan difíciles de hallar que, cuando por fin las encuentras, te sientes el ser más afortunado del planeta.


    La ceremonia termina y todos aplauden a los recién casados menos Adrien, quien busca salir lo más rápido posible de ese espacio. Caminamos hacia la sala Garden, un amplio espacio con altos y luminosos techos de arquitectura Tudor en donde se llevará a cabo el banquete. Adrien no emite sonido alguno.


    —¿Quieres que nos vayamos? Podemos hacerlo. No tenemos que quedarnos si no te sientes cómodo —sugiero sin soltar su mano.


    —No, estoy bien. Creo que hacerle frente a mis demonios me ayudará a superar más rápidamente el duelo —dice sin mirarme y sonríe cabizbajo—. Gracias por acompañarme. Habría sido imposible si no hubieras estado a mi lado para sujetarme de la mano.


    —Siempre estaré para sujetar tu mano, pase lo que pase —respondo y Adrien me detiene lentamente para tomar mi rostro con ternura entre sus manos y besar con delicadeza mis labios. Me hace sentir mariposas apenas los roza.


    —Vamos, tenemos una boda que conquistar —dice y me lleva de la mano dentro del ostentoso salón.


    Hay dos mesas exageradamente largas para los invitados. Nunca había asistido a una boda que tuviera esta distribución, pero me encanta. Calculo que en cada una de ellas caben aproximadamente cincuenta personas. Me toca sentarme entre Adrien y su madre, quien me hace sentir como en casa apenas llega a la mesa.


    —Todo es precioso, señ… —me detengo al no saber cómo dirigirme a ella. Yo y mis incomodidades.


    —Por favor, llámame Libi —me pide, prefiriendo el diminutivo de Elizabeth.


    —Todo es precioso, Libi —corrijo.


    —Ava tiene un gusto excelente. Siempre lo ha tenido —se acerca a mi oído y susurra con humor—: ya lo habrás podido notar con mis hijos. Te responderé algo que seguramente está pasando por tu cabeza pero que no te atreverás a preguntarme —bebe un sorbo de su cava antes de continuar—. No estoy de acuerdo con lo que hicieron Landon y Ava, pero siempre he sido respetuosa con las decisiones de mis hijos. Trato de no meterme en su vida privada y de apoyarlos siempre, sin importar nada más.


    —Entiendo. Mis padres también son así y creo que por eso tenemos una relación tan estrecha.


    —Eres una buena chica, Abby. Adrien ha cambiado desde que te conoció. Para bien. Y por eso te estaré eternamente agradecida —me sonríe y pone su mano sobre la mía—. Le haces bien.


    —Y él me hace bien a mí —correspondo a su sonrisa.


    Durante el baile de los novios Adrien prefiere salir a tomar aire fresco y rechaza mi compañía. Presenciar este momento habría sido muy doloroso para él. Mientras observo a Landon y Ava bailar Not Today de Imagine Dragons, me doy cuenta de que él busca a Adrien entre los invitados, pero no lo encuentra. Ava por su parte está totalmente concentrada en este momento tan especial para ella. Podría resultarme fácil juzgarla por lo que le hizo a Adrien, pero he aprendido que cada persona tiene una historia diferente que contar. Una que quizá nunca entenderemos, pero que también tiene un trasfondo que jamás conoceremos.


    El baile termina y los novios abren la pista e invitan a todos a bailar junto a ellos. Adrien no ha regresado, y en su lugar aparece Reece.


    —Tú… —digo sin ánimos cuando se sienta a mi lado sin dignarme siquiera a mirarlo.


    —Ahora dilo con un poco más de emoción —responde sarcástico—. ¿Ya le has dicho a mi primito que somos viejos amigos?


    —No lo somos, y te agradecería que no le contaras nada sobre nuestro desafortunado encuentro, porque pienso hacerlo primero yo.


    —¿Siempre eres tan refunfuñona? —entorna los ojos y me analiza, divertido.


    —¿Siempre eres tan cretino? —muevo la cabeza de un lado a otro—. ¿No tienes pareja con quien ir a bailar? ¿O cualquier otro lugar a donde ir que no sea cerca de mí?


    —Quizá tú podrías ser mi pareja.


    —De verdad que eres la representación del cinismo —pongo los ojos en blanco sin dejar de fijarme en la pista de baile.


    —¿Ya te ha contado Adrien su pequeño secretito?


    —Déjame en paz —me levanto de la mesa, y cuando me dispongo a ir a buscar a Adrien, él se topa conmigo.


    —¿Qué haces con él? —pregunta molesto.


    —Yo… Adrien, quise contarte, pero…


    —Pero no lo hizo. Resulta que ella y yo somos viejos amigos, ¿verdad Abbigail? —dice y pone su brazo alrededor de mis hombros.


    —¡Suéltame! —exclamo mientras me zafo de su brazo.


    —¿De qué está hablando, Abby? —pregunta molesto, sin dejar de mirar a Reece con furia.


    —Vamos afuera y te lo contaré todo, te lo prometo —lo cojo del brazo y lo llevo a un espacio silencioso para contarle lo sucedido en Leavesden.


    —Abby ¡¿por qué siempre te olvidas de contarme este tipo de cosas?! ¿Conoces a mi primo y no crees necesario decírmelo? —pregunta muy molesto.


    —Lo siento, es solo que ha sido un gilipollas y no quise darle importancia.


    No creo que Reece sea del todo malvado, pero es evidente que algo sucedió entre ellos. Algo que causó fricción en su relación. Un doloroso recuerdo sigue interponiéndose entre ellos.


    —Pues eso es lo que es, un completo cabrón. Dime qué te ha dicho —me ordena, pero yo no quiero avergonzarlo con algo de su pasado que no tenía planeado contarme. Es su secreto—. ¡Abby!


    —Me ha dicho que tienes un oscuro pasado. Que guardas un secreto y que no has sido honesto conmigo. Pero Adrien, no tenemos por qué prestarle atención. Simplemente olvídalo.


    Pero su rostro enrojecido y sus puños apretados están lejos de olvidarlo.


    —Eso es algo que no le correspondía a él decirte.


    Adrien regresa rápidamente al salón y yo voy tras de él, pero no llego a tiempo para impedir que le propine un puñetazo en la cara a Reece, quien enseguida se defiende y golpea a Adrien en la nariz.


    Algunos invitados se acercan para tratar de detener la pelea, pero Adrien y Reece son mucho más fuertes que los demás. Los golpes suben de tono, hasta que Landon, con su corpulenta figura, logra detenerlos sin el mayor esfuerzo.


    —¡Lárgate! —le grita a Reece, quien no deja de mirar con furia a Adrien—. ¿No me has escuchado? ¡Lárgate!


    Reece se limpia la sangre de la nariz y sale del lugar. Adrien y Landon por fin están teniendo su primer encuentro cercano.


    —Gracias —le dice Adrien, sin mirarlo a los ojos.


    —¿Estás bien? —le pregunta Landon, sujetándolo del hombro.


    —Sí. Lo estoy ahora —confiesa y por fin le regala una sonrisa a su hermano. Su respuesta ha tenido un doble sentido que solo quienes sabemos lo que ha pasado entre ellos entenderemos.


    Landon se acerca a Adrien y lo abraza.


    —¡Denles privacidad! No sean cotillas —pide Libi, emocionada por lo que sus ojos están presenciando. Creo que mi conversación con Adrien sobre su «turbio pasado» tendrá que posponerse. Hoy es un día digno para recordar, nada malo puede interferir en el camino de Adrien.


    Me alejo de ellos y me acerco a la pista para bailar con Libi y algunas de sus hermanas, no conozco el nombre de todas y son tan parecidas, que no logro ubicar a cada una de ellas. A lo lejos observo a Adrien y a Landon conversando como llevaban años deseándolo. Dejándose de extrañar. Olvidándose del rencor. Porque después de todo son hermanos, y ese siempre será el amor más puro que podrá experimentar el ser humano.

  


  
    24 
Miller


    Han pasado tres meses desde que se publicó el libro de Abby y estando con Andrew en la construcción de Coffee-Bike, no puedo evitar preguntarle al respecto. Nuestras jornadas aquí se han vuelto algo así como… una terapia para ambos. Es el momento en que hablamos sobre lo que nos preocupa y nos apasiona.


    —¿Cómo van las ventas? —le pregunto mientras descansamos en el empolvado suelo.


    Andrew resopla.


    —No como ella quisiera —revela y se quita el casco—. Creo que nunca pensó que la parte difícil no solo sería lograr publicar, sino también agradarle al público. La verdad es que ha tenido pocas ventas. Algunas críticas. Algunas buenas reseñas. Pero no ha sabido manejarlo. La última vez que hablé con ella la noté mejor; no está dispuesta a rendirse. Les ha hecho frente a los malos comentarios y no ha renunciado a su sueño de convertirse en una autora reconocida.


    —He leído su libro. Me pareció increíble. Se lo he leído a Aaron cuando me toca tenerlo en casa. Le encanta.


    —A mí también me ha parecido estupendo. Pero agradarles a todos es imposible.


    —Ya… ¿Y tú? ¿Qué tal va el proceso de adopción?


    —Ya hemos tenido varias sesiones —dice y sonríe como un niño pequeño—. Nos han asignado a un pequeño de dos años. Se llama Nicholas y es increíble.


    —Estoy muy feliz por vosotros, de verdad. ¿Cuántas sesiones son?


    —En enero serán ocho, y llevamos seis. En febrero, dieciséis. En marzo, veinte. Si hay una buena respuesta por parte de Nicholas, nos lo entregarían a finales de ese mismo mes.


    —Empezando el año con la mejor noticia posible, Andrew. ¡Es increíble lo que estáis haciendo Isabelle y tú! Contáis con mi completa admiración. No puedo esperar por que se conozcan Aaron y él.


    —Seguramente serán los mejores amigos. Y hablando de eso… ¿cómo llevas su partida?


    —Creo que no terminaré de acostumbrarme a tenerlo lejos. Han pasado dos meses desde que se mudaron y sigo sintiendo un vacío en el estómago. —Me quito el casco y acomodo mi pelo—. Fui a visitarlo el pasado fin de semana por segunda vez y lo pasamos increíblemente bien. Fue su primera visita al acuario y le encantó —le digo mientras muestro las fotografías que tomé de Aaron.


    —Me alegro —dice, animado, mientras observa detenidamente las fotos—. ¿Y cómo va tu relación con Amber? ¿Y con Jacob…?


    —Cordial. Creo que lo único que me queda es ceder. Llevo mi relación con los dos en paz. Es decir, me contuve demasiado para no escupirle en la cara a Jacob y lo logré. Tuve un encuentro decente con ellos. Me ofrecieron el cuarto de huéspedes, pero preferí llevarme a Aaron a un hotel conmigo. Debo aceptar que las tres primeras semanas de enero no me han tratado nada mal.


    —Tu vida sí que ha dado un giro de ciento ochenta grados, Miller. Te admiro.


    —¿Por qué?


    —Por no haber explotado en mil pedazos. O quizá lo hiciste, pero nadie se dio cuenta.


    —La segunda opción es la correcta.


    Me resulta increíble lo injusto que es el mundo editorial. La novela de Abby es muy buena, pero el camino de un autor novel es difícil, lento e inestable. No quiero que Abby pierda la ilusión y olvide lo talentosa que es, así que sin pensarlo dos veces comienzo a recorrer todas las librerías de Chicago para comprar cientos de ejemplares de su libro. Mi primera visita es al lugar favorito en el mundo de Abby: Volumes Bookcafe. Me acerco a uno de los trabajadores del lugar y cuando le pido todos los ejemplares de El impresionante mundo de Allie McMillan, se me queda mirando con extrañeza, aunque termina por hacer caso a mi petición. Llevo cargando al automóvil una caja repleta de las novelas de Abby y lo que voy a hacer no podría emocionarme más. Visito otras de las librerías más populares de Chicago: Heirloom Books, Myopic Books, The Dial Bookshop y muchas más. El asiento trasero de mi Maserati poco a poco se va llenando de libros a la vez que mi corazón se llena de alegría.


    Teniendo en cuenta que a Aaron le encantó el libro de Abby, estoy casi seguro de que a cualquier niño de su edad, e incluso mayores, les pasará lo mismo. Por lo tanto, mi plan consiste en regalar los libros de Abby a diferentes orfanatos de la ciudad. Y no es que Abby me necesite para vender sus libros, solo quiero darle un pequeño empujoncito para que llegue a más personas y poco a poco se corra la voz.


    Primero llego al Hogar del Niño; es justo aquí donde Andrew e Isabelle adoptarán a Nicholas. Al entrar, una señora de avanzada edad me recibe y al entregarle una caja con cien ejemplares, me sonríe conmovida.


    —Es usted un joven muy amable. Este gesto hará feliz a nuestros niños —me sujeta la mano cordialmente—. No se mueva. Espérame aquí.


    La anciana camina lentamente hacia una puerta, entra y la cierra tras ella. Por el ruido que hace parece que está buscando algo entre muchas cajas. Después de un par de minutos, por fin sale con algo entre las manos; me entrega un libro maltratado. Le soplo para que el polvo me deje ver el título en la portada.


    —Almas gemelas, de Deepak Chopra —leo en voz alta y la miro con curiosidad.


    —Algo me dice que este libro está hecho para usted, buen hombre.


    —Me encanta. Es perfecto —le sonrío genuinamente—. Muchas gracias. Lo guardaré como un gran tesoro.


    Primero el taxista en Londres hablándome sobre mi destino y las almas gemelas, y ahora esta amable anciana me entrega un libro que parece tener un contenido mágico:


    Deepak Chopra, que marcó nuevos caminos en la espiritualidad, nos ofrece una historia que nos revela que el poder del amor es capaz de superar incluso la última de las fronteras.


    «Los lazos del verdadero amor perduran más allá de lo imaginable».


    Raj Rabban, un médico joven y talentoso, cree saberlo todo sobre el amor y la muerte, hasta que conoce a Molly.


    Lo que empieza como un deslumbramiento, pronto se convierte en algo más profundo de lo que creía posible. Intuitiva y sorprendente, Molly le enseña a ser libre, pero el destino los separa de forma trágica.


    Sin embargo, el viaje de Raj no ha hecho más que empezar, y lo llevará por caminos insospechados...


    Quizá esta es la forma que tiene el universo de hacerme saber que mi viaje apenas ha comenzado. O quizá sea una simple coincidencia más de la vida. Lo único que sé con seguridad, es que el destino puede ser perverso y traicionero, pero siempre certero.


    El obsequio de aquella peculiar señora me llenó de energía y vitalidad, y después de terminar de repartir ejemplares en los orfanatos, prosigo con escuelas e incluso con algunos influencers que he conocido gracias a Griffin & Associates que me deben varios favores. Tienen miles de seguidores, así que puedo asegurar que este es el comienzo de una racha de éxitos para la mejor escritora del mundo: Abby Gray.
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    —¡¿Puedes creer que las ventas de mi libro han aumentado radicalmente en cuestión de semanas?! —le digo a Hana Yun emocionada mientras le muestro los registros de ventas—. Y no solo en Chicago, también en Nueva York, en Los Ángeles, Houston, San Diego y Philadelphia. ¿Cómo es posible?


    —¿Por qué cuestionas tu talento? —me reprende y regresa a la silla frente a mi escritorio para seguir devorando su Starbucks—. Solo se necesitaba tiempo. Tu libro es increíble, Abby. Ahora, ¿puedes empezar a tener más seguridad en ti misma?


    —Sí —digo y esbozo una enorme sonrisa. Creí que las ventas de mi libro nunca iban a despegar.


    Hana Yun lleva media hora conversando conmigo en la oficina; eso es lo que más me gusta de Editorial Novabooks: el ambiente es relajado y tenemos mucha libertad, todo esto sin dejar de cumplir con nuestro trabajo.


    —¿Cómo va todo con Thomas? —le pregunto. Últimamente han pasado tiempo juntos en la oficina.


    —Thomas ya es cosa del pasado. Parece que nunca podrá verme como algo más que su compañera de trabajo. Peeeeero… tengo algo que contarte. Algo que te va a maravillar —me mira misteriosa y comienza a reír emocionada.


    —¡Estás tardando! Dímelo ya.


    —Me he reencontrado con mi cita a ciegas de Lucky Blinders —agudiza su voz, suelta un grito y se tapa los ojos con las manos sin dejar de sonreír.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo has hecho eso?


    —De verdad que ha sido el destino. Por eso te dije que esta historia te iba a fascinar, porque eres la señora destino.


    —¡Cuéntamelo ya, Hana Yun! —abro los ojos y estoy lista para escuchar esta nueva e inesperada historia de amor.


    —Bien. Estaba de compras en Le Creuset, necesitaba algunos utensilios y accesorios para mi cocina porque, como te habrás dado cuenta, todo está viejo y gastado. Llevo más de dos años con la misma sartén, ¿puedes creerlo?


    —¿Podemos saltarnos la parte de la sartén? —le suplico y ella pone los ojos en blanco.


    —¡Qué impaciente! La magia está en los detalles, Abby.


    —Bueno, continúa.


    —Entonces, me encontraba en la sección de sartenes, ya sabes, buscando alguna que no deje el huevo pegado y haga de lavar los platos una misión imposible —la miro muy intrigada e impaciente—, y se acerca un hombre de unos treinta y tantos, un tanto corpulento y con la sonrisa más hermosa que he visto en mucho tiempo y me dice:


    —No te recomiendo esa sartén en absoluto.


    —¿Cómo has dicho?


    —Lo que oyes. Es una estafa. El huevo se queda pegado durante semanas. El material se raya y se quema con facilidad. Te dejarás las manos tratando de lavarla —recuerda Hana Yun sobre las primeras palabras que intercambió con aquel hombre misterioso.


    —Sartenes y huevos. ¿Cómo sigue la historia? —insisto tras ver que se ha distraído al recordar su nuevo interés romántico.


    —Recuerdo que su voz me pareció familiar, pero no lograba recordar en dónde la había escuchado. Él también pareció sentir curiosidad por mí, o al menos eso me dio a entender al invitarme a cenar después de hacer nuestras compras. Caminamos juntos hacia Dalloway Terrace, ¡es la terraza más hermosa de todo Londres! Repleta de flores, bombillas y techos extravagantes, tenemos que ir pronto.


    —¡Hana!


    —Ya voy, ya voy —pone los ojos en blanco—. Se llama Ben y cuando me dijo que trabajaba como jefe de prensa en el Arsenal, recordé que mi cita en Lucky Blinders me había dicho lo mismo. Cuando yo le dije que trabajaba en una editorial, entonces él también cayó en la cuenta de lo que estaba sucediendo. Eso sí, cuando mencioné que esa editorial era Novabooks, se quedó completamente… ¿extrañado? No sé. Fue raro.


    —Quizá le impresionó que trabajaras en una editorial tan reconocida —sugiero.


    —Sí, quizá. Y bueno, todo fluyó a la perfección. Me dijo que se moría por conocerme aquella vez en Lucky Blinders, pero que no se sentía listo porque acababa de salir de una relación complicada. Es ocurrente, bromista y muy varonil. Adora los deportes. No tiene hijos ni esposa, gracias a Dios por eso —ríe y sé que está tratando de molestarme.


    —¿Es eso una indirecta? —entrecierro los ojos.


    —Sí, lo es —responde, divertida—. Le he dicho que tendremos una cita doble esta noche, contigo y con Adrien. Le he hablado de ti y le intriga conocerte, creo que os llevaréis bien.


    —¿Esta noche?


    —Sí. Tenemos una cita en Soho Bar, ¡te va a encantar! La barra del lugar está hecha con cientos de libros antiguos y tiene vibra vintage.


    —Acepto, solo por lo de los libros —bromeo—. Ahí nos vemos.


    Adrien ha aceptado ir siempre y cuando le prometiera que la cita de Hana Yun no será otro psicópata como Alexander. Además, resulta que Soho Bar es uno de sus bares preferidos, así que todo apunta a que será un gran plan. Llegamos antes que Ben y Hana y mientras los esperamos, pedimos una cerveza. No puedo dejar de admirar la decoración, es muy cuidada y con mucho detalle.


    —¿Increíble, no? Y eso que no has visto los mingitorios en el baño de los hombres.


    —¿Cómo son?


    —Tienen forma de labios de mujer. Es básicamente una boca abierta. Justo así, como la tienes ahora —se ríe de mí y yo lo golpeo suavemente en el brazo—. Abby, antes de que lleguen Hana y Ben, quiero hablar contigo.


    —¿Sobre qué?


    —Sabes perfectamente sobre qué —me mira avergonzado y traga con dificultad.


    —No necesito que me cuentes, Adrien. Tu pasado es tu pasado, no tienes por qué revivirlo.


    —No, pero quiero hacerlo.


    —Está bien.


    —Reece no mentía. Tengo un turbio pasado del que no me siento orgulloso —comienza a hablar y le da un largo trago a su cerveza—. Es verdad que me odia. Y tiene una muy buena razón para hacerlo. Aunque yo también tengo la mía.


    —¿Qué pasó entre vosotros?


    —Tenía veintitrés años. Conocí a la gente equivocada y comencé a salir mucho, casi a diario. Visitaba un club nocturno todos los días. No quiero hacerte el cuento largo, pero así, sin darme cuenta, las drogas se volvieron parte de mi día a día. Una noche de fiesta se convertía en un parranda interminable que podía durar hasta tres días. La cocaína era mi mejor amiga —confiesa y me muerdo las uñas, nerviosa.


    —La historia apenas acaba de empezar. Vas a acabar sin uñas. —Me quita la mano de la boca y la sujeta con la suya—. Reece y yo éramos inseparables. Él tenía una novia: Mandy. Incluso ella se convirtió en una gran amiga mía. Reece y Mandy solían salir conmigo —carraspea—. De verdad esto es muy vergonzoso para mí, Abby. Quiero que sepas que no te hablé antes de esto porque fue un proceso muy doloroso. Estaba en una habitación oscura. Sin salida.


    —Entiendo. No voy a juzgarte, tranquilo. Somos un equipo —sujeto su mano con fuerza y él asiente.


    —Bueno, a él no le agradaban mis nuevos amigos ni mi nuevo estilo de vida, por razones obvias, pero Mandy poco a poco se dejó envolver por mi ambiente. Sin que mi primo supiera nada, yo le ofrecía cocaína. Ella la aceptaba. Fueron meses de ocultárselo a Reece. Comenzamos a salir sin él, porque nos aterraba la idea de que descubriera lo que estábamos haciendo. Pero como era de esperarse, la vida nos puso un alto. Estábamos en Luxe Club. Como ya era nuestra costumbre, nos metimos una raya en la zona vip. No pasaron ni diez minutos cuando Mandy decidió meterse otra. Unos minutos más tarde, perdió el conocimiento, comenzó a convulsionar, su piel adquirió una coloración azul y su ritmo cardiaco estaba desbocado. Tuvo una intoxicación —recuerda y se le quiebra la voz. Le está costando la vida emitir cada una de estas palabras.


    —¿Quieres parar? —pregunto, tratando de hacerlo sentir cómodo. No debe ser muy agradable revivir uno de los episodios más traumáticos de tu vida.


    —No.


    —De acuerdo. ¿Qué le pasó a Mandy?


    —Por suerte fue tratada a tiempo. Llamé a una ambulancia y llegó en cuestión de minutos. Se salvó —dice y mi corazón siente un gran alivio.


    —¿Y qué pasó con Reece? ¿Y con ella?


    —Le conté toda la verdad a Reece. Casi me mata a golpes, literalmente. Pero me merecía eso y más —termina su cerveza a la par que se bebe sus recuerdos—. Había dolor en su mirada. Rencor. Jamás ha logrado perdonarme, ni tampoco a Mandy. En cuanto se aseguró de que ella había dejado las drogas y su vida había tomado un rumbo positivo, se alejó de ella.


    —¿Y jamás volvisteis a dirigiros la palabra? Digo Reece y tú. Supongo que habréis coincidido en eventos familiares.


    —Aún no termina la historia —me advierte.


    —¿Qué pasó después?


    —A partir de esa noche me prometí a mí mismo dejar las drogas. Alejarme de ese ambiente. Y lo hice. Nunca recaí. Incluso me sumé a un programa de prevención contra el uso indebido de sustancias tóxicas. Le conté mi historia a miles de adolescentes durante un par de años. Quería aportar mi granito de arena para que nadie tuviera que vivir lo que yo viví.


    —Eso es algo increíble, Adrien. No todos deciden resarcir sus errores ayudando a otros. No te dejaste hundir y eso dice mucho sobre lo que tienes aquí dentro —digo y pongo mi mano sobre su pecho.


    —Gracias —sonríe a medias sin ganas—. «La venganza de Reece», así le llamo al siguiente episodio de esta historia.


    —Eso no puede ser bueno…


    —Le pedí disculpas infinitas, pero todo fue en vano. El dolor seguía latente dentro de él y poco sabía que iba a ser inútil satisfacer su venganza con más venganza.


    —¿Qué hizo?


    —Comenzaron a llegarme extraños regalos a mi casa y al trabajo. Todos los días. A primera vista no parecía nada nocivo; por ejemplo, un día dejaron mi café favorito de Timberyard en mi escritorio. Venía acompañado de un pastelillo y sobrecitos de azúcar. No puedo tomar mi café sin azúcar.


    —Lo sé.


    —Pues bueno, resulta que en su interior no había azúcar, sino cocaína. Otro día me mandaron unos brownies bañados en azúcar glas…


    —Y resultó no ser azúcar glas, sino…


    —Cocaína. Reece quería que recayera. Esa era su idea de venganza perfecta. Toleré los primeros… ¿seis paquetes? —recuerda—, hasta que fue demasiado para mí y me enfrenté a él. De nuevo, casi nos matamos a golpes. Y sí, fue terrible lo que hice, pero también lo que hizo él. Yo ya había aprendido la lección y de verdad entendí y sigo entendiendo su odio hacia mí, pero ¿querer que alguien recaiga en las drogas? Me parece totalmente injustificable.


    —Vaya… —me quedo sin palabras.


    —No quiero que los errores del pasado me definan, ¿sabes? Como tú bien dijiste.


    —Es lo que haces después del error lo que te define. Errores todos cometemos, la clave está en no dejar que se infecten.


    —Gracias, Abby. Por no juzgarme. Por escucharme.


    —Gracias por contármelo. Sé que no era algo fácil de hacer.


    Nuestra conversación se ve interrumpida por la llegada de Hana Yun y Ben. Saludo a mi amiga y cuando me presenta a su cita me quedo perpleja; hay algo demasiado familiar en su rostro, pero estoy segura de que no lo había visto antes.


    —Encantado de conocerte, Abby —dice este hombre de cabello castaño y cortado al ras y al igual que yo, me mira con curiosidad.


    —¿Nos conocemos de antes? —pregunto, intrigada mientras sigo analizándolo.


    —No lo creo, Abby —me mira y sonríe muy seguro de sí mismo.


    Mientras saluda a Adrien lo sigo con la mirada y él lo nota, pero más que incomodarse, parece que le está haciendo gracia mi extrañeza.


    Hana y Ben piden un par de cervezas y como es costumbre, Adrien ya está charlando con él como si se conocieran de toda la vida.


    —Sartenes y Lucky Blinders… vosotros sí que tenéis una historia peculiar —les dice Adrien a ambos, esperando saber más sobre ellos.


    —Ese lugar sí que tiene una vibra —dice Hana Yun. Sé que también se está refiriendo a mi encuentro con Miller… —extraña. Poderosa. ¿Qué probabilidades había de que nos encontráramos de nuevo?


    —Quizá todo fue obra del destino, ¿no? —interviene Ben y se me queda mirando mientras esas palabras, que perfectamente podrían ser mías, salen de su boca.


    —¿Crees en el destino? —le pregunto.


    —No. Pero quizá empiece a creer ahora —dice y se gira para mirar a Hana Yun con una pizca de coqueteo—. No todos los días te tropiezas con un tesoro.


    Hana se sonroja y yo estoy fascinada con este extraño y curioso encuentro entre ellos. Ambos parecen emocionados, pero sobre todo abiertos a lo que pueda pasar. Están dejando la vida fluir y a veces eso es lo mejor que puedes hacer para que las piezas encajen.


    —Cuéntanos sobre ti, Ben. ¿Qué haces en Londres? —le pregunta Adrien después de pedir un par de cervezas más.


    —Trabajo como jefe de prensa en el Arsenal.


    —¿De verdad? —le dice un incrédulo Adrien. Siempre le ha encantado el fútbol y su equipo favorito es el Arsenal.


    —Sí, llevo unos pocos meses y la verdad es que me encanta.


    —Y ¿a quién no le encantaría trabajar con Gabriel Martinelli y Aubameyang? Tienes el trabajo ideal.


    —Cuando quieras puedo presentártelos, será un placer que me acompañes a uno de los eventos.


    —Cuenta conmigo. Siempre. Las veces que quieras —ríe de él mismo y su insistencia.


    —Creo que le ha quedado bastante claro —añado y nos reímos todos.


    —Y vosotros, ¿estáis juntos? —pregunta Ben sin dejar de mirarnos mientras teclea rápidamente en su móvil, como si tuviera que mandar urgentemente un mensaje.


    —Sí —respondemos al unísono y me alegro de que por primera vez, ambos tengamos las cosas claras.


    —¡Y hacen una pareja adorable! ¿No crees? —le pregunta Hana a Ben, que ya guardó el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón.


    —Sin duda —esboza media sonrisa y nos observa, primero a mí y después a Adrien—. Así que, ¿tú también trabajas en Editorial Novabooks, Abby?


    —Sí. Soy de Chicago, pero cuando me ofrecieron el puesto no pude decir que no. Ahora Londres tiene un pedacito de mi corazón.


    —Londres es mágico. Yo nací aquí, pero también viví un tiempo en Chicago.


    —¿De verdad? —me asombro—. Quizá por eso me resulta tan familiar tu rostro, es decir, Chicago es muy grande, pero es posible que nos hayamos cruzado en algún momento.


    Ben ríe. No todos los días te topas con una extraña que te escruta como una completa acosadora porque tu rostro se le hace familiar.


    —No lo sé. Quizás.


    —Abby tiene la firme creencia de que los encuentros no son una simple casualidad; cree que es el universo quien está detrás estos planes misteriosos —le cuenta Hana Yun a Ben.


    —Pues ahora empiezo a creer que la magia es contagiosa. Míranos a ti y a mí, ¿cuándo pensaste que volveríamos a toparnos después de Lucky Blinders? —le pregunta él—. Definitivamente yo tampoco creo que haya sido una casualidad.


    —¿Y entonces creéis que la energía del universo nos está persiguiendo a todos en todo momento? —pregunta Adrien. Él también adora hablar de estos temas.


    —No a todos. Quizá solo a aquellos que están abiertos a creer en el amor —responde Ben—. Si me disculpáis, me está entrando una llamada —dice y se aleja de la mesa para hablar por teléfono.


    Me gusta cómo piensa. Pareciera que ha sido víctima en más de una ocasión del destino y su inusual forma de jugar con nosotros.


    Ben es muy agradable. Sus ojos brillan cada vez que mira a Hana Yun, y aunque no quisiera adelantarme, creo que podría ser el inicio de una bonita historia de amor entre ellos. Pareciera que Ben guarda un secreto, pero ¿quién no guarda secretos? Su vibra empata con la mía, pero sobre todo con la de Hana Yun y eso es lo importante. Porque rodearte de personas que estén en tu misma sintonía es algo que tu alma siempre agradecerá.
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    —«No creerás a quién tengo frente a mí» —me escribe Ben por mensaje de texto.


    —«¿Al equipo entero del Arsenal? Viejas noticias» —respondo sin dejar de mirar la película. Sophia me ha rogado que viniéramos al cine a ver Dune. Siente fascinación por Timothée Chalamet.


    Mi suposición estaba muy alejada de la realidad; Ben me sorprende con una fotografía de Abby y Adrien. Al parecer la ha tomado sin que se dieran cuenta, pues está inclinada y ellos no aparecen posando. Mi corazón comienza a latir a toda velocidad y soy incapaz de permanecer sentado.


    —Ahora vuelvo —le susurro a Sophia mientras me levanto de mi asiento.


    —¿Todo bien? —me pregunta sin dejar de comer palomitas de caramelo.


    —Sí. Debo hacer una llamada.


    Bajo las escaleras a toda velocidad y no tardo ni un minuto en llamar a Ben.


    —¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo? —digo irritado en cuanto contesta.


    —Si querías otra prueba para creer en el destino, aquí la tienes.


    —¿De qué hablas?


    —¿Recuerdas mi cita en Lucky Blinders? La he encontrado por azares del destino y resulta ser la compañera de trabajo de Abby —dice Ben, susurrando.


    —¿Y tenías que aceptar una cita doble con Abby y Adrien?


    —Tenía que ver si realmente se trataba de ella. Era demasiado increíble, Miller. ¿Qué posibilidades había? Esto es una locura…


    —Lo es. ¿Le has dicho quién eres? —le pregunto sin dejar de caminar de un lado a otro.


    —¿Me crees idiota? Claro que no.


    —Bien. No lo hagas.


    —Pero percibe algo familiar en mi rostro. No deja de preguntarme si nos conocemos. Sabe que oculto algo.


    —Pues sigue ocultándolo —le pido.


    —Es una chica muy agradable.


    —Lo sé —trago saliva, nervioso—. ¿Y él?


    Ben guarda silencio.


    —También lo es.


    —Bien.


    —Lo siento.


    —¿Ben?


    —¿Sí?


    —Sé discreto.


    —Lo seré.


    Tras colgar, me siento en uno de los sillones que se encuentran fuera de las salas. Recargo los codos sobre las rodillas y me restriego los ojos con desesperación. ¿Cómo pueden seguir sucediendo estás casualidades que solo me acercan cada vez más a Abby? Pareciera que una fuerza mayor me impide alejarme de ella. ¿Qué hacer cuando la vida se empeña en ponerte a cierta persona en el camino? Es imposible esconderte. Es inútil correr. Es absurdo ignorarlo.


    Veo a Sophia salir por la puerta de la sala de cine y sabe que algo me ocurre. Una vez más, ser sincero hará que su corazón se encoja y eso me destroza.


    —¿Qué pasa? —se sienta a mi lado y pone una de sus manos sobre mi rodilla.


    Trago saliva y no sé qué responder, pero ella lo hace por mí:


    —¿Es Abby?


    —Sí. Ben está con ella —Sophia frunce el ceño, desconcertada—. Estoy igual de confundido que tú.


    —¿Cómo ha pasado eso?


    Le cuento a Sophia detalladamente mi conversación con Ben y está igual de incrédula que yo. Y es que, realmente es de no creerse.


    —Es doloroso ver cómo el destino se empeña en alejarme de la persona que quiero. Es como si día tras día me diera una bofetada en la cara. Como si solo estuviera haciendo cada vez más evidente lo imposible que será lo nuestro.


    —No digas eso. No estoy yéndome a ningún lado.


    —Pero lo harás, ¿no? —pregunta y me quedo callado. No puedo prometer algo de lo que no tengo certeza—. Creo que tu silencio lo dice todo.


    —Sophi, no. Quiero que lo nuestro funcione. Pero entendería que tú no estuvieras dispuesta a esperar más tiempo para ver si eso sucede.


    —Estoy dispuesta. Pero en el momento en que te des por vencido con nosotros, quiero que me lo digas —me pide, consternada.


    —Te lo prometo —respondo y coloco su revoltoso pelo detrás de la oreja.


    Después de una larga espera, Andrew e Isabelle por fin han adoptado a Nicholas. Afortunadamente, esto coincidió con una visita de Amber a Chicago, por lo que es el momento ideal para presentar a Aaron y a Nicholas. Andrew me ha invitado a su casa para conocer a su pequeño. Le han adaptado una de las habitaciones como cuarto de juegos: tiene una tienda de campaña, una pared de pizarra e incluso un árbol artificial con una pequeña casa en su parte superior. En cuanto Andrew, Aaron y yo entramos en la habitación, allí está él, mirándonos confundido con sus ojos oscuros y su piel de porcelana. Tiene tan solo dos años, pero para su edad es bastante alto.


    —Nicholas, saluda a Miller y a Aaron —le pide Isabelle. Lo toma de la mano y lo lleva hasta donde nos encontramos. Nicholas no quita la mirada de Aaron, y después de un momento de seriedad, por fin deja al descubierto su inocente sonrisa.


    —Hola, Nicholas. Estoy seguro de que seremos muy buenos amigos —le digo al pequeño y acaricio su melena castaña ondulada—. Es precioso.


    —Realmente, lo es —responde Andrew con una inmensa sonrisa.


    —Se está acostumbrando rápidamente al cambio —agrega Isabelle.


    Nicholas toma de la mano a Aaron y lo lleva hacia una pequeña hamaca roja que cuelga del techo. Ambos ríen, como si fueran viejos amigos.


    —Y vosotros, ¿cómo os sentís con el cambio? —nos sentamos en un sofá sin dejar de observar con fascinación a Nicholas y a Aaron.


    —Creo que era justo lo que necesitábamos —confiesa Andrew.


    —Adoptar a Nicholas me ha cambiado la perspectiva de muchas cosas. Es el acto de amor más honesto que he hecho en toda mi vida. No es el único que está floreciendo, Andrew y yo también lo estamos haciendo —añade Isabelle.


    —Me alegro, de verdad —sonrío, emocionado—. ¿Y Abby y Ros cómo se han tomado la noticia?


    —Una vez más, nos demostraron ser las mejores hijas del mundo —responde Isabelle—. Están tan emocionadas como nosotros. Vendrán a la fiesta de bienvenida de su hermano la próxima semana. Sophia y tú estáis invitados, Miller. Nos encantará teneros con nosotros.


    Andrew me mira discretamente, sabiendo que la noticia desbocará mi corazón.


    —Cuenta con nosotros.


    Una vez más, la vida está por sorprenderme con un inesperado encuentro con Abby Gray.

  


  
    27 
Abby


    Andrew me ha dicho que Miller será un invitado más en la fiesta de bienvenida de Nicholas, pero esa no es la peor parte: vendrá acompañado de Sophia. Ellos dos, Adrien y yo en el mismo lugar… esto no puede acabar bien. Estoy tensa, pero emocionada… y muy nerviosa. Presiento que mi corazón algún día colapsará por enfrentarse a tantas emociones fuertes en tan poco tiempo. Tengo una ligera esperanza de que, al reencontrarme con Miller, mis sentimientos por él hayan desaparecido o al menos disminuido. Después de todo, la última vez que nos vimos tuvimos un desenlace temporal que nos ha dejado a los dos vivir en paz durante este tiempo.


    Estoy terminando de hacerme una trenza francesa frente al espejo, cuando Adrien aparece en el reflejo y se acerca por detrás hasta rodearme con sus brazos. Su estilo londinense nunca lo abandona, fácilmente podría hacer un tablero en Pinterest sobre cómo vestir como un británico en cinco pasos. Está guapísimo con su chamarra biker, su suéter negro de cuello alto y sus zapatos Oxford. No hace falta que Adrien te deleite con su encantador acento para que adivines que es londinense.


    —¿Estás bien? —me pregunta Adrien.


    —Claro, ¿por qué no iba a estarlo?


    —Abby Gray… —Me gira hacia él para sujetar mi cara entre sus manos—. ¿Se te olvida quién soy? Que estés enamorada de estos preciosos ojos azules no implica que ya no puedas hablar de Miller conmigo —bromea y reímos—. Te conocí hecha un lío de emociones. Conmigo no necesitas fingir.


    Sonrío bajando la mirada.


    —Lo sé. No es eso, es solo que estoy tratando de no darle demasiada importancia, ¿sabes?


    —Creo que es completamente normal darle importancia al hecho de que verás a tu antiguo amor con su nueva novia.


    ¡Ay! Eso ha dolido. «Su nueva novia»; esas tres palabras le dieron directo a mi débil corazón.


    —Quiero afrontarlo de la mejor manera.


    —Y ten por seguro que yo estaré a tu lado en cada momento para que puedas hacerle frente de la forma correcta.


    —Gracias. Eres increíble, ¿te lo habían dicho antes? —beso sus labios y me separo rápidamente para dejarlo responder.


    —Mis oídos están hartos de escucharlo tanto —dice bromeando y pone los ojos en blanco—. ¿Vamos?


    —Vamos.


    Y allá vamos, directos a mi entierro.


    Llegamos al evento juntos con Ros y Dylan. Hay una extensa mesa de dulces en forma de carreta, adornada con un arreglo de globos azules y blancos. Las paredes de ladrillos blancos cuentan con altos ventanales que dejan ver distintas áreas verdes. Mi madre se ha lucido; cada una de las mesas está decorada con una vajilla vintage y floreros con tulipanes, y encima de ellas hay globos burbuja con el nombre de Nicholas. Aún no asimilo que tengo un nuevo hermanito, aunque la idea me fascina. Apenas lo miro en los brazos de Andrew y corro para plantarle un beso en esas mejillas sonrojadas. Nicholas ríe como si me conociera de toda la vida y haciendo señas con las manos, pide que lo coja en brazos.


    —¿Estás feliz? ¡Porque yo sí! —le hago cosquillas y suelta unas pequeñas y tiernas risotadas que nos derriten a todos—. Soy Abby, tu hermana. Y él es Adrien.


    —Adien —murmura risueño mientras lo mira con detenimiento. No ha sido un mal recibimiento. Creo que Nicholas y yo tendremos un vínculo muy especial.


    —¡Hola, campeón! Por fin nos conocemos. ¿Te han dicho que estás guapísimo? ¡Qué envidia te tengo! —le dice Adrien emocionado y acaricia su cabeza hasta despeinarlo. Al ver que a Ros le pesa la panza al caminar, no duda en ofrecerle una mano y acercarla hasta donde estamos. Nicholas y yo no nos separamos. Creo que nunca podré hacerlo. No hace ni cinco minutos que lo conozco y no quiero tenerlo lejos de mí nunca más.


    —No creas que vas a ser su hermana preferida. La mayor debe tener algunos beneficios, eh —se incluye Ros en la conversación y Andrew y mamá nos miran fascinados por lo bien que nos hemos tomado el tema de la adopción. Dylan interrumpe y le recuerda su pronta maternidad.


    —Dos nuevos integrantes llegan a la familia el mismo mes, ¿quién iba a pensarlo?


    —¿Cuál es la fecha tentativa? —pregunta Adrien sobre el nacimiento de mi sobrino o sobrina mientras palpa con delicadeza la pancita de Ros.


    —En cualquier momento. Ya he cumplido las treinta y ocho semanas, así que es una bomba a punto de explotar. Tic, toc, tic, toc —dice Dylan con evidentes signos de nerviosismo. Le ha crecido bastante el pelo y ahora lo lleva recogido en un pequeño y despeinado moño. Le queda muy bien este look relajado.


    Nos sentamos en una de las mesas y el camarero nos trae gin tonics a todos menos a Ros, que pide una cerveza sin alcohol. Las manos me sudan y el corazón me palpita a toda velocidad, como si estuviera corriendo un maratón. Espero que nadie se dé cuenta de lo nerviosa que estoy, no quiero arruinar la fiesta.


    El resto de las mesas poco a poco comienzan a llenarse con los amigos de Andrew y de mi madre. También mis tíos Hayden y Valerie están aquí, al igual que mi prima Crisha, quien seguro que no me ha extrañado durante mi ausencia. Seguramente mis amigos llegarán tarde, como es costumbre, pero ya les he reservado un lugar en mi mesa. Finalmente el momento que nunca quería que llegara ha llegado y de nuevo, espero que algún extraterrestre me abduzca antes de que Miller entre por la puerta. Ha aparcado cerca de la puerta del establecimiento, su Maserati negro es inconfundible. Se baja de su coche con el porte impecable que tanto lo caracteriza. Trae gafas de sol y se nota que acaba de ir a la barbería. No podía faltar su impoluto traje, esta vez en color azul celeste. Lo sigo con la mirada y ojalá no lo hubiera hecho, porque ahora abre la puerta del copiloto y ayuda a bajar a una hermosa chica. Debe tratarse de Sophia. A pesar de que todo esto pasa en cuestión de segundos, frente a mis ojos avanza a cámara lenta. Adrien ve lo mismo que yo y se limita a tomarme de la mano, agarrarla fuertemente y sonreírme en señal de apoyo.


    —Si quieres un consejo, quita esa cara. Parece que estás en una cámara de tortura.


    Aunque resignados, ambos reímos con su comentario y me relajo un poco. Solo un poco, porque aquí viene la peor parte. Miller y Sophia entran al local y aunque no vienen agarrados de la mano, es evidente que están juntos. El corazón se me desgarra cuando Miller se quita las gafas y deja al descubierto sus ojos color miel que me enamoraron al instante. Aquellos que me hicieron creer en la magia del amor a primera vista. Aún no me ha visto. Ella es aún más hermosa en persona; tiene puesta una falda aterciopelada en color vino, unas medias negras, una blusa de encaje blanca, una chamarra de cuero verde olivo y botas y cinturón cafés. Cualquiera pensaría que esa combinación no le quedaría bien a nadie, pero para mi mala fortuna, a Sophia se la ve de escándalo. La chica tiene estilo. Además es sonriente y tiene unos ojos preciosos. Además camina con gracia. Adem…


    —¡¿Puedes dejar de compararte ya?! —espeta Adrien. Muchas veces me asombra lo mucho que parece leer mi mente.


    —No lo estoy haciendo. Sólo estoy admirando su belleza —digo apenada y cabizbaja.


    —¿Por qué no comienzas a admirar la tuya? A veces me irritas, Abby Gray.


    —¿Estás seguro de que te irrito, Adrien Tumblr? —jugueteo y lo hago reír enseguida. Por un momento casi me olvido de que Miller está acercándose a nuestra mesa. Andrew me mira fijamente, incómodo, pero tras sonreírle en señal de «sigo viva, no he vomitado las entrañas», su alma regresa al cuerpo. Miller y Sophia están peligrosamente cerca, saludando a mi madre, a Andrew y a Nicholas. Siento debilidad cuando veo lo paternal que se ve a Miller acariciando las mejillas de mi nuevo hermanito. Pero tengo que parar. Estoy con Adrien y debo enfocarme en eso.


    Tras saludar a Dylan y Ros, llega el momento. El incómodo, indeseado y desagradable momento. Adrien y yo nos levantamos de la silla y los ojos de Miller y los míos son los primeros en saludarse con nostalgia y aflicción. Nuestras miradas gritan cientos de cosas, pero nuestra boca permanece cerrada, hasta que es él quien finalmente decide romper el silencio.


    —Hola, Abby —dice serenamente, con media sonrisa en el rostro. Miller no suele dar medias sonrisas. Me planta un beso en la mejilla y me abraza brevemente—. Bienvenida de nuevo y felicidades por tu nuevo hermanito. Es precioso.


    Qué doloroso es besar a ese alguien especial en la mejilla cuando ya conoces cada milímetro de sus labios. Su voz grave me hace temblar. Mi cuerpo se siente débil y yo, una vez más, de paseo en Júpiter.


    —Te presento a Sophia —añade, incómodo. La saludo y ella corresponde emocionada.


    —¡He oído hablar tanto de ti! Me alegra conocerte al fin.


    ¿Qué me he perdido? ¿Ha escuchado hablar de mí? ¿Miller habla de mí con su nueva novia?


    —Mucho gusto, es un placer —respondo y la abrazo de vuelta. Aunque la idea no me entusiasme, parece una mujer encantadora—. Él es Adrien —agrego.


    Adrien saluda a Sophia en primer lugar y posteriormente le extiende una mano a Miller. Ambos se analizan rápida pero profundamente y aunque fingen normalidad, sé que ninguno está cómodo con este extraño encuentro.


    —Encantado —se limita a decir Miller.


    —Igualmente —responde Adrien, cortante.


    No sé por qué, pero suena It’s You de Børns en bucle dentro de mi mente, y solo trato de contener las lágrimas que están a punto de invadir mis ojos. No quiero que nadie note mi emoción, pero Miller ya lo ha hecho. Me observa de manera discreta, y sé que al igual que yo, ansía correr a mis brazos y nunca más alejarse de ellos. Me doy la vuelta y regreso a mi lugar, para fingir que no tengo el corazón destrozado en mil pedazos mientras observo cómo el amor de mi vida se va con otra.


    ¿Cómo pudimos llegar a esto? ¿En qué momento cambiaron radicalmente las cosas? Antes nos saludábamos con un apasionado beso en la boca, con abrazos infinitos y con una energía cósmica que nos envolvía a ambos. Ahora somos tan solo dos conocidos que no pudieron continuar con su historia de amor. Lo más difícil no es dejar de ver a la persona que amas, sino dejar en el pasado el amor que sigue echando raíces en tu corazón. Pasar de ser amantes a fingir ser desconocidos es la jugada más cruel que puedes hacerle a tu alma. Y la mía se está haciendo añicos.


    Trago fuerte y recobro mi fuerza emocional.


    —¿Estás bien? —pregunta Adrien, consternado.


    —Sí —suspiro—. Perdón por hacerte pasar por esto. No sé cómo logras manejarlo tan bien.


    —Así te conocí, Abby. Yo quise estar contigo incluso sabiendo que estabas enamorada de otro. ¿Sabes por qué?


    —No.


    —Porque si te obligara a deshacerte de tus sentimientos, perderías la magia —acaricia mi mejilla—. Así que mi única opción es estar a tu lado, apoyarte y esperar a que puedas quererme.


    Me quedo extrañada. ¿Quererlo? Claro que lo quiero. Pero ahora que lo pienso, jamás se lo he dicho.


    —Adrien…te quiero.


    —No lo digas por compromiso, Abby, estoy dispuesto a esperar lo que sea nece… —lo silencio poniendo mi dedo índice en sus labios.


    —Shh… Te quiero, Adrien Tumbler.


    Sonreímos y me besa en los labios. Un beso que no debía suceder en este momento. Miller me observa desde su mesa y por su semblante puedo deducir que está destrozado. Yo también lo estoy. Me clava sus ojos, pero después de un par de segundos los desvía con tristeza y los dirige hacia Sophia, como si yo ya no existiera. Quiero desaparecer del planeta.


    Dina, Agnes y Mason al fin entran por la puerta y su llegada resulta ser una bocanada de aire para mis pulmones. Mason me abraza fuertemente sin soltarme; hace casi un año que no veía a mi mejor amigo.


    —¡No sabes la falta que me has hecho! —se sincera, sin soltarme.


    —Y tú a mí. ¡Estás guapísimo! —me separo de él y nos examinamos, como si hubiéramos olvidado cada uno de los detalles de nuestro rostro. Está igualito, solo que se ha dejado más largo el pelo.


    —Guapísima, tú. ¡Ese rubio platino está para infartarse!


    —¿Y Jason? Deseaba verlo.


    —Le ha salido un viaje de trabajo, pero te manda muchos besos. ¡Lo amo! ¿Ya te lo había dicho?


    —Unas mil veces, por no exagerar —bromeo—. Soy feliz si tú eres feliz, ya lo sabes. Adoro vuestra relación.


    Dina lo empuja con el hombro y me abraza.


    —Haz espacio para tu mejor amiga. Ni Camille Meyer ni Hana Yun, yo soy tu media naranja, ¿ya lo sabes, verdad?


    —Para toda la vida —respondo riendo. Dina tiene una gran facilidad para hacerme olvidar mis problemas.


    —¡Ay, madre! —grita sin ninguna delicadeza al ver a Miller—. ¿Pero es que tú no has aprendido nada?


    Le hago un ademán para que guarde silencio y tras poner los ojos en blanco, se amarra el pelo en un moño por el estrés y le abre paso a Agnes.


    —¡Ven a mí y no te vayas más! —suplica mientras besa toda mi cara.


    —¡Te he extrañado tanto!


    —Y yo a ti, Abby.


    Al llegar a la mesa, los tres saludan con singular alegría a Adrien. Al igual que en la boda de Ros, parecen viejos amigos poniéndose al corriente. Los gin tonic han hecho efecto y debo ir al lavabo. Me quedo algunos minutos respirando y asimilando todo lo que está pasando, deseando que al salir no esté Miller «sorpresivamente» lavándose las manos en el lavamanos compartido, pero mis deseos no son órdenes. Me mira de reojo sin emitir sonido.


    —No creo que a Sophia le agrade la idea de que hayas venido al baño al mismo tiempo que yo —sugiero, mientras me lavo las manos.


    —No ha sido adrede. Además, Sophia lo sabe todo sobre ti.


    —Adrien también.


    —Bien.


    —Bien.


    Nuestras miradas se reencuentran, molestas. Nuestro ceño está levemente fruncido. No soportamos sabernos con otras personas.


    —Se te ve feliz —dice un tanto desanimado.


    —¿Tú crees?


    —Sí.


    Resoplo.


    «Lo soy, es solo que no soporto verte con otra chica y te extraño tanto que podría besar cada espacio de tu ser en este momento».


    —¿Me equivoco? —pregunta, tras ver mi reacción.


    —Te equivocas muchas veces.


    —¿Y esta es una de ellas?


    Me quedo en silencio. Realmente no sé qué responder.


    —Debo regresar a la mesa —cambio de tema, nerviosa, y doy la media vuelta.


    Dina se ha sentado a mi lado y quiere saberlo absolutamente todo sobre Miller y Sophia. Le cuento la razón por la que están aquí y ella dirige una mirada amenazadora a Andrew, quien alza las cejas y hace un ademán de «¿Qué querías que hiciera?» con las manos.


    —Ese hombre me vuelve cada vez más loca. Y no lo digo precisamente por haber sido un capullo y haber invitado a Miller con su nueva novia.


    Reímos de su incesante atracción por mi padrastro y seguimos disfrutando del delicioso carpaccio de salmón que han servido como primer plato. Tras cargar a Nicholas y sentarlo sobre mis piernas para presentarlo a mis amigos, trato de fingir que no pasa nada, pero siento la fuerte y mágica energía de esos ojos miel tan solo a unos metros de distancia. Estar en el mismo espacio que Miller Griffin sin poder sentirlo mío es de las mayores torturas que he vivido. Es así como me doy cuenta de que los encuentros son fugaces, pero algunos de ellos tienen un impacto eterno en tu corazón.

  


  
    28 
Miller


    La comida es deliciosa, pero cada bocado me sabe amargo. Ver a Abby besando a Adrien me ha dolido más de lo que podría describir. Y no solo porque haya sido un beso apasionado, sino por lo despegada que la siento de mí. Extraño su calidez y nuestra complicidad. Sujetar la mano de una persona mientras anhelas estar con otra genera una ansiedad de la que es difícil escapar. Y me duele, sobre todo porque Sophia es una gran persona.


    —¿Está todo bien? —me pregunta, mirando a Abby de reojo.


    —Sí —sonrío a medias y miento. Sonreír a medias no es lo mío, y últimamente lo hago con bastante frecuencia.


    —Puedes decírmelo —insiste.


    —Estoy bien.


    —De acuerdo —me mira dudosa con sus ojos grisáceos—. Parece un buen chico.


    La miro, confundido.


    —Hablo de Adrien. Es un tipo amable —me explica, obviando la situación.


    Me encojo de hombros.


    —Lo siento —digo después de guardar silencio durante algunos segundos.


    —¿Por qué?


    —Por traerte aquí.


    —¿Por qué lo sientes? Me hiciste sentir especial. Me has traído a un evento importante para ti, y eso es importante para mí.


    —Eres especial, Sophia —acaricio su mejilla—. Realmente lo eres.


    —Tú también lo eres. El hecho de estar rotos no nos hace menos especiales. Me haces bien, aun sabiendo que no soy la única en tu corazón.


    —Tú también me haces bien.


    —¿Algún día lo seré?


    —¿Qué?


    —La única en tu corazón.


    Me cuesta tragar. Nadie merece compartir el corazón de la persona que ama, pero no estoy dispuesto a mentir ni una sola vez más en mi vida.


    —No sé cómo responderte esa pregunta ahora mismo.


    —No pasa nada —responde cabizbaja, fingiendo que mis palabras no le perforan el corazón. Pero le duelen tanto como a mí lastimarla.


    Beso cálidamente su mejilla. Sé que este gesto, aquí, ahora, significa mucho para ella.


    Fuertes gritos interrumpen Shut Up and Dance de Walk The Moon que suena a todo volumen en la fiesta y todos nos volvemos a mirar hacia la mesa de Abby. Es Ros. Acaba de romper aguas. En cuanto somos conscientes de lo que está sucediendo, nos acercamos para ayudar en lo que podamos. Abby e Isabelle están enloqueciendo, preguntando dónde está el automóvil más cercano. Ros y Dylan han venido en Uber, mientras que Isabelle y Andrew lo han hecho a pie. Viven tan solo a cuatro manzanas. Sin pensármelo dos veces me ofrezco a llevarla al hospital.


    —Mi coche está literalmente en la puerta.


    —¡Gracias a Dios! —grita Isabelle al tiempo que Andrew me da las gracias con un gesto de las manos.


    —Debo irme —le digo a Sophia rápidamente, sabiendo que solo cabemos cinco personas en mi auto y que por lo tanto, ni ella ni Adrien están invitados.


    —Lo entiendo, ¡vete ya! —dice comprensiva y le planto un beso en los labios. Abby abraza a Adrien y parece que él también entiende la situación. Es un tipo tan jodidamente perfecto que parece irreal.


    Isabelle, Abby, Dylan y yo caminamos rápidamente a mi automóvil mientras ayudamos a Ros a avanzar.


    —Miller, al hospital de Chicago, por favor. ¡Ya, ya, ya! —ruega Isabelle. Dentro de su euforia, mantiene su tono amable.


    —¡Tus deseos son órdenes! —arranco a toda velocidad. Dylan, sentado en el asiento del copiloto, parece estar a punto de vomitar—. Tranquilo, este será el mejor día de tu vida—. Lo consuelo, con una gran sonrisa en el rostro, recordando el día que nació Aaron.


    —Si no me muero de nervios antes de llegar al hospital, seguramente lo será.


    Reímos, inquietos pero emocionados.


    —No te conozco mucho, pero estoy seguro de que serás un padre maravilloso —digo en un vano intento de distraerlo.


    —¿Tú crees? —pregunta sin dejar de mirar al asiento trasero, donde Isabelle y Abby van calmando a Ros, quien no deja de gritar hasta perforar nuestros tímpanos. Las miro por el retrovisor, con los nervios a tope, y trato de apresurarme lo más que puedo, sin pasarme semáforo en rojo.


    —Lo sé. Andrew nunca deja de decir lo grande que eres —toco el claxon a un auto que se quería meter a mi carril y continúo con mi discurso—. Estás a punto de conocer el mayor tesoro de tu vida.


    —Gracias, Miller —sonríe en medio del caos, se limpia el sudor de la frente y yo piso aún más el acelerador.


    Llegamos. Hace mucho tiempo que no conducía tan rápido; la última vez fue cuando traté de alcanzar a Abby en el aeropuerto. Me bajo del automóvil y ayudo a Isabelle y Abby con Ros, mientras Dylan pide con prisa una silla de ruedas. Entramos en el hospital y le deseamos la mejor de las suertes a Ros y a Dylan mientras se encaminan hacia urgencias. Los demás nos quedamos en la sala de espera. Esta pequeña reunión resulta ser algo incómoda…


    Abby y yo nos miramos en silencio, mientras Isabelle camina de un lado a otro tratando de calmar los nervios.


    —¡No es posible que tu padre no esté aquí ahora! —le exclama Isabelle a Abby y se sienta a mi lado.


    —Me ha mandado un mensaje, Louis y él tomarán el próximo vuelo de Nueva York a Chicago. Calcula que estarán aquí en unas cuatro o cinco horas —responde con un tono calmado y sujeta la mano de su madre.


    Nos quedamos en silencio un rato, hasta que comienzo a distraerlas.


    —¿Niño o niña? —digo y me observan confundidas—. ¿Qué creéis que sea? Yo apuesto por una niña.


    —Yo también creo que será una niña —me secunda Abby. Está sentada frente a mí, moviendo el pie incesantemente y acomodando su vestido negro con estampado de flores. Me mira con dolor.


    —Sí. Estoy casi segura de que será una niña —señala Isabelle.


    —¿Qué nombres tienen pensados? —pregunto, curioso.


    —Padma, si es una niña. Significa «flor de loto» en sánscrito. Niraj, si es niño. Significa lo mismo en hindú —responde Isabelle—. Ros y su fascinación por las plantas, ya sabes.


    —Mejor eso que cactus —interviene Abby, con cierto sentido del humor.


    —O azafrán —complementa Isabelle y se ríe.


    —O crisantemo —añado, y los tres nos reímos a carcajadas con nuestros pésimos chistes sobre plantas. Necesitábamos liberar el estrés.


    Abby por fin me dedica una ligera sonrisa, pero enseguida desvía su mirada en otra dirección.


    —Miller, el próximo fin de semana celebraremos el cumpleaños de Abby. Sophia y tú estáis invitados. Será en nuestra casa, no faltéis, ¿sí? Será un gran evento. —Isabelle coge su móvil y envía rápidamente un mensaje—. Ya he confirmado vuestra asistencia. No acepto un «no» por respuesta. ¡Ah! Olvidé decir que es una fiesta temática: películas de Hollywood. Aún tenéis tiempo para pensar en el disfraz.


    Abby abre la boca para objetar, pero aparentemente recuerda que no puede decirle a su madre que no puedo ser invitado a su evento porque hasta hace poco era su amante y porque seguimos perdidamente enamorados el uno del otro.


    —Cuenta con nosotros —respondo. Aunque eso no era realmente lo que quería decir. Me ha pillado por sorpresa.


    —Voy a tomar un café. ¿Os traigo algo? —nos pregunta Isabelle.


    —No, muchas gracias, Isabelle.


    —Yo tampoco. Gracias.


    Abby y yo estamos solos de nuevo, pero al parecer ninguno de los dos sabe cómo romper el silencio.


    —¿Cuenta con nosotros? —Abby alza su tono de voz—. ¿Qué es lo que estás tratando de hacer, Miller? Celebremos mi cumpleaños Sophia, Adrien, tú y yo, todos juntos, ¡qué magnífica idea! ¡Vamos todos vestidos de Terminator! —dice sarcásticamente—. ¿Has perdido la cabeza?


    —Terminator es la última película que elegiría para disfrazarme.


    —¡Agh! A veces puedes ser tan…


    —¿Encantador? —interrumpo, tratando de hacerla sonreír.


    —¡Agobiante! ¡Tonto! ¡Desafiante! ¡Idiota! —explota a gritos. Es tan adorable cuando se enoja que no puedo evitar sentir unas inmensas ganas de abrazarla. De besarla.


    —Ven —le pido.


    —¿A dónde? —responde furiosa.


    —Siéntate a mi lado.


    Hace una mueca, pero obedece.


    —¿Y bien? —pregunta, fingiendo desinterés.


    —Odio que haya esta vibra entre nosotros.


    —¿Y qué otra esperas que haya? Estás con Sophia. Estoy con Adrien. Tengo que soportar ver cómo besas a otra, y tú lo mismo. Me duele tanto que prefiero fingir que no me importa. Quizá termine creyéndomelo en algún momento.


    Pongo mi mano sobre su muslo y siento su tensión. Hay mucha atracción entre nosotros y nos es cada vez más difícil controlarla.


    —Dejarle las cosas al destino ya no resulta tan divertido, ¿eh? —digo, haciéndole ver que quizá muchas veces el destino depende de nuestras acciones y no tanto de una fuerza superior. Quizá es verdad que lo creamos nosotros, aunque sigo creyendo fielmente en que las cosas pasan por algo.


    —No es divertido, pero es lo que debe ser.


    —¿Sigues creyendo que somos dos mitades de la misma alma que coincidieron en esta vida?


    —Siempre lo creeré. No sé si tengamos un final feliz, quizá sí, quizá no. Pero estoy convencida de que haberte conocido no es una simple casualidad.


    —¿Cómo sabes que no es Adrien tu alma gemela?


    —¿Cómo sabes que no lo es Sophia?


    —Porque la quiero. Me hace bien. Pero no siento mi corazón estallar de amor cada vez que estoy con ella.


    Abby se queda atónita con lo que acabo de decir, pero las palabras que tanto deseaba escuchar salen de su boca.


    —Pues ahí tienes la respuesta.


    Me acerco a ella y acaricio su mejilla con el dorso de mis dedos. Nos miramos fijamente, disfrutando del reencuentro que llevábamos meses anhelando. Nuestros labios se acercan cada vez más y nuestras respiraciones se agitan, hasta que el sonido del ascensor y la llegada de Andrew, Nicholas, Sophia y Adrien interrumpen el beso que nunca llegamos a darnos. Los tres nos miran incómodos, pero Adrien actúa con normalidad y se acerca a Abby para que lo ponga al corriente. Yo hago lo mismo con Andrew y Sophia.


    Todos estamos en la sala de espera y Sophia no pierde la oportunidad de intentar conocer más a Abby, lo que me resulta sumamente incómodo.


    —¿Te gusta Londres, Abby? —le pregunta, pillándola por sorpresa. Estamos sentados frente a ella y Adrien.


    —No tanto como Chicago, pero sí. Tiene cierta magia.


    —¿Cierta magia? Si ya hasta hablas como una auténtica londinense —interrumpe Adrien.


    Río tras recordar su intento por imitar el acento británico en Lucky Blinders, y ella sabe perfectamente que es eso lo que está pasando por mi cabeza. Adrien me mira de reojo, suspicaz.


    —¿Planeas regresar a Chicago pronto?


    No sé si es exactamente por curiosidad, pero Sophia continúa haciendo preguntas que nos resultan un tanto incómodas a todos.


    —Yo… —Abby se queda pensativa— no lo sé aún. Tengo planes de abrir una librería, pero no sé cuándo.


    —¡Qué increíble! ¿Ya has elegido el nombre?


    —Sí. Serendipity.


    —¡Guau! Me encanta. Seguramente seremos clientes frecuentes, ¿verdad? —gira su cabeza hacia mí, preguntándome de manera ingenua. Sé que no lo está haciendo para molestarnos, sencillamente es Sophia siendo Sophia.


    —Claro, allí estaremos —respondo incómodo, en tono de voz apenas audible. Para mi fortuna, Dylan sale emocionado para darnos la gran noticia.


    —¡Es una niña! —grita mientras ríe y sus ojos verdes se llenan de lágrimas.


    Abby e Isabelle son las primeras en correr a abrazarlo, seguidas por Andrew y Nicholas. Finalmente me acerco a felicitarlo junto con Adrien y Sophia.


    Es uno de los días más felices en la vida de Abby, y por lo tanto también lo es para mí. Su sonrisa siempre será una de mis cosas favoritas en el planeta entero.

  


  
    29 
Abby


    Padma es la personita más hermosa que he visto en mi vida. A pesar de que sigue hinchada y apenas puede abrir los ojos, tengo la firme teoría de que se parece a mí, aunque mi padre y Louis aseguran que es idéntica a Dylan; ha heredado su cabello pelirrojo. Miller y Sophia se marcharon poco tiempo después de que Louis y mi padre llegaran, no querían incomodar. Ella es preciosa, por dentro y por fuera. Y él, bueno, él es Miller.


    —Papá, ya puedes dejar de llorar —dice Ros, entre risas. Está recostada en la camilla, y aunque luce cansada, se la ve más radiante que nunca.


    —Ojalá pudiera. Es el día más feliz de mi vida.


    Louis finge que el sentimentalismo de papá no lo afecta, pero una lágrima ya rueda por su mejilla también.


    —Creo que nuestra gira mundial ha terminado —le dice Louis a mi padre, limpiándose los ojos—. No me perdería ni un solo día de ver cómo crece Padma.


    —Os queremos mucho. Gracias a todos por estar aquí —responde Ros y Dylan les da un fuerte abrazo a mi padre y a su marido.


    Adrien nos está esperando afuera. Ya ha conocido a Padma, pero quiso darnos un poco de privacidad. Admiro lo paciente y comprensivo que ha sido en este día tan loco. Porque eso ha sido, un día loco.


    Jamie adora a Adrien casi tanto como a Max. Ahora que estoy en Chicago, Jamie ya no está bajo el cuidado de Andrew y mamá y lo he traído de vuelta a casa durante algunos días. Lo extrañaba tanto que no puedo dejar de estrujarlo.


    —Me haces mucha falta, ¿lo sabes? Yo sé que lo sabes —le digo a Jamie con una voz juguetona, como si pudiera entenderme. Él me mira mientras mueve la cola de manera exagerada.


    Dina, Agnes y Mason se reúnen con nosotros en mi apartamento para ver El juego del calamar. Esa serie de Netflix nos tiene completamente enganchados al punto de que comenzamos a resolver un test en Internet para saber en cuál de los juegos perdería cada uno de nosotros. Mientras que Agnes y yo moriríamos en el nivel de la cuerda, Dina no lograría superar el de la galleta, seguramente por su falta de paciencia. Mason no pasaría del juego luz verde, luz roja, mientras que Adrien sería el vencedor y llegaría hasta el último nivel del sádico concurso: el juego del calamar.


    —¿Estáis tratando de decir que soy el más débil? —se queja Mason mientras disfruta del postre inglés que ha preparado Adrien: jam roly-poly, una tarta de mermelada originaria del siglo XIX. Está deliciosa, aunque es altamente calórica.


    —Creo que el test no está bien hecho. Sin duda, yo llegaría con Adrien al último nivel —interrumpe Dina.


    —¿Con tu falta de delicadeza? Claramente no podrías sacar la figura de la galleta sin romperla, torpe —le responde Agnes, jugando. Dina la imita haciendo gestos en silencio y reímos a carcajadas. Extrañaba tanto sus constantes peleas que en ocasiones me hacen pensar en regresar a Chicago antes de lo esperado. Después recuerdo a Camille y a Hana Yun y pienso que cualquier lugar puede parecer el paraíso si te topas con las personas correctas. Solo pienso en disfrutar el presente y lo que la vida me está ofreciendo en este momento. En esta filosofía me ha ayudado uno de mis libros favoritos, el cual estoy releyendo: El poder del ahora, de Eckhart Tolle. Recuerdo de memoria una de las páginas que más me ha marcado:


    «Tal vez creas que tu felicidad está en alguna otra parte, allí o en el futuro, pero en realidad puedes sentir la felicidad ahora mismo. Estás vivo. Puedes abrir los ojos, ver la luz del sol, el precioso color del cielo, la maravillosa vegetación, los amigos y los familiares que te rodean. ¡Éste es el mejor momento de tu vida!».


    Tras pausar El Juego del Calamar por un momento para charlar, Dina muestra su repentino interés por Oliver, evidenciando lo mucho que disfrutó cuando lo conoció en Londres.


    —¿Y qué tal está Oliver? —le pregunta a Adrien con fingido desinterés.


    —Preguntando constantemente por ti, al igual que tú por él —responde sonriendo.


    —¡Dina Moore está enamorada! —gritamos Agnes, Mason y yo al unísono, provocando una ola de enrojecimiento en el rostro de Dina.


    —Venga ya, que me haya parecido carismático no quiere decir que esté enamorada. —Nos arroja un cojín sin borrar la sonrisa de su rostro y continúa—: Además, tengo mis dudas; tiene veintiocho años, y recuerden que yo solo salgo con hombres que mínimo sean siete años mayores que yo.


    —Pues ha llegado el momento de que cambies el menú. Oliver puede ser muy maduro cuando se lo propone. No todo en él es sarcasmo, fiesta y diversión —asegura Adrien sobre su mejor amigo—. Arriésgate, nunca sabes los grandes tesoros que puede esconder una persona.


    Hoy es mi fiesta de cumpleaños y sí, hay algo que la ha arruinado: mi madre invitó a Miller y Sophia. Pero es un gran día y nada debería borrar la sonrisa de mi rostro… al menos eso espero. Me quedan dos días en Chicago y pienso disfrutarlos al máximo. Adrien y yo hemos decidido disfrazarnos de Avatar. Claro que nunca pensé en disfrazarme de Terminator, ni siquiera he visto esa película, pero fue lo primero que me vino a la mente durante mi discusión con Miller. Aunque ahora que estoy completamente pintada de azul y ensucio todo a mi paso, pienso que quizá hubiera sido una mejor opción. Hemos comprado un traje, pero nos hemos pintado el rostro y las manos por completo. Hasta darnos un beso es imposible. Me he llenado el pelo de trenzas y he hecho lo mismo con el de Adrien, ahora que tiene más larga la melena. Las lentillas nos están matando y estoy pensando seriamente en quitármelas.


    —Siento que me quedaré ciega —le digo a Adrien al llegar a casa de Andrew y de mi madre, pero al ver lo increíble que ha quedado la decoración se me olvida el malestar.


    —¡Vaya! Realmente se han lucido —comenta Adrien, impresionado.


    La entrada simula ser la alfombra roja de los Premios Óscar. Hay reflectores por doquier y una multitud de fotógrafos fingiendo que somos Angelina Jolie y Brad Pitt. Están las típicas estatuas de la gran gala adornando el pasillo, solo que en tamaño gigante.


    Hay mesas redondas con manteles negros, cristalería dorada y algunas fotografías mías dentro de portarretratos de rollo de película gigantes. Un enorme pastel de tres pisos contiene la leyenda «Hollywood» en el medio, mientras que el piso superior e inferior contienen imágenes comestibles de mis películas favoritas incluidas en un rollo fotográfico.


    —Estos son los Óscar y tú y yo venimos disfrazados de Avatar. ¿Se puede ser más patético? —me susurra Adrien al oído mientras se ríe de nuestros atuendos.


    —No hay nada como la autenticidad —respondo, sin más remedio.


    Todos los invitados han llegado ya, al parecer mi madre los citó mucho antes que a nosotros.


    —¡Sorpresa! Gritan todos y me reciben con Empire State Of Mind de JAY-Z y Alicia Keys mientras caen globos negros y dorados de la cubierta de la carpa. ¡Esto es realmente asombroso!


    Dina, Mason, Jason y Agnes se acercan rápidamente a nosotros. Ellos se han disfrazado de Juego de Tronos; mientras que Mason es Jon Snow, Jason es Tyrion Lannister, Dina viene como Sansa Stark y Agnes luce espectacular como Daenerys Targaryen. Me llena de gusto ver a Jason de nuevo, llevaba más de un año sin verlo.


    —Feliz cumpleaños, Abby. ¡Estás espectacular! Te hemos extrañado mucho —me dice mientras acomoda sus rizos rubios sin dejar de sonreír.


    —No más que yo, ¡me alegra veros tan felices! Mason no pudo haber encontrado un chico más increíble que tú —respondo, pero los abrazos de mis amigos interrumpen mi breve conversación con Jason.


    Dina y Mason nos sorprenden a Adrien y a mí con un par de chupitos, mientras Agnes los regaña por ser tan… acogedores. Mi madre y Andrew están disfrazados como Jack Sparrow y Elizabeth Swann de Piratas del Caribe, mientras que mi padre trae puesto el traje de Iron Man y Louis el de Thor. Todos estamos fascinados por nuestras espectaculares caracterizaciones, pero mi emoción se convierte en un nudo en el estómago cuando veo a Sophia y Miller disfrazados como Jane y John Smith, de la película Sr. y Sra. Smith. Lo que me faltaba… que vinieran tan perfectos, mientras que yo soy un híbrido humano de color azul.


    Sophia es la primera en acercarse a nosotros; nos saluda con singular alegría, como si ignorara que Miller y yo tenemos un intenso pasado.


    —¡Es el mejor disfraz que he visto en mi vida! Feliz cumpleaños, Abby —me abraza como si fuéramos viejas amigas y yo no sé qué decir. Afortunadamente, pasa de mí y se acerca a Adrien para conversar sobre nuestros disfraces. Y aquí viene él: el hombre más guapo del mundo disfrazado del segundo hombre más guapo del mundo. Los dos adoramos a Brad Pitt, debí intuir que iba elegir un personaje en el que no tuviera que quitarse su traje. Solo ha añadido un chaleco antibalas, un par de revólveres y unas gafas amarillas. Sophia viene de la misma forma, solo que con un sexi vestido negro entallado y el cabello suelto.


    —¿Cambiaste de idea? —me pregunta con su voz tan grave y varonil.


    —Nunca he visto Terminator —respondo poniendo los ojos en blanco y evitando mirarlo.


    —Ya lo sabía. Este disfraz es muchísimo mejor que Terminator —me dedica una perfecta sonrisa que me desarma y mis ojos se clavan en los suyos irremisiblemente—. Feliz cumpleaños, Abby.


    Miller se acerca a mí y sin importar quién nos vea, pega su cuerpo al mío para darme un fuerte y cariñoso abrazo. Recuesto mi cabeza, ligeramente ladeada, sobre su pecho, mientras él me sostiene entre sus brazos.


    —Gracias, Miller. ¡Te he ensuciado todo! —digo tras separarme de él y ver que el color azul ahora forma parte de su elegante traje de vestir.


    —Como este hay cincuenta más —me guiña el ojo y yo trato de que mis pies no se eleven hacia el cielo, porque eso es lo que siento cuando miro a Miller a los ojos: que me voy del planeta.


    De reojo pongo especial atención para ver cómo se saludan Adrien y Miller.


    —Miller —dice Adrien, estrechándole la mano cordialmente, sin decir más.


    —Adrien —responde Miller, exactamente de la misma forma. Ambos toman sus respectivos caminos y no interactúan más.


    Calculo que somos alrededor de ochenta personas en la fiesta. Están mis familiares, algunos compañeros de universidad, los amigos de Andrew y algunas amigas de mi madre. Ros, por evidentes razones, no ha podido venir. Padma tiene solo una semana y aunque insistimos en cancelar mi evento, ella se negó rotundamente. Seguramente ella y Dylan se habrían disfrazado de Peaky Blinders, es su serie favorita del momento.


    Segunda asombrosa idea de mi madre: sentar a Miller y a Sophia en nuestra mesa.


    «Bravo, mamá».


    —¿Por qué has sentado aquí a Miller y Sophia? —le pregunto susurrándole molesta al oído.


    —¿Y por qué no? Miller ha sido un gran amigo para Andrew y para mí estos últimos meses. ¿Verdad, cariño? —le pregunta a Andrew, quien me mira incómodo.


    —¿Acaso me he perdido algo? —digo asombrada. Mi madre y Miller ¿grandes amigos?


    —Abby, te estás comportando de forma muy extraña. ¿Qué más da quién esté sentado en nuestra mesa? Vinimos a celebrar tu cumpleaños; ¡mi bebé ya tiene veinticuatro! —dice y me agarra levemente la mejilla para no ensuciarse de pintura azul.


    —Gracias por esto, de verdad. Ha quedado realmente increíble.


    —Lo que sea por ti.


    —¿Nicholas está dormido?


    —Sí. Mira —mi madre abre una aplicación en su iPhone y me muestra a Nicholas en su habitación—. Desde aquí lo veo y lo escucho. Si llora, grita o habla, la aplicación me manda una notificación. ¿Increíble, no? ¡Mira, Adrien!


    Mi madre comienza a mostrarle su nueva tecnología y Andrew se asoma por detrás de mi madre para decirme algo sin que nadie lo escuche. Yo hago lo mismo.


    —Le he dicho que no lo invitara —susurra rápidamente—. Busqué excusas hasta por debajo de la tierra, pero sabes que cuando algo se le mete en la cabeza es imposible hacerla cambiar de opinión.


    —Lo sé. No pasa nada.


    —¿Cómo te sientes?


    —¿Bien? —digo, no muy segura de mi respuesta.


    —¿Es pregunta? —responde Andrew, confundido.


    —Es una… ¿respuesta?


    —No estás bien. Vamos por una bebida.


    Andrew me lleva con él a la barra donde están sirviendo deliciosos cocteles. Nos pide uno a cada uno y por fin tengo un momento a solas con él. Me hacía tanta falta su compañía que es casi imposible explicarlo.


    —Te he extrañado, Capitán Sparrow —le digo jugando con su sombrero de pirata.


    —Y yo a ti. He extrañado tener una mejor amiga.


    —Siempre la tendrás.


    —Lo sé —sonríe—. ¿Cómo estás?


    Andrew señala en dirección a Miller y Sophia. Los miro y están hablando animadamente con mi padre y Louis. Dina está sentada junto a Miller y de vez en cuando intercambian algunas palabras, fingiendo que no son viejos conocidos. Ver aquello me recuerda la vez que Dina y yo estuvimos en un bar con Miller y Michael. No hubo más que felicidad en ese momento. Aún conservo la fotografía que nos tomaron ese día a Miller y a mí; es perfecta.


    —Me mata verlo con Sophia —respondo, sin temor a mostrarme vulnerable. Andrew tiene la capacidad de ver mi interior, de deshacer mi coraza de protección, de revivir a la antigua Abby.


    —Y a él verte con Adrien, créeme —me dice muy seguro de sí mismo, como si el propio Miller se lo hubiera dicho.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Abby, es mi mejor amigo, ¿lo recuerdas? Sí que veo un cambio en él —dice sin dejar de observarlo—. Y también en ti. Creo que a pesar de cómo se dieron las cosas, ambos os ayudasteis el uno al otro. Él hizo que confiaras en ti misma. Te mostró que eres perfectamente capaz de estar sola. Que no lo necesitas ni a él ni a nadie para sentirte completa. Tú hiciste que él volviera a entregarse plenamente. Que volviera a sentir. Reviviste sus ganas de buscar los tesoros que esconde la vida. Le enseñaste a vivir de nuevo. Y por esas sencillas razones, jamás podréis olvidaros el uno del otro.


    Hago un esfuerzo por que mis ojos no se pongan brillantes de lágrimas.


    —¿Es feliz? —pregunto.


    —Eso creo —tuerce la boca, incómodo—. ¿Tú lo eres?


    —Eso creo.


    —Si quieres saber un pequeño secreto, vuestro reencuentro en Lucky Blinders me ha hecho abrir los ojos. —Abro la boca para preguntar cómo sabe acerca de mi curioso encuentro con Miller, pero él se adelanta—: Sí, me lo ha contado. Siempre me hablaste de un amor fuera de lo común, del destino y de las almas gemelas. Y me resistí a creerlo, porque sencillamente esos temas no van conmigo. Pero creo que ahora te doy la razón. Sí que creo que hay algo mágico entre Miller y tú.


    No puedo evitar sonreír al escuchar sus palabras.


    —Lo amo, Andrew —confieso con el corazón en la mano. Y es verdad: sigo amando a Miller Griffin con toda mi alma—. ¿Qué debo hacer?


    —Haz lo que te dicte tu corazón. Siempre has sido buena para eso.


    Regresamos a la mesa y Adrien me nota extraña. Trato de fingir que ver a Miller con otra chica no me rompe en mil pedazos, porque no tengo más remedio. Es duro cuando debes forzarte a no sentir dolor al ver a la persona que amas con alguien que no eres tú. Pero así es la vida: te enamoras, te caes, te levantas… pero siempre vuelves a ti; irremediablemente vuelves a ti.


    —¿Está todo bien?


    —Sí —miento—. ¿Qué me he perdido?


    —Tu madre tiene una sorpresa más para ti; Mason asegura que es una piñata —Adrien baja la voz— repleta de condones, mientras que Jason cree que una verdadera celebridad de Hollywood vendrá a la fiesta.


    Agnes interrumpe para decir lo que ella cree que será la sorpresa.


    —¡Obvio que serán fuegos artificiales!


    —¿Fuegos artificiales? —Dina deja de hablar con Miller, quien solo observa fijamente cómo Adrien agarra mi mano.


    —¿Quieres matar de un susto a todos los perros de Chicago? Yo pienso que será un espectáculo de estriptis, después de todo, demostraste en la despedida de Ros que tú y el pole dance sois una sola cosa.


    —¡Dina! —exclamo sonrojada.


    —Guau, experta en pole dance, ¿eh? —dice Adrien con una mirada pícara—. Tendrás que mostrarme esa habilidad algún día —me susurra en el oído y me río avergonzada.


    Las luces se apagan y las pantallas se encienden; Andrew pide silencio con un micrófono y regresa a la mesa. Deduzco lo que es la sorpresa: una presentación repleta de mis fotografías de la infancia.


    Con From Gold de Novo Amor como banda sonora, aparece la primera imagen en las pantallas gigantes: Ros sosteniéndome en brazos a los pocos días de haber nacido. No sé por qué, pero con esa foto bastó para que las lágrimas comenzaran a deslizarse por mis mejillas. Continúa con una fotografía de mis padres, Ros y yo en Nueva York, cuando ellos aún eran un matrimonio. Esto se está poniendo demasiado sentimental. Esas fotos habrán salido de algún baúl secreto, porque yo nunca las había visto en mi vida. Es curioso como tu vida puede tener un desenlace que nunca esperaste. Si en el momento en que esa fotografía fue tomada alguien me hubiera dicho que dentro de algunos años mi padre iba a tener un nuevo esposo y mi madre, también, nunca lo habría creído.


    Puedo ver la reacción de Miller: está sonriendo de oreja a oreja. Sin importar quien lo vea, se vuelve para mirarme y sonreír genuinamente. Le devuelvo la sonrisa. Creo que está tan conmovido como yo. Está conociendo un pedacito de mi vida del que nunca antes le había hablado, porque hay recuerdos que son tan importantes para ti que solo quieres guardarlos en lo más profundo de tu alma; sin tocarlos, sin arruinarlos, sin alterarlos.

  


  
    30 
Miller


    Es hermosa; nunca me cansaré de pensarlo. Desde pequeña ya tenía esa mágica mirada que es capaz de cambiar tu mundo de un segundo a otro. Que se clava en tu corazón como una poderosa daga.


    Daría lo que fuera por ser yo quien estuviera a su lado en este momento, sosteniendo su mano mientras ella llora de emoción; limpiando cada una de sus lágrimas con la ternura que ella provoca en mí. Pero hoy estamos lejos porque la distancia no siempre se mide en kilómetros; la distancia, a veces, es una cuestión de desconexión y falta de complicidad, y esa siempre será su versión más peligrosa. Que tu mirada sea la única forma de acariciar a quien antes solía tocar cada espacio de tu cuerpo es un suplicio. Saber que la vida de la persona que más amas está tomando un rumbo que se aleja cada vez más del tuyo es el peor de los tormentos. Pero lo peor de la distancia es no saber si te han olvidado o si te siguen recordando.


    Añoro el camino que recorrimos juntos. Extraño el calor de su cuerpo sobre el mío. Pero sobre todo, echo de menos la forma en que nuestras almas se abrazaban.


    —¿Estás bien? Te has quedado muy pensativo de repente —Sophia me saca de mi trance emocional. La presentación de fotos ha terminado.


    —Sí —esbozo media sonrisa poco sincera.


    —Siento que eres un rompecabezas que nunca terminaré de armar —dice desanimada y yo me quedo en silencio, porque quizá tenga razón. Quizá mis piezas le pertenezcan a otra persona: a Abby Gray.


    Adrien se ofrece para ir a la barra por cócteles para todos y Sophia aprovecha el momento para acompañarlo. Los observo alejarse juntos; comienzan a conversar y ella luce triste o molesta, no sé cuál de las dos, y puedo imaginar de lo que están hablando.


    Parece que se han puesto todos de acuerdo para levantarse de la mesa; todos menos Abby y yo. Nos miramos. Yo estoy del otro lado de la mesa, justo frente a ella, separados por un par de metros. Somebody Else de The 1975 comienza a sonar y ambos sonreímos porque sabemos que es nuestra canción. Aquella que nos recuerda el inicio de nuestro romance.


    Sin pensarlo dos veces, me levanto de la mesa para acercarme a ella y sacarla a bailar.


    —¿Bailas? —le ofrezco mi mano, esperando que acepte. Ella busca a Adrien con la mirada y ve que todos los invitados están en sus propios asuntos.


    —Sí —toma mi mano y caminamos juntos a la pista de baile. Está casi vacía, pero no nos importa.


    Sin acercarnos mucho, por razones evidentes, comenzamos a movernos al ritmo de la canción; lenta, pero rítmicamente, sin dejar de mirarnos a los ojos.


    —Después de todo, eres la hijastra de mi mejor amigo y eso me da derecho a bailar contigo, ¿no? —digo, sarcásticamente.


    —Ojalá fuera tan solo eso —responde desanimada.


    —¿Recuerdas la primera vez que bailamos esta canción? Cómo ardían nuestras terminaciones nerviosas con el más mínimo roce —le susurro al oído.


    —Lo recuerdo.


    —¿Y cómo nuestros labios no dejaban de buscarse una y otra vez?


    —Sí —responde, tratando de fingir que lo que le digo no estremece cada centímetro de su cuerpo.


    —Yo recuerdo una cosa en específico; recuerdo haber pensado que a partir de ese preciso momento, mi vida nunca volvería a ser la misma.


    —Debiste haberte alejado, entonces —advierte.


    —Eso jamás ha estado dentro de mis planes.


    —Lo está ahora.


    —Por cuestiones ajenas a mí.


    Abby mueve la cabeza en negación levemente.


    —Quizá seguimos sin querer ver las señales que nos dicen a gritos que no podemos estar juntos.


    —¿Y por qué mejor no ver aquellas que nos piden incesantemente estarlo?


    —¿Desde cuándo eres tan positivo?


    —Desde que no quiero volver a perderte —digo sin dejar de mirarla—. He tratado de que las cosas funcionen con Sophia, pero no he podido. Y creo que nunca podré, porque no la amo. No seguiré engañándome y mucho menos engañándola a ella. Voy a dejarla, Abby. Quiero estar contigo.


    Nos miramos fijamente, expresando todo el amor que no podemos gritar, hasta que Abby rompe con el mágico momento.


    —La canción ha terminado.


    —Ven, acompáñame. Quiero darte tu regalo de cumpleaños —Abby mira nerviosa a su alrededor—. Tranquila, nadie se ha dado cuenta de nuestro pequeño baile.


    Ciertamente Adrien y Sophia están tomando muchos chupitos como para darse cuenta de lo que está sucediendo. Creo que todos están bebiendo demasiado como para reparar en nosotros.


    Abby y yo caminamos hacia el estacionamiento y le pido que espere pacientemente mientras busco su regalo dentro del maletero.


    —Cierra los ojos —le pido.


    —Están cerrados.


    —Bien. Espera… espera. ¡Ahora! Puedes abrirlos —digo emocionado.


    —Eso es… ¿cómo supi…? —su voz se entrecorta—. No puedo creerlo.


    —Aquella vez en diciembre, cuando viste el piano en mi apartamento, mencionaste que siempre habías querido aprender a tocar el violín. Bueno, nunca es tarde para empezar.


    Abby no puede dejar de admirar su nuevo instrumento musical. La sonrisa que se dibuja en su rostro es indescriptible. Le quita el lazo que lo adorna, lo coloca sobre su hombro izquierdo, apoya su barbilla en la parte inferior del violín y comienza a fingir que lo toca, provocando un chirrido estrepitoso.


    —Prometo mejorar —dice con una risa contagiosa.


    —Feliz cumpleaños, Abby —le sonrío con amor.


    Ella se acerca y me abraza, como hace mucho no lo hacía. Como si jamás quisiera soltarme de nuevo. Me abraza con sinceridad. Lo hace con tanta fuerza que podría partirme en dos, y yo correspondo en la misma medida.


    Abby entra a dejar el violín a la casa y yo regreso a la fiesta. Adrien y Sophia siguen hablando, hasta que ella me ve a lo lejos. Está tan borracha que tira de Adrien con ella hasta llegar a mí.


    —¡Te has perdido los mejores cócteles del mundo! —dice con un tono de ebriedad que no me hace muy feliz.


    —La verdad es que no me siento con muchas ganas de beber —respondo.


    —¿Y a qué se debe? —pregunta Adrien, con ironía. Sé perfectamente que está tratando de provocarme.


    —A que sencillamente no me apetece. Gracias por preguntar —respondo en un tono nada amigable.


    —Ven, guapo. Toma un chupito con nosotros —me insiste Sophia mientras se abraza a Adrien. Él no aparenta estar borracho.


    —Sophia, creo que es momento de irnos —digo tranquilamente.


    —¿Por qué no le cuentas cuál es el regalo que acabas de darle a Abby? —se entromete Adrien, queriendo causar controversia.


    —Sophia sabe perfectamente cuál es el regalo que le he comprado —lo miro con furia. Esta vez me está sacando de mis casillas.


    —Es verdad, aunque creo que nunca estuve de acuerdo en que se lo diera —miente.


    —Sophia, anda. Vamos —me levanto de la mesa y la abrazo por un costado para llevarla al coche.


    —Es verdad, creo que en el fondo no quería que se lo dieras.


    —Sophia, tú me incitaste a regalárselo. ¿Por qué sales ahora con esto? Has dicho que querías que me volviera su amigo.


    —¿Y algún día podrás ser eso Miller? ¿Únicamente su amigo? —me pregunta Adrien, retador.


    —Adrien, que te quede muy claro algo, y que no se te olvide nunca —me acerco a él y nuestros rostros quedan a pocos centímetros. Hay mucha tensión entre nosotros—, siempre querré a Abby. Siempre. Ni tú, ni Sophia, ni nadie podrá cambiar eso. Y Sophia lo sabe. Tenemos una relación totalmente transparente. Ella lo sabe absolutamente todo sobre mí. Ella me quiere con todo lo que tengo dentro, porque lo sabe; sabe todo lo que hay en mi corazón.


    —Es verdad —dice Sophia sonriendo y acariciando mi rostro como si hubiera olvidado lo que dijo hace algunos segundos. Maldito alcohol.


    —Que te quede algo claro a ti, Miller: la rompiste, la destrozaste, hiciste que dejara de creer en el amor. ¿Y te sientes con el derecho de venir aquí a regalarle un violín, como si fuerais viejos amigos? No lo sois. Nunca lo seréis. Lo sé yo, lo sabes tú y lo sabe ella. Déjala ser feliz.


    —Y eso es precisamente lo que estoy haciendo, ¿por qué crees que está contigo?


    Adrien enfurece y me empuja fuertemente del pecho, y cuando estoy a punto de hacer lo mismo, aparece Abby.


    —¡¿Qué está pasando?! Adrien, ¿qué estás haciendo?


    —Lo que alguien debió haber hecho hace mucho tiempo: estrellándole la realidad en la cara a Miller.


    —¡Basta, Adrien! —grita Abby desesperada. Andrew y John intervienen, evitando que la fiesta se salga de control.


    —Chicos, no sé qué está pasando entre vosotros, pero por favor tenéis que tranquilizaros —dice el padre de Abby.


    —Creo que será mejor que os vayáis, Miller —murmura Andrew.


    —Sí. Nosotros ya nos vamos.


    —¡Feliz cumpleaños, Abby! —grita Sophia como si fuera la primera vez en su vida que hubiera bebido.


    —Lo siento mucho —le digo a Abby, y ella solo me contempla confundida.


    Una fiesta más que termina en drama.


    Al llegar a mi apartamento, Sophia se queda dormida en mi cama y le pongo el pijama. La recuesto cómodamente y la cubro con las mantas. Me siento mal; por ella, por Abby, por Adrien y por mí. No es justo para ninguno de nosotros.


    A la mañana siguiente, aparentemente no recuerda casi nada de la fiesta. Se ha despertado antes que yo y solo escucho sus murmullos.


    —Miller, despierta —me pide mientras besa la comisura de mis labios.


    La escucho perfectamente, pero me hago el dormido porque no tengo ganas de recordar lo de ayer. No puedo seguir mintiéndome y mucho menos mintiéndole a Sophia. Mis sentimientos por Abby siguen latentes.


    —¿Qué pasa? —le digo finalmente entre bostezos.


    —¿Me perdonas? —me pregunta, haciendo un tierno puchero.


    —No tengo nada que perdonarte, Sophia.


    —No lo recuerdo todo, pero no tuve que haberme puesto en tu contra —se muerde el labio apenada—. Tú siempre has sido honesto. Desde un inicio fuiste claro conmigo: Abby aún está en tu corazón.


    Me incorporo y me apoyo en el cabecero, frotándome los ojos para despertarme por completo. Sophia acaricia mi pecho desnudo y posteriormente se recuesta sobre él.


    —Sophia, esto no es justo. No es justo para ti —la miro con angustia y trago saliva—. No me siento cómodo. Me siento egoísta y no quiero serlo, no contigo. Porque no lo mereces. Mereces todo lo bonito que hay en el mundo, y aunque me encantaría dártelo, por ahora no puedo.


    —¿Por qué egoísta? —pregunta, tratando de restarle importancia a lo que sucedió ayer.


    —Porque no tendrías que haber soportado verme en la fiesta de cumpleaños de Abby. No tendrías que haberme animado a comprarle un regalo. No tendrías que haber accedido a compartir mi corazón. Mereces uno completo. Uno muy grande. Uno muy sincero.


    —Sé que el tuyo es grande y sincero.


    —Sí, Sophia. Pero está dividido. Está roto. No puedo entregártelo así —Sophia se queda cabizbaja.


    —¿Te puedo pedir un favor?


    —Claro.


    —Hazme el amor —me dice con los ojos cristalinos.


    Esto no está bien. No puedo estar con alguien mientras amo con el alma entera a otra persona.


    —No, Sophia. Perdóname —digo con dolor mientras acaricio su mejilla con delicadeza.


    —¿Podemos olvidar lo de ayer? ¡Prepararé pan francés! No te muevas de aquí —grita emocionada y se levanta rápidamente de la cama.


    —No, ¡Soph…! —digo cuando ella ya se ha marchado—. Solo estás retrasando lo inevitable… —murmuro para mí mismo.
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    Adrien y yo no nos dirigimos la palabra. Es la primera vez que estamos tan mal. Nunca peleamos; siempre somos comprensivos el uno con el otro, pero hoy es diferente. Él ha dormido en el cuarto de invitados y se ha marchado nada más despertarse. Dina ha venido a hacerme compañía.


    —¿Qué puedo decirte? Esto seguirá pasando mientras Miller y tú sigáis sintiendo algo el uno por el otro.


    —Mi madre no debió invitarlos… —digo mientras bebo una malteada de plátano en segundos.


    —Abby, esto va más allá de una invitación, ¿no te das cuenta? Miller y tú os separasteis por cuestiones ajenas a vosotros. Él quiso velar por ti y tú también miraste por ti, y eso fue lo mejor que ambos pudisteis hacer.


    —¿Y? ¿Cuál es la conclusión? Tengo resaca y no quiero pensar más de la cuenta.


    Dina resopla.


    —Abby, el amor entre vosotros nunca se terminó. Os separasteis por una maldita becaria psicópata. Y de ahí vuestras vidas cambiaron radicalmente. Él ha querido respetar tu felicidad y tu nueva vida, y por lo tanto también ha seguido su camino. Pero eso no quiere decir que ya no os améis.


    —Esto es peor que un problema de álgebra —pongo los ojos en blanco—. Pero bueno, el punto es que no puedo ni quiero lastimar a Adrien.


    —No lo hagas. Solo sé sincera contigo misma.


    Adrien entra por la puerta sin previo aviso y cambiamos rápidamente el tema.


    —No sé cómo te gusta tanto el plátano habiendo fresa y mango —Dina tuerce la boca tratando de contener la risa, y yo hago lo mismo.


    —Es algo que nunca entenderás…


    —¡Hola, Adrien! Bueno, yo me voy. No creáis que vais a regresar a Londres sin despediros de mí. ¡Adiós! —me manda besos al aire y sale por la puerta.


    —Jamás nos iríamos sin despedirnos de ti —dice Adrien limpiándose el sudor de la frente. Aparentemente fue a correr—. Nos vemos, Dina.


    Adrien se sienta junto a mí en el sillón del salón y suspira profundamente.


    —Lo siento —dice finalmente—. Pero es que ya no lo soporto más. No soporto saber que tienes a Miller en la cabeza y peor aún, en tu corazón.


    —Adrien, ¿por qué lo sacas ahora?


    —Porque os vi abrazaros ayer mientras te daba el violín. Me dolió. Y me dolió mucho, Abby. No fue un abrazo cualquiera.


    —¿Me seguiste?


    —No. Te estaba buscando por todos lados. Y en cuanto te encontré con él regresé a la fiesta.


    —¿Qué querías que hiciera?


    —No lo sé, Abby.


    —Ni siquiera lo había invitado yo a la fiesta. Lo ha hecho mi madre, ya lo sabes.


    —Lo peor es que no solo yo me siento así; Sophia está a punto de estallar —Me mira con indignación.


    —¿Qué tiene que ver Sophia en esto? —pregunto confundida.


    —¿Qué tiene que ver? Ella está en la misma posición que yo.


    —No me interesa lo que sienta Sophia, Adrien. Me interesa lo que sientas tú.


    —¿De verdad te interesa?


    —¡Dios! ¿Qué te ha metido Sophia en la cabeza?


    —La realidad.


    —¿Y cuál es la realidad?


    —Que tú y Miller jamás podréis olvidaros.


    —Adrien, dime algo. ¿No fuiste tú quien me insistió en intentarlo? ¿No fui siempre honesta contigo?


    —Sí, lo fuiste. Pero no puedo evitar sentirme así, Abby.


    —No sé qué decirte —digo con la voz entrecortada.


    —No es necesario que digas nada. Ven aquí —Adrien me abraza—. Perdóname.


    —Perdóname tú también. Nunca quise hacerte sentir así —me acerco a él y me apoyo sobre su hombro.


    —Lo sé.


    —¿Adrien?


    —Dime.


    —Te quiero. Te quiero siempre conmigo.


    —Siempre me tendrás, Abby Gray —Me sujeta tiernamente del rostro y me dirige hacia sus labios. Un beso tierno, lento y repleto de amor es lo que necesitábamos para olvidar el mal trago de ayer.


    Mi padre y Louis han preparado una comida en su casa para despedirnos. No puedo despegarme de mis dos personas favoritas: Padma y Nicholas.


    —Te verías bien como madre —dice Louis, y yo sonrío incómoda—. Quizá pronto le deis un primo a Padma y un sobrino a Nicholas.


    —¡Louis! —exclama mi padre—. No seas imprudente.


    Adrien ríe silenciosamente y yo me sonrojo.


    —¿Y vosotros, cuándo os vais a animar a ampliar la familia? —le pregunta Adrien en tono de broma y tratando de incomodarlos.


    —Siempre tan ocurrente, Adrien —dice Louis entre risas.


    —Sin duda serían unos excelentes padres —agrega Adrien—. Lo digo de verdad.


    —Somos viejos —responde mi padre.


    —Yo os veo muy… activos —bromea Adrien y los mira pícaramente.


    —¡Adrien! —golpeo su hombro con los ojos muy abiertos.


    Louis y mi padre ríen en alto. Siempre han adorado el sentido del humor de Adrien.


    —¡¿Qué?! —responde, riendo.


    Ros y Dylan se unen a la conversación y él le pregunta a Adrien por su trabajo.


    —Adrien, la compañía en la que trabajas tiene sede en Chicago, ¿me equivoco?


    —No, efectivamente también hay oficina aquí —responde dándole un mordisco a su bagel.


    —Y es una muy buena empresa —añade Andrew.


    —Y suponiendo que quisieras vivir en Chicago, ¿te permitirían trasladarte? —pregunta Dylan, curioso.


    —Sí, eso creo —dice masticando aún—, aunque nunca lo he contemplado como una opción.


    —¿A qué vienen estas preguntas? —interrumpo.


    —A nada en especial. Saber por saber.


    Miro con suspicacia a Dylan, quien me saca la lengua y me ignora después.


    —Nicholas, ¿quieres venir conmigo a Londres? —le pregunta Adrien a mi hermanito. Se adoran. Él asiente y ríe, pidiendo ir a sus brazos—. Eso creí. Te voy a robar, pero no se lo digas a nadie. He hecho un hueco grande en mi maleta para ti.


    Adrien se levanta de la mesa con Nicholas entre brazos y lo lleva a jugar al jardín.


    —Es un buen chico —dice Ros—. Te hace bien.


    —Estoy de acuerdo. Es adorable —mi madre bebe un sorbo de café—. Y hablando de todo un poco, ¿qué ha sido de Max?


    —No lo sé. Quizá esté planeando su boda con Cruella de Vil o de gira en Tombuctú, yo qué sé.


    —¡Abby!


    —¡¿Qué?! No he dicho nada que sea mentira —río tontamente.


    —Pues precisamente… —interrumpe mi padre—. Ayer llegó esto al correo. No había querido decir nada al respecto, pero considerando que vuelves ya a Londres…


    Mi padre saca del cajón de la cocina un elegante sobre color blanco con la leyenda «Familia Gray» y me lo entrega.


    Maximilian Jones


    y


    Ella Caroline Davis


    junto con sus familias solicitan el honor de su presencia en la celebración de su matrimonio el sábado 4 de agosto de 2022.


    City Winery Chicago


    1200 W Randolph St


    —No tenemos que ir —rompe el silencio Andrew tras leer junto conmigo la invitación de la boda de Ella y Max.


    —¿Podía ser más predecible? Elegir City Winery Chicago haciendo honor a su estilo… ¿rockero?, ¿bohemio?, ¿de Jim Morrison? ¡Bah! —añade Ros, indignada.


    —¿Qué me he perdido? —pregunta Adrien al entrar.


    —La invitación de la boda de Max y Ella —dice mi madre, nerviosa.


    —Ah, ¿y estamos todos invitados? —pregunta como si no se tratara de mi exnovio y mi antigua mejor amiga.


    —Sip —respondo, aún impresionada—. Han incluido ocho invitaciones.


    —¿Y vamos a ir?


    —Eso depende de Abby —dice Dylan.


    —Faltan cuatro meses. Creo que tengo tiempo para pensarlo. —Guardo la invitación en el sobre y la dejo a un lado. Decir que no me ha importado ver la invitación de boda en la que algún día imaginé que aparecería mi nombre, sería mentir. Es extraño y un poco doloroso. Entender, o más bien, tratar de entender cómo funcionan los misteriosos planes del destino me aterra. Al final termina pasando lo que nunca imaginaste, aquello que nunca cobró vida en tu realidad, pero que siempre estuvo destinado a ser.
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    Decir la verdad se ha convertido en un nuevo hábito para mí; cada vez que tengo un sentimiento atascado en el pecho, necesito, de manera apremiante, dejarlo en libertad. Por eso he decidido sincerarme con Sophia; no puedo seguir ilusionándola cuando sé que no voy a poder entregarme por completo a ella. Mientras caminamos por Navy Pier, rodeados de atracciones, cultura y restaurantes, y admirando las distintas exposiciones artísticas que adornan el muelle, toco el tema que lleva varios días incomodándome.


    —¿Sophia? —le digo mientras ella observa entretenida un cuadro de oleo.


    Ella sonríe, decepcionada.


    —Has tardado —responde, adivinando lo que voy a decirle.


    —Lo siento.


    —¿Por qué?


    —Porque realmente quería que funcionara. Me gustas mucho. Y te quiero, de verdad.


    —Pero «no eres tú, soy yo», ¿no? —pregunta, pero no hay rencor en sus palabras.


    —El mayor de los clichés, pero sí. Soy yo. Yo estoy roto. No he podido rearmar mis piezas —meto mis manos en los bolsillos y Sophia me toma del brazo.


    —Lo sé. Intenté ayudarte, pero no pude. Y creo que ninguno de los dos tiene la culpa.


    —Pero me haces bien, Sophia. No quiero que te vayas de mi vida. No sé si eso sea algo egoísta —me sincero. Nos apoyamos sobre la baranda del muelle para ver pasar uno de los cruceros. Está atardeciendo y la vista es preciosa; el cielo se ha pintado de un color rojizo que en cuestión de segundos pasa a ser casi violeta.


    —No lo es. Yo también te quiero en la mía. Creo que he soportado peores cosas que mi jefe me rechace —ríe delicadamente y se sonroja—. ¿Amigos?


    Sonrío y mi corazón se inunda de una infinita paz.


    —Amigos.


    —Hoy es la apertura de Coffee-Bike, ¿recuerdas? —menciono.


    —¡Es verdad! ¿Sigo invitada? —bromea y sé que hay dolor en sus palabras.


    —Siempre.


    Después de meses de trabajo, Coffee-Bike al fin será una realidad. Por parte de Griffin & Associates, he invitado a varias influencers del deporte, sobre todo para los interesados en el ciclismo. Le he pedido ayuda a Jane para llevar un registro y control sobre la lista de invitados, pero al llegar al lugar está más nerviosa que de costumbre.


    —Señor Griffin, ha llegado gente de más. Sabía que el límite eran ochenta personas, pero según mi cuenta, ya van ciento cuarenta.


    —Dios… —digo rascándome la barbilla y viendo el establecimiento casi a reventar—. ¿De dónde ha salido tanta gente?


    —Son medios; ha llegado Cook Gourmet, L’art culinaire, Chicago’s Kitchen entre muchas más que no estaban en la lista —Jane se limpia el sudor, preocupada—. Supuse que no podría negarles la entrada, son medios muy importantes.


    —Has hecho lo correcto. Gracias Jane, ahora veo cómo solucionarlo.


    Sophia y yo entramos al lugar y es casi imposible caminar por los pasillos. Al llegar al fondo del establecimiento, veo a Andrew.


    —¿Cocinas? —me pregunta impaciente.


    —¿Qué?


    —Miller, no hay tiempo. ¿Sabes cocinar? —insiste.


    —Sí.


    —¿Qué hay de ti, Sophia?


    —Podría intentarlo.


    —Excelente. Porque yo no —Andrew nos deja un mandil en las manos y nos dirige a la cocina.


    —No tenemos suficiente personal para alimentar a tantas personas a la vez, y evidentemente no vamos a echar a nadie, eso solo conseguiríamos que hablaran mal de nosotros. Así que, ¡manos a la obra!


    —Veamos… —miro el menú que había para esta noche y comienzo a delegar tareas. Isabelle entra en la cocina y se ofrece a ayudar.


    —Yo también sé cocinar, ¿por dónde empezamos?


    —Andrew, teniendo en cuenta de que no nos funcionas en la cocina, no dejes de ofrecer vino tinto a los invitados. Hay suficientes botellas. Maréalos. Y maréalos mucho. Tu segunda tarea es poner en práctica tu encanto con las invitadas. Lo siento, Isabelle —digo cuando ella me mira con los ojos entrecerrados, dando a entender que no le encanta mi idea—. Entretenlas a todas, que no haya ni un solo segundo libre para que cuestionen la falta de comida.


    —A la orden, mi capitán —Andrew lleva su mano estirada a la frente y hace el típico movimiento con el que se acatan las órdenes. Sirve varias copas de vino y junto con algunos de los camareros, comienza a ofrecerlas entre los invitados.


    —Bien. Isabelle, te tocan las bruschettas de salmón —cojo todos los ingredientes y le muestro rápidamente cómo preparar el delicioso canapé paso a paso—. Sobre el pan rústico, aplicas una capa de queso mascarpone, encima colocas la cebolla caramelizada, cubres con hojas de rúcula, agregas el salmón, unas gotas de aceite de oliva y limón y finalmente una cucharadita de caviar encima. No olvides la sal y la pimienta. ¿Lo tienes?


    —Lo tengo, chef Miller.


    —Como esa, necesitamos unas cien. Lo más rápido posible —sigo viendo la lista del menú de la noche y le asigno su tarea a Sophia.


    —Nicholas, tú eres mi pinche —subo al niño por los aires y le pongo un pequeño mandil y un gorro de cocinero. Él solo ríe a carcajadas—. Perdón por usar palabras complicadas contigo; eres mi ayudante de confianza. Choca esos cinco.


    Nicholas choca su mano con la mía y mientras lo cojo en brazos, comenzamos a sacar los ingredientes que utilizaremos.


    —Sophia, te toca la ensalada de langostinos, rúcula y papaya.


    —Bien —dice emocionada y luego entra en crisis—. ¿Y cómo hago eso?


    Nos reímos de su poca experiencia en la cocina. Sabemos que lo que mejor prepara son los cereales con leche.


    —Los langostinos ya están pelados. Mézclalos con jugo de lima, una cucharada de aceite de oliva y una pizca de pimentón, pimienta y sal. Corta en dados la papaya, añade una cama de rúcula y tomatitos cortados.


    —Siempre he odiado la papaya. Su olor me produce náuseas, pero prometo hacer un esfuerzo —revela y hace un gesto de asco.


    —Excelente, cuando tengas la mezcla, la viertes en esas pequeñas copas de cristal. Yo me encargaré del mousse de espárrago en cuchara y la panna cotta de parmesano con mermelada de tomate.


    —Miller, ¿alguna vez te han dicho que debiste haber estudiado gastronomía? —me pregunta Isabelle mientras unta el queso sobre los panes.


    —Muchas veces —sonrío orgulloso y un poco presumido. La verdad es que siempre he sido un excelente cocinero, creo que lo heredé de mi madre.


    Sophia trata de contrarrestar la tensión del momento y me echa una pizca de sal en la cabeza. Acto seguido, le soplo un poco de pimienta en la cara, lo que la hace estornudar sin parar durante un par de minutos. Isabelle no puede dejar de reír del buen ambiente reinante en la cocina.


    Tardamos unos veinte minutos en tenerlo todo listo, y ahora sí, a servir a los invitados. Jane se queda cuidando a Nicholas y nosotros, junto con los camareros, recorremos los pasillos de Coffee-Bike ofreciendo canapés a nuestro paso. Me intercepta la editora de L’art culinaire, una simpática francesa que siempre ha estado tras mis huesos. Por algo la había omitido de la lista, pero amabilidad ante todo…


    —¡Miller! Qué gran lugar, muchas felicidades. Tan atractivo como tú —dice recorriendo mi cuerpo de arriba abajo y me roba una canapé de la bandeja.


    —Gracias, Léa —sonrío sin más remedio—. Me alegra que estés disfrutándolo.


    —Este mes Coffee-Bike aparecerá en la portada de la revista. —Me guiña el ojo y toma otro canapé. O tiene mucha hambre o mi toque en la cocina es adictivo.


    —Guau, es una gran noticia. Te agradezco el gesto, Léa. Si me disculpas, tengo que ir a ofrecer más de estos canapés.


    —Mmm… —pone los ojos en blanco de placer—. ¡Dame dos más! —Toma dos panna cottas más y me deja seguir mi camino.


    Me topo con Andrew repartiendo copas de vino; es casi imposible moverse por el local.


    —¿En qué momento se convirtió esto en un club nocturno? —pregunto, tratando de pasar entre los invitados que obstruyen el camino.


    —En el momento en que se te ocurrió nacer bien parecido.


    —Si a alguien se le podría reclamar eso es a ti —digo y señalo con los ojos a un par de influencers que no le quitan la mirada de encima a Andrew. Él solo mueve la cabeza en negativa y sonríe.


    Veo a Sophia y a Isabelle a lo lejos repartiendo canapés, igual de tensas que nosotros, pero parece que estamos cumpliendo con nuestro cometido. Solo veo sonrisas y personas bailando al ritmo de Dancing On My Own de Calum Scott y Tiësto mientras graban historias y toman fotografías para su Instagram. «#CoffeeBike #ChefsGuapos», es lo único que alcanzo a escuchar. Me vuelvo hacia mi izquierda y veo a dos famosas creadoras de contenido grabándome con su móvil mientras entrego los canapés.


    —¡Miller Griffin! —exclama una de ellas y sonrío incómodo.


    —Perdona, ¿te conozco?


    —No, pero nosotras a ti sí. Apareces en las listas de los empresarios solteros más codiciados de Chicago.


    —¿Listas? —enarco una ceja confundido—. ¿Qué listas? —Ellas ríen con lástima como si yo perteneciera a otra época.


    —¡Yo te lo explico! —insiste la otra chica y se me acerca cada vez más—. En Instagram existen varias cuentas que funcionan como catálogos; pues bueno, hay uno de los empresarios más atractivos de la ciudad. Apareces en esa y en muchas otras. Y él también —señala a Andrew, quien también está charlando con un par de invitadas.


    —No soy muy amigo de las redes sociales —respondo y carraspeo, justificando mi ignorancia.


    —¿Te han dicho que tienes una voz encantadora? —me dice la misma chica y nos toma un selfie sin avisarme.


    —¡Sí! Súper varonil Me encanta —agrega la otra de ellas y acaricia el músculo de mi brazo. Sé que es momento de alejarme. Hay paparazis tomando fotos, no quisiera que este extraño encuentro se malinterpretara.


    —Fue un placer conoceros, pero hay gente hambrienta que alimentar. Si me disculpáis… —les regalo una sonrisa aparentemente amable y ellas siguen mirándome como si yo fuera su cena de hoy.


    Después de conversar con un par de editores, fotógrafos y publicistas regreso a la cocina con las bandejas de comida vacías. Tan solo unos minutos después entra Andrew, con un gesto tan angustiado que no hace más que provocarme la risa.


    —¿Tú también te has sentido acosado allí afuera? —ríe limpiándose el sudor de la frente.


    —Ni que lo digas. Me desnudaron con la mirada —respondo y bebo una copa de vino tan rápido como si fuera agua.


    Ambos reímos.


    —Ha sido un éxito —cambio el tema. Y es que realmente lo ha sido. Las personas más influyentes de Chicago estuvieron en la apertura de Coffee-Bike. Estoy feliz.


    —Mira esto. Ven —me pide Andrew mientras mira su celular—. Somos tendencia en Twitter.


    —Increíble. —Esbozamos una gran sonrisa.


    —Somos un gran equipo —dice y me da un abrazo victorioso.


    Isabelle y Sophia entran en la cocina y nos felicitan emocionadas.


    —No sé si las invitadas disfrutaron más de los canapés o de miraros a vosotros… —dice Isabelle divertida.


    —Quizá si colgamos retratos con vuestro rostro por todo el lugar, Coffee-Bike siempre esté lleno —nos molesta Sophia.


    —Gracias, a las dos. No hubiéramos podido sin vosotras —agradece Andrew y saca una botella de champaña. Nos sirve una copa a cada uno y brindamos por el éxito que ha tenido nuestro nuevo proyecto.
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Abby


    Las juntas con Kiara White suelen ser muy entretenidas. Todos nos reunimos en su oficina y comentamos sobre el libro que estamos editando. Paul York está trabajando con El mundo, las estrellas y los desamores. Narra la historia de un astrólogo que se acaba de divorciar. A partir de este evento, comienza a comparar toda su vida romántica con el comportamiento del universo y los astros. Por su parte, Hana Yun está inmersa en la trama de Reliquias y susurros; un libro sobre un asesinato pasional que demuestra que los triángulos amorosos siempre acaban en tragedia. Thomas Owen se encuentra editando ¿Y si nos besamos?, una novela romántica juvenil que trata el cliché enemies to lovers. Mientras tanto, yo estoy trabajando con Celene, la historia de una chica que a pesar de haber perdido a su novio de años, vuelve a encontrar el amor y no se cierra a él.


    —Me encantan. Todas estas historias son increíbles —dice Kiara emocionada—. Os felicito por vuestras atinadas elecciones.


    La junta termina y Hana Yun se retira de la editorial con Ben durante el horario de comida. Estos últimos días han estado inseparables y Hana parece muy feliz con él. Creo que Ben es exactamente el tipo de amor que estaba buscando: natural, desinteresado y equilibrado.


    Para saciar mi antojo de comida griega, camino un par de manzanas hacia Kouzina Express y pido un gyro para llevar. Me he vuelto adicta a este manjar. A mi regreso, Poppy me intercepta, tiene algo importante que decirme.


    —Ahora sé quién es el hombre que te trajo aquel paquete.


    —¿Lo sabes?


    —Sí. Es el chico con el que sale Hana. Hoy he salido al mismo tiempo que ella y lo he visto marcharse de la mano con él.


    —¿Ben? ¿Por qué iba a dejarme Ben ese diario? —pregunto confundida.


    —No lo sé. Quizá puedas preguntárselo —dice y señala con los ojos a Hana Yun, que está entrando en ese momento en la editorial.


    Corro a toda velocidad para alcanzar a Ben, tratando de que Hana no bloquee mi camino.


    —¿A dónde vas con tanta prisa? —grita Hana.


    —¡Luego te cuento! —respondo y salgo por la puerta en busca de Ben; miro primero a la derecha y luego a la izquierda. Nada. Hasta que lo veo caminando por la acera de enfrente. Cruzo a toda velocidad y lo detengo con un grito ahogado.


    —¡Ben!


    Él se gira rápidamente y no se sorprende al verme.


    —¡Abby! ¿Cómo te va?


    —¿Por qué viniste hace algunos meses a dejarme un paquete? —lo interrogo. No tiene escapatoria.


    —Sabía que era cuestión de tiempo que todo saliera a la luz.


    —Ben ¿qué está pasando? —pregunto, confundida. Él se rasca la cabeza en señal de desesperación.


    —Ese paquete era de Miller —responde sin dejar de mirarme con seriedad.


    —¿Miller? —frunzo el ceño—. ¿Qué tienes que ver tú con Miller?


    —Todo. Es mi hermano.


    —Por Dios… por eso tu rostro se me hacía tan exageradamente familiar. ¿Por qué no me lo has dicho? ¿Y Hana?


    —Hana no sabe nada. Miller me ha pedido que no te lo dijera —me explica—. Cuando me pidió que trajera aquel diario a la editorial, yo no conocía a Hana. En Lucky Blinders ella se limitó a decirme que trabajaba en una editorial, pero nunca mencionó en cuál. Realmente ha sido el destino quien me ha unido a ella. Y a ti.


    —No puedo creerlo…


    —Lo sé.


    —Entonces eres el hermano mayor de Miller.


    —Así es. Ahora sí, me presento como debe de ser —me extiende la mano—. Mucho gusto, Abby. Soy Ben Griffin.


    Aprieto su mano incrédula. Creo que llevo varios segundos con la boca abierta.


    —Es decir, ¿Miller sabe que me conoces? —pregunto.


    —Sí. Se lo dije el mismo día que Hana nos presentó. Creo que estaba tan impresionado como tú lo estás ahora.


    —Y supongo que tú conoces toda nuestra historia… —digo apenada y me muerdo el labio inferior. Siento que mis mejillas se ruborizan.


    —Así es. Pero soy un tipo de confianza —me guiña un ojo para tranquilizarme—. No me planteo interferir en la historia de amor de nadie, mucho menos si es la de mi hermano.


    —Él ahora tiene otra historia de amor.


    —Ya no. Solo está interesado en la que tiene contigo —confiesa.


    Creo que después de todo, sí terminó con Sophia hace tres semanas, cuando nos vimos.


    —Yo… no. No puedo.


    —¿Lo quieres?


    —Sí —respondo sin dudarlo.


    —Entonces eso es todo lo que necesitas —se encoge de hombros. Sabe que sus palabras me están llegando al corazón.


    —Es una gran tragedia, ¿no crees? —pregunto, consternada.


    —¿El qué? —responde sin saber a qué me refiero.


    —Conocer al amor de tu vida en el momento equivocado.


    —Dejará de serlo en cuanto los dos actuéis a favor de vuestra felicidad. Aplazar su amor podría resultar ser el peor de los enemigos.


    Respiro profundamente y trago con dificultad. De pronto un nudo se forma en mi garganta.


    —Piénsalo —agrega—. Creo que nos veremos bastante a menudo.


    —Creo que sí.


    —Adiós, Abby —me regala una sonrisa y se da media vuelta para continuar su camino.


    Sé que Adrien me nota extraña, pero no dice nada. En su lugar, me sorprende con una inesperada noticia que no parece emocionarlo del todo. Le ha salido un viaje de trabajo repentino a Nueva York. Serán tan solo cinco días, pero al igual que yo, sé que él siente una incomodidad en su pecho. Otras veces nos hemos separado, pero esta vez se siente diferente.


    —Son cinco días. Se pasará rápido —trato de animarlo. Está cabizbajo.


    —¿Vino blanco? —me pregunta y asiento. Me sirve media copa—. Estos viajes así, tan inesperados, interrumpen mi paz. Es decir, en tan solo siete horas tengo que estar en el aeropuerto.


    —Ese tipo de viajes a veces resultan los mejores. Recuerda que así fue como nos conocimos —trato de animarlo mientras observamos Londres desde su terraza y escuchamos Never Not de Lauv.


    —Sí, pero ahora que tú estás aquí —me besa la comisura de los labios— no tengo interés en alejarme de Londres. —Sonrío—. ¿Qué harás en mi ausencia?


    —Quizá extrañarte. Pero solo un poco —bromeo.


    —Pero solo un poco —agudiza la voz y me arremeda, divertido—. Te dedico esta parte de la canción. Escucha:


    »Mientras viva


    »Y mientras ame


    »Nunca dejaré de pensar en ti


    —Siempre estaré pensando en ti, porque, ¿sabes qué? No a cualquiera se le cruza una Abby Gray en el camino —dice y acaricia mi mano.


    —Mucho menos un Adrien Tumblr —respondo enamorada y lo rodeo con mis brazos para pegar mis labios a los suyos.


    —¿Quieres saber un detalle que te encantará? —dice sin separar su boca de la mía.


    —Dilo ya.


    —Landon vendrá conmigo a Nueva York —revela y me separo rápidamente de él.


    —¡¿Es una broma?! Es increíble.


    —Ninguna broma. Creo que necesitamos un tiempo a solas. Lo he invitado a venir y le ha parecido la mejor de las ideas.


    —Porque lo es. Estoy muy emocionada, pero sobre todo muy orgullosa de ti; como te dije antes: eres un trébol de cuatro hojas.


    —Y tú eres mi cielo.


    Adrien entierra sus manos en mi pelo y me lleva hacia sus piernas. Ahora estoy encima de él, besándolo como si no fuéramos a vernos en un año entero. Como si las calles de Londres no pudieran presenciar nuestra química. Pero esa es la magia del amor: no querer pasar ni un solo segundo lejos de esa persona. Nuestras respiraciones se agitan y a la par que él sube mi vestido, yo bajo sus pantalones. Lentamente, comienzo a moverme sobre sus muslos y empuja su pelvis fuertemente hacia mí. El acto sube de tono hasta que el placer se apodera del ambiente. Solo el cielo de Londres, Adrien, una atmósfera llena de deseo y yo.
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Miller


    Llevo cinco horas jugando al póker con Theo y Paige y el tiempo se ha pasado volando. De no haber terminado con ella, Sophia estaría formando parte de este selecto club de cartas y aunque seamos amigos, no quiero seguir confundiendo sus sentimientos. Ella ha estado pasando mucho tiempo con sus amigas y esa ha resultado ser la mejor de las distracciones. Mientras tanto, Theo y Paige me han acogido durante mis horas muertas; no quieren que esté solo tras mi ruptura, si así se le pueda llamar, con Sophia.


    —Escalera real —dice Paige, quien, una vez más, nos ha vencido.


    —¡¿Cómo lo haces?! Es prácticamente imposible que lleves siete manos sin perder —responde Theo, molesto.


    —¿Ni siquiera me dejas ganar sabiendo que mi cumpleaños es mañana? —intervengo.


    —¿Por qué te consentiría por cumplir cuarenta? Se te va la juventud, tu belleza pronto se irá. Eres tan viejo como este dip de alcachofas. ¿Hace cuánto caducó, Theo? —bromea Paige con su característico sentido del humor y hace una mueca de asco mientras prueba el dip.


    —Treinta y cuatro, por favor. Y la belleza es subjetiva. Tenlo siempre presente —respondo bajo el mismo tono juguetón.


    Theo se levanta por una cerveza y me entrega otra. Por su gesto, sé que está a punto de desafiarme.


    —¿De verdad piensas pasar tu cumpleaños con estos dos perdedores? —dice al mismo tiempo que señala a Paige y a él mismo. Estar en su casa me hace sentir cómodo, pero no puedo evitar reírme—. Miller, haz algo memorable.


    —¿Algo memorable? —le doy un largo trago a mi cerveza—. Memorable será dormir. Mi cumpleaños es mañana y solo tendré el domingo para descansar lo suficiente y estar radiante para el aniversario de Griffin & Associates. Va mucha gente importante, ¿sabes? No puedo tener mala cara.


    —Mala cara la que tienes ahora —me incordia Paige. Este par de hermanos me van a volver loco.


    —¿Qué sugerís que haga? ¿Qué tome un vuelo a Londres de un día para otro para pasar mi cumpleaños con el amor de mi vida y le diga que no quiero perderla?


    Se hace un silencio en el salón, pero pronto se termina con la respuesta al unísono de Theo y Page, quienes se miran con complicidad.


    —Sí.


    —¿Estáis locos?


    —Sí —responden de nuevo al unísono, sin ponerse de acuerdo.


    —No.


    —¿Por qué no? —pregunta Theo—. ¿Quieres terminar como yo, llorando en la puerta de la persona a la que amas y haciendo el ridículo? Estás a tiempo de no cagarla para siempre.


    —Miller, ¿la quieres? —pregunta Paige.


    —Claro que la quiero —respondo muy seguro de mí mismo.


    —Entonces ve por ella.


    La idea ahora ya no parece tan descabellada. Viajar durante ocho horas para pasar menos de un día con Abby siempre valdrá la pena.


    —Préstame tu portátil —le digo a Theo, quien corre emocionado a su habitación por ella.


    —¡Qué emoción! Después de todo sí tienes algo aquí dentro —dice Paige señalando su cabeza, bromeando.


    —¿Naciste así de graciosa? —pregunto, fingiendo que no me hace gracia su sentido del humor.


    —Desde el vientre materno tenía verborrea —interviene Theo—. Venga, haz lo tuyo —dice y me pone su portátil en la mesa.


    Busco el vuelo más próximo y afortunadamente encuentro uno a las nueve de la mañana. Considerando la diferencia de horario, llegaré a las once de la noche de Londres, sin saber si Abby querrá verme. Pero vale la pena el riesgo. No quiero perderla. No de nuevo. No quiero esperar más tiempo para estar con ella.


    —Pues… feliz cumpleaños ¡y buen viaje, amigo! —dice Theo, extasiado por lo que acabo de hacer.


    Y es que con Abby siempre ha sido todo así. Impulsivo. Irracional. Caótico. Y gracias a eso hemos metido la pata, pero también hemos metido nuestro corazón hasta lo más profundo.


    He bebido durante mi trayecto a Londres. Estoy nervioso, no puedo negarlo. Deseo con todo mi corazón que Abby pueda y acepte verme. Apenas aterrizo le envío un mensaje que podría cambiar nuestro futuro para siempre. O no.
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Abby


    He recibido un mensaje que nunca pensé recibir. Es Miller. A las doce de la noche.


    «Es mi último día en Londres. Es mi cumpleaños. Estaré en la barra de The Cuckoo Club».


    Claro que sabía que era su cumpleaños, llevo todo el día pensando en ello. Siete de mayo. Lo que no sabía es que estaba en Londres. Se me olvida que su hermano vive aquí. Suspiro releyendo sus palabras una y otra vez. Por un lado siempre he deseado conocer The Cuckoo Club. Por otro lado, Miller Griffin me vuelve vulnerable y eso me asusta.


    Pauso Her, aquella película en la que un escritor se enamora perdidamente de Samantha, un sistema operativo. Estoy inmersa en la trama, pero el mensaje de Miller me ha distraído por completo. Adrien regresa mañana de Nueva York. Camille está en Chicago. Estoy sola. No me vendría mal una noche de copas. ¿Es un sí? Es un sí, pero decido no responder su mensaje de texto. Respiro profundo, me desprendo de las mantas y me quito el pijama que he tenido pegado al cuerpo durante todo el día. Me pongo un vestido halter plateado, unos tacones negros y me recojo el pelo en un moño despeinado. Trato de ignorar mis nervios, me maquillo un poco y me perfumo para disimular que hoy no me he duchado. Y aquí voy, una vez más, a hacerle honor a mi impulsividad. Porque muchas veces cerrar los ojos y dejarte llevar es lo más mágico que puedes hacer.


    El lugar está a reventar, es la discoteca más popular del momento y ahora veo por qué. Es pequeña pero muy auténtica. Me hago un espacio entre la gente y ubico la barra al fondo. Siento que mi corazón perforará mi pecho en cualquier momento y el constante revoloteo en mi estómago ya comienza a provocarme náuseas. Me aterra lo que pueda pasar. Tengo miedo de darme cuenta de que Miller Griffin podría no irse nunca de mi corazón. Me da pavor descubrir que sigo añorando una vida a su lado. Antes de continuar mi camino a la barra principal, pido dos chupitos al camarero y me los bebo de un trago. Al menos el calor del tequila ya comienza a hacerle compañía a mis nervios.


    Después de unos cuantos empujones, logro llegar a la barra. Ahí está él, apoyado de espaldas a mí, seguramente bebiendo un whisky. Me detengo y me quedo mirándolo durante algunos segundos, admirando sus músculos, hasta que me doy cuenta de que una ligera alegría comienza a apoderarse de mí. ¿Será verdad que nadie puede huir del verdadero amor? Porque aquí estoy una vez más frente a Miller Griffin. Trae puestos unos pantalones grises a rayas y una camiseta blanca. Sus mocasines negros preferidos terminan por complementar su sencillo pero atrayente atuendo. Después de quedarme congelada durante algunos segundos, continúo mi camino hacia él hasta estar lo suficientemente cerca como para que su colonia se impregne en mi olfato. Rozo su brazo y me detengo en la barra, junto a él. Lo miro de reojo y él sonríe sin quitar la mirada del frente. Yo hago lo mismo.


    —No podía dejar que pasaras tu cumpleaños solo —rompo el silencio—. Felices treinta y cuatro.


    —Gracias, Abby.


    Miller finalmente gira su cabeza hacia mí y correspondo con el mismo acto. Nos sonreímos mutuamente sin quitar los ojos el uno del otro, porque podremos fingir todo lo que queramos, pero nuestro contacto visual ya lo ha confesado todo.


    —¿Whisky? —pregunto, señalando su vaso con la mirada.


    —Whisky —asiente—. Pero hoy tomaré lo mismo que tú.


    Miller le pide un par de chupitos de tequila al camarero y brindamos para, acto seguido, beberlos hasta el fondo.


    —¿Por qué decidiste pasar tu último día en Londres conmigo? —le pregunto mientras esperamos otra ronda de chupitos.


    —Porque si no lo hacía me iba a arrepentir, y el arrepentimiento y yo no somos buenos amigos últimamente. Y tú, ¿te arrepientes de haber venido?


    —No —respondo firmemente.


    El tequila se desliza por mi garganta como hace mucho no lo hacía, y está resultando ser el perfecto remedio para mis nervios.


    —¿Y Adrien? —pregunta sin mirarme.


    —En Nueva York. ¿Y Sophia? ¿Ha venido contigo a Londres?


    —No. Hemos terminado —responde sin más y cambia el tema—. ¿Cómo va tu carrera como escritora?, ¿qué tal las ventas?


    —Pfff. Ha sido un camino angustioso —Miller levanta las cejas, esperando que le cuente más al respecto.


    —Así como he recibido las mejores reseñas, he recibido muchas críticas. Al principio me costó manejarlo, pero creo que con el tiempo he logrado aceptar que no le gustaré a todos.


    —Has llegado muy lejos, no dejes que las opiniones de los demás destruyan todo lo que construiste, y mucho menos que hagan que dejes de creer en ti. —Permanece en silencio observando mis labios. Yo tampoco puedo dejar de mirar los suyos—. ¿Recuerdas aquella vez en el crucero, cuando me invitaste a un evento de tu trabajo? Te pregunté cómo te veías en diez años, ¿y recuerdas lo que respondiste?


    —Sí —digo cabizbaja—. «Me gustaría ser una autora reconocida a nivel internacional y que mis libros se conviertan en best sellers. Que sean tan, pero tan exitosos, que los lleven al cine o a la televisión». Eso fue lo que dije. —Bebemos otro chupito y es evidente que el alcohol ya está corriendo por nuestras venas.


    —¿Y recuerdas qué respondí? —me reta—. Dije: «Estoy seguro de que eso es lo que pasará, y en menos de diez años. Recuerda mis palabras».


    Sonrío.


    —Lo recuerdo. Pero número uno, no soy una autora reconocida a nivel internacional. Y número dos, mi libro está lejos de convertirse en un best seller, Miller. Siento que he fallado —Miller me observa casi ofendido por lo que he dicho. Parece que tiene una percepción completamente diferente a la mía.


    —¿Fallado? —ríe incrédulo—. Abby, tu libro salió hace tan solo unos meses, no puedes juzgar tu carrera como escritora por el éxito o el fracaso que haya tenido tu libro en tan poco tiempo. En aquel entonces ni siquiera creías que uno de tus manuscritos pudiera convertirse en libro. Pequeños pasos te dan grandes resultados, Abby. Nunca le damos la suficiente importancia a los diminutos avances que logramos, cuando en realidad son el cimiento de nuestros más grandes sueños.


    —Acabo de terminar otro manuscrito… —confieso, insegura.


    —¿De verdad? ¡¿Lo ves?! Tienes un talento nato. Por favor, cuéntame todo sobre este nuevo proyecto. —Me mira ilusionado y el brillo de sus ojos me hace sentir que hay alguien que realmente cree en mí.


    —Se llama Somos todo y somos nada.


    Comienzo a contarle a Miller de qué va mi nueva novela romántica y el hecho de que Kiara White me haya dado luz verde para publicarlo bajo el sello de Editorial Novabooks lo llena de alegría, al igual que a mí.


    —Lo sostengo, Abby: estoy seguro de que eso es lo que pasará, y en menos de diez años. Recuerda mis palabras.


    —Gracias, Miller. Cambiando de tema, ¿no pensabas decirme que tu hermano me conocía? —entorno los ojos fingiendo que estoy molesta.


    Él sonríe, con misterio.


    —La verdad, no. ¿Te lo ha dicho, eh?


    —No me lo ha dicho. Lo he descubierto. Fue él quien llevó el diario a la editorial. Por órdenes tuyas.


    —Correcto.


    —¿Por qué lo hiciste? —pregunto, confusa.


    —Te vi varias veces mirando ese diario en tu móvil. Intenté conseguirlo durante mucho tiempo, pero estaba agotado. Hasta que por fin un día lo encontré y decidí enviártelo el mismo día del lanzamiento de tu libro.


    —Gracias. Me ha encantado.


    —De nada. No te lo había dicho, pero el rubio platino te queda de escándalo —confiesa y me hace ruborizarme—. Mejor que a Kristen Stewart —añade y reímos.


    Bebemos otro chupito y el ruido del lugar complica cada vez más nuestra conversación. Ponen Cry For You de September y el lugar entero enloquece.


    —¿Bailamos? —me pregunta Miller al mismo tiempo que extiende su mano, esperando que ponga la mía sobre la suya.


    —Sí.


    Bailar con Miller siempre ha sido fácil. Su cuerpo y el mío se mueven magnéticamente, como si hubieran sido hechos el uno para el otro. Sé que el tequila ya ha surtido efecto en ambos. Comienzo a mover mis caderas y paso mis manos por encima de ellas. Miller se acerca a mí y rodeo su cuello con mis brazos mientras comenzamos a bailar desinhibidamente en el clímax de la canción. Él toma mis manos y las elevamos a la par que brincamos al ritmo de la música y cantamos a todo pulmón.


    You’ll never see me again. So now who’s gonna cry for you?


    Lo que más destacaría de esta sesión de baile con Miller es que nos estamos divirtiendo. Realmente estamos disfrutando del momento. No existe nada más que él y yo. Los dos reímos mientras seguimos bailando y lo último que nos interesa es el poco espacio que tenemos para movernos. Me alegra saber que a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros, la magia que tanto nos caracterizaba sigue haciéndose presente cada vez que lo miro a los ojos. Esos malditos pero hermosos ojos color miel que tuvieron el poder de cambiar mi mundo en un segundo.


    —Eres magia, Abby Gray —susurra en mi oído y me toma por la cintura para acercarme a él. Nuestros movimientos se ralentizan y sé perfectamente cuál es la razón: son nuestros labios los que ahora desean moverse y reencontrarse. En cuestión de segundos su boca ya está buscando la mía. Sus carnosos labios rozan los míos y nuestras lenguas se extrañan tanto que no toleran seguir alejadas la una de la otra: se enredan, se acarician y se arropan. Sus labios envuelven los míos y sus manos cubren completamente mi rostro.


    Bailamos un par de canciones más, cuando Miller me sorprende con una inesperada propuesta.


    —Te tengo preparada una sorpresa —sonríe incesantemente mientras acaricia mi mejilla.


    —Pero si es tu cumpleaños, soy yo la que debería sorprenderte a ti.


    —Tu sonrisa es lo que nunca deja de sorprenderme —dice y me mira con seriedad. Sé que está tratando de contenerse; la química que hay entre los dos es cada vez más intensa—. Venga, vamos.


    Miller me lleva de la mano hasta la salida del lugar y me hace caminar un par de manzanas.


    —¡Qué lejos has aparcado! —digo después de quitarme los tacones. Ben le ha prestado su automóvil. Ahora camino descalza por las calles de Londres; prefiero unas cuantas bacterias que perder los pies. En cuanto Miller se percata de lo que he hecho, se inclina hacia adelante y me sube a su espalda. Para lo que mide y siendo dueño de esos bíceps, seguramente no le pesará nada cargarme.


    —He bebido, soy responsable, no pienso conducir. Hoy yo seré tu medio de transporte. Además son solo unas manzanas, dame eso —me quita los zapatos y el bolso de la mano y los lleva él mismo. Mientras camina por un Londres silencioso y vacío, yo recuesto mi cabeza sobre su hombro, disfrutando del fascinante aroma de su colonia. Si alguien fotografiara mi cara de placer en este momento, obtendría la foto más ridícula y vergonzosa del mundo entero.


    —Supongo que te ha sido imposible ver las estrellas y los planetas desde Inglaterra, ¿no?


    —Sí, planeaba comprar un telescopio, pero hubiera sido en vano.


    Miller camina un par de manzanas más, hasta que llegamos a un lugar que desconozco por completo.


    —¿Por qué ver el cosmos a través de un telescopio, cuando el cosmos puede venir a ti? —gira su cabeza para observarme y yo sigo igual de confundida—. Bienvenida al Planetario del Real Observatorio de Greenwich.


    Mis ojos se abren de par en par y mi sonrisa es imborrable.


    —Miller, pero son las cuatro de la mañana. ¿Estás seguro de que esto es legal? Vamos a acabar presos —río como una tonta por los nervios que ya se apoderan de mí.


    —No si conoces al encargado del lugar…

  


  
    36 
Miller


    Que Ben trabaje en uno de los equipos de fútbol más populares de Inglaterra le ha venido bien; ha conocido muchas personas y ha hecho muchos contactos, entre ellos el encargado del Planetario del Real Observatorio de Greenwich. Es un lugar revestido de bronce, ideal para que te sumerjas en el espacio. Está orientado a la estrella Polar y su objetivo es que sus visitantes conozcan el universo de una forma muy detallada. Dentro hay un museo, una sala de proyección y tiendas temáticas. Desde fuera se puede ver la línea del meridiano.


    —No sabía que esto existía, de otra forma hubiera pagado renta para vivir aquí —me susurra con achispada y los dos reímos.


    —Quiero llevarte a las estrellas, y esto es lo más cerca que estaré de lograrlo.


    —Tu simple mirada me lleva a las estrellas, Miller.


    Abby y yo entramos a la sala de exhibición y nos arrellanamos en los sillones de la sala mientras miramos hacia arriba para recorrer el universo a través de diversas proyecciones que muestran estrellas, nebulosas y planetas. Ese universo que cruzó nuestros caminos. Que nos hizo creer en el destino y en el amor verdadero.


    —Siempre me he sentido pequeña cuando observo el universo; ajena. Como si el cosmos me estuviera prestando un poquito de su belleza. Como si fuera una simple invitada para él. Por eso siempre miro hacia arriba; todos los días, todas las noches, buscando algo nuevo que encontrar en su inmensidad.


    —Y siempre habrá algo nuevo que encontrar —digo, sin dejar de observar hacia arriba. Abby hace lo mismo. Está maravillada, y eso nunca dejará de maravillarme a mí—. Creo que nunca te lo había contado, pero mi película favorita, Orígenes, tiene referencias del universo y de las almas gemelas. Hay una parte que me he aprendido de memoria, y que quiero que se te quede grabada para siempre: «Cuando sucedió el Big Bang, todos los átomos del universo estaban juntos en un punto que explotó hacia afuera. Así que mis átomos y tus átomos estaban juntos entonces, y quién sabe, quizá se juntaron varias veces en los últimos trece mil setecientos millones de años. Así que mis átomos conocen a los tuyos y siempre los han conocido. Mis átomos siempre amaron a tus átomos».


    Abby deja de mirar hacia arriba para mirarme a mí, conmovida.


    —No tengo duda de que mis átomos siempre amarán a los tuyos. Pase lo que pase —me dice seria. Sé que las emociones ya se han apoderado de ella, al igual que de mí—. Gracias por traerme aquí. Es de las cosas más bonitas que han hecho por mí, Miller.


    —Te mereces todo lo bonito. —Nos miramos y disfrutamos de uno de los mejores silencios que hemos tenido en nuestra vida—. ¿Sabes qué he aprendido estos últimos meses?


    —¿Qué?


    —A amar tu libertad. A enamorarme de tus ilusiones. He entendido que lo que siento por ti no es apego, sino admiración, y eso es aún más poderoso. No me he enamorado de tu cuerpo, me he enamorado de tu fluidez. De tus alas. De la forma tan única que tienes de salir adelante.


    Abby sonríe y pone su mano sobre la mía. Es increíble que algo tan sencillo como el roce de su piel pueda electrificar cada una de mis terminaciones nerviosas.


    Terminamos en mi cuarto de hotel. El deseo es tan intenso que inmediatamente después de abrir la puerta de la habitación la sujeto por la parte interna de los muslos y la llevo en volandas. Ella envuelve mi cintura con sus pies en y enreda sus brazos en mi cuello sin dejar de besarme. Su olor a cítricos y manzanilla hace que este momento sea aún más nostálgico. Camino hasta la cama sin soltarla y la recuesto delicadamente. Me deshago de los zapatos. Ella me quita la camiseta y desabrocha mis pantalones sin ningún pudor. Yo hago lo mismo: le arranco su sexy vestido. Solo queda la ropa interior, pero ella me quita los boxers rápidamente al mismo tiempo que yo desabrocho su sostén para después bajar sus bragas de encaje. Mi piel y la suya se rozan después de haber estado separadas durante mucho tiempo. Arden. Realmente siento su piel hirviendo. Nos tocamos y nos acariciamos, desquitándonos por todos los días que estuvimos alejados el uno del otro. Beso su cuello y ella jadea. Me introduzco en ella, empujo fuerte pero tiernamente sin dejar de mirarla a los ojos. Como la primera vez, quiero hacer el amor con su mirada y su corazón, no con su cuerpo. Nada; solo nuestros jadeos y el silencio de la noche. No necesito más.


    —¿Por qué has venido a Londres? —me pregunta con un tono de ebriedad al terminar el acto. Yo también estoy mareado, sé que mañana tendré una resaca monumental.


    —Por ti. Pero debo admitir que regresar a Londres me ha ayudado a aliviar el dolor que me dejó la partida de mis padres —digo pensativo mientras estamos acostados en la cama—. He estado en la que era mi casa. Reviví muchas anécdotas que mi mente había bloqueado.


    —¿Qué fue lo que pasó? Con ellos… —pregunta curiosa, pero avergonzada por querer indagar en mi pasado.


    —Un accidente automovilístico. Dos chicos borrachos se cruzaron en nuestro camino e hicieron que mi padre perdiera el control.


    Abby se queda callada durante algunos segundos. No sabe qué decir, al igual que ninguna persona sabe cómo actuar ante la muerte.


    —Lo siento mucho, Miller. Háblame de ellos. ¿Cómo eran? —sigue indagando, y por la forma en que susurra, podría jurar que se quedará dormida en cualquier momento.


    —Mi madre era la mujer más hermosa del mundo —sonrío para mí mismo al recordar su rostro—. Tenía el cabello castaño y unos ojos como el azul del cielo, y es que eran eso: el cielo. Cada vez que me miraba me hacía sentir que todo en el mundo estaba bien. Y creo que al final esa es la tarea de las madres, ¿no? Hacerte sentir seguro, que nada puede lastimarte. Con ella aprendí que el amor es infinito, que va más allá del plano terrenal.


    —Cuéntame más… —ruega, expectante.


    Comienzo a recordar la vívida imagen de mi madre. Es algo borrosa, pero sigue siendo igual de preciosa. Pocas veces soy tan detallista en su recuerdo, porque su partida sigue doliendo como el primer día.


    —Se llamaba Chloe. Murió muy joven; tenía veintisiete años. Tuvo a Ben cuando tenía tan solo dieciocho. Era una mujer cariñosa. Adoraba hornear postres para mí y para Ben —digo, pero un nudo en la garganta comienza a impedir que las palabras sigan saliendo de mi boca.


    —Está bien si quieres parar.


    Abby me mira tiernamente y acaricia mi mejilla. Yo muevo la cabeza en negación.


    —Era muy pequeño, pero recuerdo cuál era su frase favorita: «El amor es solo una palabra hasta que alguien llega y le da sentido». Ella decía que esa expresión cobró vida cuando nos tuvo a Ben y a mí. Mi madre adoraba leer y las frases de Paulo Coelho le parecían las más atinadas. «Sencillas, pero poderosas», decía. Era muy sentimental, demasiado —río—. Lloraba por todo: alegría, emoción, tristeza, rabia, enojo… Y eso lo hacía mágica.


    Una sonrisa se dibuja en mis labios y no puedo hacerla desaparecer de mi rostro. Creo que no quiero hacerlo. Quizá es mi madre pidiéndome a gritos que me permita sentir toda clase de emociones, porque al final esa es la mejor cura para un alma rota: aceptar el duelo. Abrazarlo. Escucharlo. Y finalmente decirle adiós.


    Es como si estuviera reviviendo una parte de mi vida que había permanecido bloqueada durante años. Forzarte a olvidar a las personas que quieres solo por el dolor que puede causar su recuerdo termina siendo la peor de las desgracias. Sobre todo si esa persona es tu madre.


    —Me hubiera encantado conocerla —dice Abby, sonriente—. Y tu padre, ¿cómo era?


    —Jack Griffin era el hombre más terco, carismático y romántico del planeta. Es curioso, ¿sabes? Cuando pienso en él me imagino a alguien mayor, mucho mayor que yo. Pero tenía un año menos que yo cuando falleció. Tenía treinta y tres años.


    —En verdad lo siento. Fue realmente una tragedia…


    —Lo fue —recuerdo con dolor—. La familia de mi padre era de clase baja. No tenían dinero y desde los quince años, él se hizo amigo de uno de los trabajadores de Aston Martin. A pesar de que no terminó la escuela, nunca tuvo una carrera profesional y mucho menos sabía sobre la industria del automóvil, mi padre aprendió mucho y obtuvo un buen trabajo en esa empresa. Claro que todo esto lo sé por Ben y por mi tío.


    —¿Te parecías a él? Es decir, físicamente.


    —Mucho —sonrío, orgulloso—. Ben se parecía más a mi madre.


    —Lo siento mucho, Miller. No imagino lo que debe ser perder a tus padres.


    Asiento con la cabeza en agradecimiento.


    —Pero ¿sabes qué he aprendido en estos últimos meses?


    —¿Qué?


    —Que nada debe doler para siempre.


    Abby se queda pensativa y cambia el tema.


    —¿Y cómo hago entonces para que dejes de dolerme? —me susurra, como si esas palabras no quisieran salir de su boca.


    —Siguiendo adelante. Comenzando de nuevo. O estando conmigo.


    —Lo hago. He tratado de seguir adelante, pero irremediablemente siempre vuelvo a ti.


    —Y yo a ti. Pero los recuerdos deben ser alas, no ataduras. Deben marcarse en tu cuerpo como sonrisas, no como heridas. No quiero dolerte.


    —Siempre me dolerá no estar contigo.


    —Entonces, elígenos, Abby. No quiero esperar otra vida para volver a estar contigo. Lo haría; te esperaría mil vidas, pero quiero que me des la oportunidad de hacerte feliz en esta.


    No sé si sea efecto del tequila, pero Abby se recarga con fuerza sobre mi pecho para soltar un par de lágrimas que ya mojan mi cuerpo. Llora con profunda tristeza, hasta que después de algunos minutos nos quedamos dormidos.
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    Dios santo.


    Abbigail Gray Johnson, ¡¿qué diablos has hecho?! Los rayos del sol interrumpen mi profundo sueño y abro los ojos sin recordar vívidamente dónde estoy. Tras unos segundos de recapitular la noche y ver mi ropa y la de Miller tirada en el suelo de la habitación, lo recuerdo casi todo, o al menos eso creo. Miller y su capacidad para volverme vulnerable. Sabía lo que podría pasar y aun así decidí verlo. Lo primero que me viene a la mente es Adrien y un profundo sentimiento de culpabilidad se apodera de mí. Juré no volver a lastimar a nadie en mi vida y me he fallado a mí misma. Le he fallado a Adrien. Me viene a la mente el momento en que confesó que su mayor miedo era que volvieran a romperle el corazón y el alma se me fractura en pedacitos.


    Miller está profundamente dormido a mi lado, con el torso descubierto y su antebrazo sobre el rostro. Es perfecto. Me siento completa al haber despertado a su lado. Es así como quisiera amanecer durante el resto de mi vida: con el amor de mi alma cerquita de mí. Tengo una resaca física tremenda; siento que voy a vomitar en cualquier momento y todo me da vueltas. Podría jurar que sigo ebria. Pero es aún más intensa la resaca moral. Todo lo que había madurado lo he tirado por la borda. He vuelto a ser la misma niñata impulsiva que lastima a las personas que más quiere. Lo que es un hecho, es que lo que pasó con Miller no fue consecuencia de la bebida, sino de estar perdidamente enamorada de él. De extrañarlo con todas mis fuerzas. De reprimir lo que siento por él. Pero una vez más, hice las cosas mal.


    Me levanto sin hacer ruido ni mover la cama. Tomo mi ropa y camino silenciosamente al lavabo. Cierro la puerta. Me quedo un par de minutos mirándome al espejo, tratando de descifrar qué es lo que está pasando en mi interior. Siento nostalgia. Siento tristeza. Siento amor. Siento culpa. Siento felicidad. Mejor dicho, siento que me estoy volviendo completamente loca. Quiero correr a los brazos de Miller y hacer el amor con él hasta que la vida se vuelva increíblemente repetitiva. Pero eso no es lo que decido hacer. Me pongo la ropa de anoche y me mojo la cara con agua en repetidas ocasiones hasta espabilarme. Salgo del baño, tomo una hoja de papel y una pluma que hay en el escritorio del cuarto y comienzo a redactar una carta llena de palabras que están por cambiar el rumbo de mi vida. De una vida sin Miller Griffin.


    Querido Miller:


    Es desolador despedirse de alguien a quien no quieres dejar ir, pero como tú mismo dijiste anoche, nada debe doler para siempre. No quiero romper otro corazón. No quiero seguir rompiendo el mío. Y mucho menos quiero romper el tuyo. Llevamos mucho tiempo cargando con la sombra de un amor no consolidado. De un amor verdadero que no ha logrado ver la luz. De un amor que sigue lastimando a personas a su paso.


    Alguna vez lo dijimos: si nuestro destino es estar juntos, lo estaremos. Pero sigue sin ser el momento. No puedo hacerle esto a Adrien. Perdóname por irme así, sin despedirme. Es solo que nunca sabré cómo decirle adiós al amor de mi vida. Es algo que sencillamente no debería suceder. Alejarme de la persona a la que más amo ha sido lo más valiente que he hecho en mi vida.


    Por ahí he escuchado que madurar es asumir que la verdad no siempre coincide con tus deseos. Tú eres mi deseo, pero lo que pasó anoche no es nuestra verdad. Al menos no por ahora. Siempre estaré pensando en ti. Espero que la vida vuelva a sorprendernos algún día, porque sigues siendo magia, Miller Griffin.


    Siempre tuya,


    Abby.


    Con una profunda inhalación y lágrimas en los ojos le digo adiós a Miller Griffin una vez más. No sé durante cuánto tiempo. No sé si para siempre. Solo sé que me voy. Las manecillas del reloj avanzan demostrando que el paso del tiempo es algo natural en la vida, pero la realidad es que cada segundo determina el desenlace de una historia de amor en el mundo. Y parece que el final de la mía acaba de ser escrito, aunque no sé si con un punto final o con un punto y aparte.


    Tocar fondo hace que ya no seamos los mismos y lo que acabo de hacerle a Adrien me ha hecho hundirme hasta lo más profundo. La tristeza te cambia por completo. La culpa se ha hecho más fuerte que mi amor por Miller. Tocar fondo muchas veces es lo mejor que nos puede pasar para comenzar de cero. Para despedirnos de personas, hábitos o situaciones que muchas veces lastiman más de lo que aportan. Pero despedirte de tu alma gemela es como forzarte a olvidar la letra de tu canción favorita.


    Me dirijo directamente al apartamento de Adrien, cabizbaja, decidida a contarle todo lo sucedido con Miller. Nada de omisiones, nada de mentiras, nada de cobardía. Toco la puerta y me abre casi inmediatamente. No me esperaba, lo noto en su gesto sorprendido.


    —Abby, ¿qué pasa? —pregunta sin saludarme. Hasta un niño sabría que algo malo me ocurre. Tengo lágrimas en los ojos. Estoy despeinada, maloliente, sin duchar, con el rímel corrido. Doy pena. Me doy pena.


    Nada más entrar me siento directamente en el salón. Me tapo los ojos con las manos y lloro con sentimiento. Odio que la gente me vea llorar, nunca me ha gustado. Trato de tranquilizarme para recuperar el aliento y poder contarle lo sucedido a Adrien. Respiro profundamente y por fin me calmo, pero no soy capaz de mirarlo a los ojos. Él está de pie a un metro y medio de mí, pero hay algo que le impide acercarse y los dos sabemos qué es.


    —Abby, mírame.


    Hago caso omiso. No puedo mirarlo, me cuesta la vida.


    —Abby, ¡mírame! —grita con desesperación.


    Adrien sube su tono de voz sin llegar a ser grosero. Nunca podría ser grosero. Es el chico ideal y yo estoy a escasos segundos de romperle el corazón.


    —Perdóname —susurro en voz muy bajita.


    Adrien se da la media vuelta y no es necesario que le diga lo que está pasando. Lo intuye y está en lo correcto.


    —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —camina de un lado a otro con furia y nervios—. Tuve un mal presentimiento al marcharme, ¿sabes? Algo me decía que no me fuera. Algo me estrujaba el corazón. Tenía el estómago revuelto.


    Que Adrien esté escuchando Another Love de Tom Odell en su portátil no ayuda a contrarrestar lo dramático del momento. Esa canción siempre me ha puesto sentimental, pero hoy me está volviendo un mar de lágrimas.


    —Déjame explicarte… —suplico.


    —¿Explicarme qué? ¿Que te reencontraste con el amor de tu vida, que te acostaste con él y que no te importó si eso podía lastimarme? ¿Me olvido de algo? —pregunta, retador. Su rostro se torna cada vez más colorado.


    —Las cosas no son así.


    —¿No? ¿Entonces cómo son, Abby?


    —Accedí a verlo porque era su cumpleaños. Porque se me hizo fácil —digo entre lágrimas—. Bebimos de más. Me dejé llevar por el calor del momento. Pero eso no es ninguna justificación. Lo siento tanto, Adrien.


    —¿Sabes qué he aprendido contigo, Abby? Toma nota: no debes decirle «te quiero» a quien solo te aprecia en silencio. No le des tu brillo a quien no quiere verlo resplandecer. Y este consejo va especialmente para ti: no te engañes. Me quieres como amigo y ya está, ¿no es eso?


    Mi corazón va a estallar al igual que las lágrimas de Adrien. Me destroza por completo verlo de esta manera. Sus ojos azules nunca habían estado tan vidriosos y sus manos temblorosas acaparan toda mi atención.


    —¡Te quiero! Adrien, te quiero con el corazón entero. Eso es real. Te dije que te quería porque lo siento. Jamás lo hubiera dicho si no fuera cierto. Pero no puedo amar a dos personas al mismo tiempo. No otra vez —me levanto y sujeto tiernamente sus mejillas con las palmas de mis manos—. Sería lo más egoísta que podría hacernos; a ti, a Miller y a mí. Te quiero, pero quiero quererte cuando pueda darte mi corazón completo. No a medias. Te mereces todos los latidos. Dame la oportunidad de dártelos. O al menos intentarlo.


    —Mientras Miller exista jamás podrás hacerlo.


    —Si me dejas, prometo nunca más romper tu corazón. A partir de hoy le pongo punto final a mi historia con Miller.


    —Creí que se lo habías puesto hace mucho tiempo —dice decepcionado.


    —Lo intenté, créeme.


    —No lo suficiente.


    Un silencio incómodo se apodera de nosotros.


    —Necesito un tiempo sin ti —espeta, sin mirarme a los ojos—. Espero que lo entiendas.


    Me quedo callada, esperando que tome otra decisión, pero sé que eso no va a suceder. No queda más que lidiar con las consecuencias de mis actos.


    —Lo entiendo —digo tratando de buscar su mirada, pero es imposible. Adrien no quiere hacer contacto visual conmigo—. De verdad que lo siento.


    Salgo del apartamento de Adrien y me hundo. Me hundo por completo. Me siento en las escaleras del edificio para dejar salir todas las lágrimas que están provocando un incesante y doloroso nudo en mi garganta. Quizá esto me pasa por intentar algo que sabía que no iba a funcionar, ¿o es que más bien no lo dejé funcionar? Tener la posibilidad de herir a alguien no te da el derecho de hacerlo. Hazlo y vivirás para siempre con el corazón fragmentado.
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    Me he quedado helado tras leer las palabras de Abby. Se ha ido, una vez más. Las manos me tiemblan tanto que se vuelve casi imposible releer la carta. Coincido en la mayor parte de lo que dice, es solo que yo no estaba dispuesto a decirle adiós una vez más. ¿Qué haces cuando el destino se empeña en juntarte con una persona, pero nunca resulta ser el momento indicado? Quizá se trata de una travesura más del universo o simplemente de nuestros corazones necios. Pero Abby tiene razón: no podemos seguir haciendo daño a terceros ni tampoco podemos seguir fingiendo que todo lo que hacemos está bien mientras se justifique con amor. ¿Es un adiós para siempre entre Abby Gray y yo? Por primera vez no lo sé.


    De vuelta a Chicago, Sophia insiste en verme. Voy a su apartamento y, después de pedirme honestidad sobre mi reciente viaje a Londres, le cuento mi encuentro con Abby. A pesar de que quiere parecer fuerte, sé que cada una de mis palabras están perforando su pecho como navajas, a pesar de que ahora seamos solo amigos.


    —Lo siento mucho. —La miro con sinceridad a los ojos y ella mantiene su mirada fija en los míos.


    —¿Sigues teniendo sentimientos por ella? —pregunta, temiendo la respuesta.


    —Sí. Cada día son más fuertes.


    —Guau —Sophia suelta una profunda exhalación—. Realmente pensé que podrías enamorarte de mí.


    —Cualquiera podría enamorarse de ti.


    —Tú no.


    —Sophia, creí que ya habíamos superado esta etapa. Y respondiendo a tu pregunta, no. No ahora. No mientras tenga a Abby clavada en el corazón. Pero eso no quiere decir que no te quiera. Eres la chica ideal, Sophia.


    —Pero no la chica ideal para ti —esboza una sonrisa triste sin dejar que la pena la invada—. ¿Volverás a Londres?


    —No —respondo, tratando de que las palabras que voy a decir no vuelvan a generar una debilidad en mí—. Abby no quiere saber de mí.


    —Apuesto que la culpa la está torturando, de otra forma no te dejaría. Y es que la entiendo. Adrien es un buen chico. No se merecía esto. Y yo tampoco.


    —Por supuesto que no. Te mereces un amor bonito. Te mereces esa nobleza que siempre intentas darle a los demás. Te mereces el universo entero y yo soy solo una estrella más. —Coloco mi mano sobre la suya y le ofrezco nuevamente una honesta disculpa—. Perdóname por lastimarte.


    Y una vez más, ese vacío vuelve a mi pecho. En el que no sientes felicidad ni tampoco tristeza. No sientes ni frío ni calor. No sientes nada. Y aunque en parte es por la carta de Abby, también es por el mal trago que le hice pasar a Sophia. Porque si lastimas a alguien, tú acabas rompiéndote irremediablemente. Los corazones deben cuidarse como el tesoro más valioso, porque eso es lo que son.
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    Un año después….


    —¡Jamie, ven aquí!


    Mi perro puede ser tan terco como yo. Mi regreso a Chicago lo ha alborotado aún más, como si estuviera rebelándose contra mí por haberlo abandonado durante tanto tiempo. Jamie está corriendo como loco por todo Millenium Park y no consigo que me haga caso. Hace dos meses desde que regresé a mi ciudad natal y parece que sigue sin acostumbrarse a estar las veinticuatro horas del día pegado a mí.


    —¿Lo ves? ¡Te dije que soy su nuevo dueño favorito! —grita Andrew a lo lejos sin dejar de disfrutar del picnic con mamá y Nicholas, quien ríe sin parar ante mi escasa habilidad para atrapar a Jamie. Dylan y Ros están tan ocupados cambiándole el pañal a Padma que ni se enteran de lo que está pasando.


    —¡Te tengo! —exclamo cuando por fin logro sujetar la correa de Jamie.


    —¿Sigues pensando que Serendipity debe ser un lugar pet friendly? —pregunta mamá, sugiriendo que no tendré control sobre mi librería.


    —Sin perros no hay librería. Fin del comunicado —espeto—. Y ni se te ocurra hacer esa sugerencia frente a Camille, que enseguida te tomaría la palabra.


    Camille y yo tomamos la decisión de regresar a Chicago porque no podíamos esperar más para abrir Serendipity. Andrew fue de mucha ayuda para comenzar el proyecto desde antes de que nosotras regresáramos a la ciudad y ha hecho un estupendo trabajo. Al llegar a Chicago, Camille y yo nos encargamos de la decoración y de los últimos detalles, y solo tengo una cosa que decir al respecto: es perfecto.


    Serendipity tiene un par de muros con plantas y flores artificiales y sobre ellas se encuentran los estantes con las novedades literarias del momento. Pero también cuenta con paredes en tonos azul, amarillo y morado pastel, dándole un toque natural y boscoso, pero vintage al mismo tiempo. Sobre el techo hay vigas de madera de las que cuelgan cadenas de bombillas de diferentes colores y tamaños que irradian una luz tenue. Las mesas son de madera y sobre ellas hay floreros con peonias naturales, porque nada mejor para una librería romántica que las flores más románticas. Las sillas blancas y los sillones cuentan con distintos estampados, pero predominan los diseños abstractos. En las paredes cuelgan cuadros con las portadas de mis libros y de los de Camille. Ambas acabamos de lanzar una nueva novela, así que la colección ahora es más extensa.


    En la barra ofrecemos el café más exquisito de Chicago; contratamos a Nora Gates, una de las camareras expertas en café más populares y cotizadas de la ciudad. A sus treinta años ha ganado cinco campeonatos nacionales, así que no pudimos haber elegido a nadie mejor. En el segundo piso encontrarás libros, libros, más libros y la zona del bar, pero lo más increíble es que en las paredes expondremos algunas pinturas de artistas locales. Y el factor sorpresa: un área con todo tipo de curiosidades y artículos de películas y libros, siendo el título protagonista Harry Potter, porque Chicago está repleto de Potterheads, incluyéndome a mí. Después de soñarlo durante toda mi vida, la biblioteca de mis sueños por fin cobrará vida: esta y otras formas de creer en la magia.


    —Debo irme. Tenemos la clase de mixología en aproximadamente diez minutos. Ya debe estar esperándome —digo mientras le doy el último sorbo a mi vino tinto y me meto un puñado de uvas a la boca.


    —Salúdalo de mi parte, ¡dile que deseamos verlo pronto! —me pide mi madre y Ros secunda su acción.


    —Recuerda que la próxima semana os invitamos a una cita doble: vosotros, Dylan y yo. Mamá y Andrew pueden cuidar a Padma, ¿verdad? —suplica con una sonrisita.


    —Claro. A Nicholas le fascina la idea, ¿no? —le pregunta Andrew a mi hermanito, quien asiente enseguida con una gran sonrisa, dejando al descubierto sus dientes de leche.


    Dejo a Jamie en casa y me dirijo a toda velocidad a Shake & Smile Bartending, el lugar en donde nos darán un curso de mixología y bartending, después de todo seremos nosotros y Camille quienes atiendan el bar de Serendipity. Lo logré: llego tan solo diez minutos tarde, nada de qué preocuparse. Claro que él ya está esperándome en la entrada, mirándome impaciente pero con una sonrisa en el rostro. Corro hacia él y lo saludo con un tierno beso en los labios.


    —Hola, hermosa. ¿Cuándo será el día en que Abby Gray llegue puntual a alguna cita?


    —El día en que tú, Adrien Tumblr, dejes de ser tan excesivamente apuesto y carismático. O sea, nunca.


    Después de serle infiel con Miller hace un año, Adrien decidió perdonarme. Estuvimos tres meses sin vernos ni hablarnos. Ni una sola palabra. Fueron semanas de introspección, de cuestionamientos internos y de madurez emocional. De soltar. Porque nunca terminaremos de aprender a soltar. Soltar personas. Soltar sentimientos. Soltar viejas versiones de nosotros mismos. Un día me sorprendió en mi apartamento con un intento de Boozy Pink Coco, aquella bebida que pedí en Nueva York el día que lo conocí y que tanto me fascinó.


    «Creí que era una buena manera de aliviar la tensión entre nosotros», fue lo primero que dijo cuando abrí la puerta y me entregó la bebida. En ese momento supe que nunca más iba a volver a lastimar a Adrien. Mis ojos se llenaron de lágrimas y lo abracé fuertemente. Él hizo lo mismo. Una vez más, estábamos rotos, a pesar de que nunca habíamos dejado de estarlo. Simplemente ya no hablábamos de ello. Me perdonó, y lo único que me pidió fue: «No vuelvas a romperme el corazón, Abby Gray».


    Nuestra relación se fortaleció, porque por primera vez le entregué cada sencilla parte de mí. Ya no dividí mi amor. No le dediqué mi energía ni mis pensamientos a otra persona. Porque amar a alguien se trata de eso: de valorar su magia. Adrien consiguió un trabajo en la sede de Chicago de su empresa y yo decidí que era momento de regresar a mi ciudad para abrir mi librería de ensueño. Todo empató. Todo se acomodó. Y aquí estamos, viviendo juntos en Chicago. Siendo felices. Siendo nosotros.


    Sigo teniendo el mismo trabajo que tenía en Londres; Kiara White decidió que era lo suficientemente responsable como para trabajar a distancia, así que aunque ya no tengo un horario laboral, sigo haciendo mi trabajo como editora en Editorial Novabooks. Ah, y también de escritora; mi segunda novela, Somos todo y somos nada, lleva varios meses publicada. Por fin me aventuré con el género young adult y a Kiara le encantó el resultado. Las ventas no van nada mal, pero tampoco puede considerarse un best seller.


    No he sabido nada de Miller desde aquella noche. Nada. Y eso me rompe el alma. Siempre me la romperá. Mis sentimientos por él siempre permanecerán intactos dentro de mi alma. Pero hoy mi realidad es otra y estoy cien por ciento dedicada a ella. He dejado que la vida fluya y no pongo resistencia, porque he aprendido que todo tiene su momento. Andrew no deja de decirme que soy otra y que he perdido mi esencia, y curiosamente Adrien también ha llegado a hacer ese tipo de comentarios. Y quizá tengan razón.


    —Venga, entremos, que ya estoy deseando convertirme en el mejor bartender de Chicago.


    Adrien me lleva de la mano al interior del lugar. Es una pequeña escuela con una inmensa barra de coctelería, además de otras barras más pequeñas destinadas a los aprendices. La clase comienza con una breve introducción teórica, pero después viene lo divertido: comenzar a hacer deliciosas mezclas. El chico que está dando el curso pone Midnight City de M83 para ambientar el lugar y comienza a bailar lentamente mientras nos muestra cómo preparar una margarita, porque sí, la primera clase consiste en mostrarnos cómo hacer las bebidas clásicas: martinis, daiquiris, manhattans, negronis y más. La verdad es que yo no planeo estar mucho tiempo detrás de la barra de Serendipity, pero Adrien sí. Siempre ha tenido una fascinación por la coctelería, así que cuando Camille y yo le propusimos ser el bartender indiscutible de nuestro nuevo establecimiento, aceptó enseguida.


    Adrien baila al ritmo de la música mientras prepara su bebida y se ve totalmente apuesto. Siento unas ganas tremendas de besarlo, pero me contengo y él se da cuenta de lo que está sucediendo.


    —Soy aún más encantador haciendo esto. Yo también me doy cuenta. Yo también querría besarme —bromea y me guiña un ojo.


    —Pero veamos cómo de bueno eres haciéndolo —lo reto y bebo un sorbo de su margarita de pepino y romero.


    —¡Dios de mi vida! —grito a todo volumen y el resto de los alumnos se me quedan mirando mientras ríen discretamente—. Esto está delicioso.


    —¿Lo ves?—alza las cejas—. Tengo un talento nato. Probemos el tuyo.


    Adrien bebe de mi margarita de fresa y hace una mueca no muy agradable.


    —Abby… ¿acaso le has echado pimienta? —pregunta con una cara de asco.


    —Sí —me encojo de brazos y me hago la indignada—. Han dicho que le diéramos un toque extra. Tú has elegido el romero. Yo he elegido la pimienta.


    Adrien ríe sin ninguna discreción. Decido probar mi margarita, no puede estar tan mala.


    —Esto es… lo más horrible que he probado. Definitivamente no es lo mío.


    —Totalmente de acuerdo.


    Siempre me han gustado las pequeñas arrugas que se le hacen a Adrien en los ojos cuando ríe. Desde que lo conocí he sido consciente de lo atractivo que es, pero antes no ponía tanta atención a los pequeños tesoros que habitan en él. Nuestra química sexual también ha ido en aumento; no podemos parar. La atracción es tan fuerte que podría jurar que todos a nuestro alrededor lo notan.


    Estamos viviendo en mi apartamento mientras encontramos un lugar para mudarnos. Le he dicho que podemos quedarnos ahí, pero él considera que este lugar está repleto de recuerdos de mi pasado y que lo mejor para iniciar una nueva historia es encontrar un nuevo apartamento. Quizá tenga razón: hay pedacitos de Max regados en este lugar y suspiros de Miller volando por doquier. Suspiros que en cualquier momento podrían colarse en mi corazón.


    Durante los últimos cuatro meses que estuvimos en Londres me mudé con Adrien. Todo fue tan increíble y tan natural que no dudé dos veces en vivir con él cuando llegamos a Chicago. Además, Jamie lo adora, y eso es todo lo que necesito.


    —Cuando estábamos en clase, ¿por qué me mirabas como si quisieras devorarme? —pregunta, con mirada sospechosa una vez que regresamos a casa.


    —¿De qué hablas? —Me hago la tonta y desvío la mirada mientras busco algo para comer en el refrigerador.


    —Sabes de lo que hablo…


    —Porque eso quería: devorarte —digo yendo al grano. Cojo un yogur y cierro la puerta. Adrien me mira con ojos pícaros y se levanta del sofá del salón para acercarse a mí.


    —¿Y qué esperas para hacerlo?


    Cuando Adrien clava sus hermosos ojos azules en mí y me sonríe, no hay nada que pueda hacer, se rompen mis barreras.


    —¿Por qué no lo haces tú? —lo reto y dejo mi yogur a un lado.


    Se acerca a mis labios y después de juguetear con ellos durante algunos segundos, comienza a darme un beso jodidamente perfecto. No muy rápido, no muy lento. Con la dosis suficiente de pasión. Con la dosis perfecta de amor. Nuestro contacto físico sube de tono y me quita el vestido, a la par de que yo arranco su camisa y me deshago de sus pantalones. Su lengua exige que abra más mi boca. Ambos nos entregamos, jadeamos, nos sentimos, nos dejamos llevar. Me sube a la barra de la cocina y me estrecha contra su cuerpo ya desnudo. Me empuja contra él y se introduce en mí, fuertemente. Mi piel se eriza mientras besa mi cuello hasta llegar a mi clavícula. Todo transcurre lentamente hasta que terminamos el acto con un discreto gemido.


    A veces me pregunto cuál es la diferencia entre tener sexo y hacer el amor y mi mente siempre viaja al mismo recuerdo: Miller Griffin. Con él siempre hacía el amor; intentábamos descifrarnos, intentábamos conocer nuestras partes más profundas, nuestras partes felices, nuestras partes rotas. Conectábamos con el alma y no necesariamente con el cuerpo. Besábamos nuestra alma antes de arrebatarnos las prendas y eso es algo que no sucede con cualquiera. Ni siquiera con Adrien. Tener sexo es algo corporal. Hacer el amor es algo espiritual.


    —¿Por qué te siento tan distante cada vez que terminamos de hacerlo? —me cuestiona.


    —¿Distante? No sé a qué te refieres —pregunto mientras me pongo mi vestido.


    —Sí, distante, Abby. Terminamos y eso es todo. Te vistes, diriges tu mirada a otro lado y se acabó. Continúas como si nada relevante hubiera sucedido.


    —Eso no es verdad —contradigo, aunque sé perfectamente a lo que se refiere.


    —Lo es, y lo sabes —espeta decepcionado.


    Adrien termina de ponerse los pantalones y deja la camisa a un lado. Regresa a sentarse en el sillón y sé lo que hay en su mirada: confusión. Lo sigo al salón y me siento a su lado.


    —Te quiero, Adrien. Lo sabes.


    —Lo sé —dice sin mirarme—. Pero también sé que no soy el hombre al que más has amado. Y eso siempre dolerá.


    —Como tú me has dicho muchas veces: ¿puedes dejar de compararte? —Pongo mi mano sobre la suya y lo que le digo es totalmente honesto—. Lo que tú y yo tenemos es especial. He encontrado el amor en mi mejor amigo. Todas las relaciones son distintas. Cada amor es diferente. Los encuentros son únicos. Estoy contigo. Me haces bien. Sacas lo mejor de mí. Me das paz. ¿Qué más podría pedir?


    Adrien niega con la cabeza.


    —No lo entiendes.


    —Llevamos dos años juntos. Nos conocemos hace casi tres. Me he contenido tantas veces un «te amo» porque no sé si lo responderás de vuelta. Eres mi novia y ni así te siento segura.


    Nos quedamos en silencio unos segundos.


    —Dilo —le pido.


    —¿Que diga qué? —pregunta confuso.


    —Eso que llevas tiempo queriéndome decir.


    —¿Te amo?


    —Sí.


    Adrien está dudoso. Su pecho sube y baja. Su respiración es cada vez más agitada.


    —Te amo, Abby Gray —dice, y una sonrisa se pinta en su rostro. Es como si al fin se hubiera sacado una piedra del zapato. Aquella que llevaba atorada años sin encontrar la salida.


    Sonrío y envuelvo su rostro entre mis manos.


    —Te amo, Adrien Tumblr.


    Nos quedamos mirando durante varios segundos, sin borrar la sonrisa de nuestro rostro. Es uno de los momentos más íntimos y especiales que hemos vivido como pareja. Nos damos un abrazo que pronto se convierte en mi favorito. Estamos por besarnos una vez más, cuando el sonido de mi celular interrumpe el emotivo momento; es un inesperado correo electrónico de un tal Mike Turner. Adrien y yo lo leemos al mismo tiempo.


    Estimada Abby Gray:


    Me presento; soy Mike Turner, productor de cine y televisión, conocido por haber trabajado en contenidos como Tu vida y la mía, Santorini y Amor se escribe al revés. Trabajo de la mano con Netflix; consigo guiones e historias y las vendo a la plataforma de streaming para posteriormente trabajar en la adaptación cinematográfica.


    Me pongo en contacto con usted para informarle que tanto mi equipo como yo, hemos quedado maravillados con su novela romántica, Somos todo y somos nada; es fresca, auténtica e inesperada. Le hago saber mi más profundo interés en trabajar con su historia y llevarla a Netflix en formato cinematográfico.


    Esperando que mi oferta sea de su agrado, quedo atento a su respuesta.


    Mike Turner.


    —¡Oh por Dios! ¡Por los clavos de Cristo! —grito tanto que podría jurar que los vecinos son conscientes de mi emoción.


    No te desmayes. No te desmayes. No te desmayes.


    —Adrien, ¡me voy a desmayar!


    —¡Y yo me voy a desmayar contigo! ¡Abby! ¿Sabes lo que esto significa? —se frota los ojos sin dejar de sonreír, como si no pudiera creer que esta es nuestra realidad.


    —¡No! ¡Sí! ¡No sé! Estoy en estado de shock —digo sin dejar de reír y correr por el apartamento como loca. Jamie me persigue pensando que estoy jugando con él.


    Un nuevo comienzo se presenta en mi puerta, así sin más. Demostrándome, una vez más, que Miller Griffin tenía razón. Casi puedo escuchar sus palabras: «Estoy seguro de que eso es lo que pasará, y en menos de diez años. Recuerda mis palabras».
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    Son curiosos…


    Los encuentros, los amores, los flechazos. Porque nadie sabe nada sobre ellos. ¿Quién los planea? ¿El universo? ¿Cupido? ¿Dios? Hay tantas opciones que la pregunta en sí se vuelve inútil. Por eso, ante mis ojos, lo más fácil es anteponer la palabra destino. Esa que Abby Gray incluyó en mi vocabulario. Esa que tanto se ha cruzado en mi camino. O mejor dicho, esa que tanto ha cambiado mi vida.


    Un año sin saber de Abby Gray. Un año de resignarme a su adiós. Un año de aprendizajes y de tropiezos, pero sobre todo de lidiar con mi alma rota. También un año de crecimiento y de conocerme. De reconocerme. Soy Miller Griffin y llevo mucho tiempo roto. Desde los seis años, para ser precisos. Porque hay dolores que nunca se van. Gente que nunca olvidas. Momentos que se quedan grabados en tu memoria para siempre. He perdido a las personas más importantes en mi vida y crecí con la teoría de que cuantas menos personas quisiera, menos partidas iba a tener que enfrentar. Por eso soy un tipo solitario. Por eso tengo pocos amigos. Por eso cuando la vida amenaza con llevarse a otra persona de mi vida prefiero huir. Prefiero bloquear el dolor y alejarme. Los traumas pueden marcarte de por vida y terminar con tu esencia. Cambiarla por completo. Porque el miedo distorsiona la realidad.


    Theo y Andrew me han ayudado con eso, me han ayudado a no perderme. Las personas que se cruzan inesperadamente en tu vida resultan ser las mejores. Aquellas que logran aportar un granito de arena para cambiar tu perspectiva de manera positiva. Aquellas que aparecen como por arte de magia.


    Desde hace algunos meses nos reunimos cada jueves en Z Bar, que está en uno de los rascacielos mejor ubicados de Chicago. Cada reunión resulta ser una sesión terapéutica para los tres. Andrew y Theo se han vuelto grandes amigos. Hoy estamos los tres, riendo y conversando sobre esas cosas sencillas que solo hablas con las personas que más confianza tienes, hasta que nuestras bebidas se convierten en rondas interminables de chupitos y nos entra el lado sentimental a los tres.


    —Mierda —dice Theo. Andrew y yo lo miramos con curiosidad—. No me miréis así, como si estuviera loco. Es solo que cuando menos lo esperas, regresa esa cosquilla a tu pecho, esa melodía a tu cabeza para recordarte lo mucho que extrañas a una persona.


    —Y peor aún después de uno, dos, tres, cuatro, cinco… ¿seis chupitos de tequila? —respondo, recordando cuánto alcohol hemos ingerido en cuestión de un par de horas.


    —Me sigue doliendo como el primer día —confiesa Theo y quedamos sorprendidos. Casi nunca habla sobre Lily, su exesposa. Siempre finge que el tema está superado—. Ser su amigo, estar para ella incondicionalmente mientras yo la sigo amando con todo mi corazón y ella entrega su vida a otra persona, es lo más punzante que he tenido que experimentar en mi vida. —Theo traga saliva, tratando de contener el dolor—. Lily es mi sol, pero su brillo está quemándome cada vez más. Cada día es una batalla continua por olvidarla. Dicen que el dolor pronto se convierte en un recuerdo más, pero no ha sido así. Porque cuando la persona que más quieres te deja, se lleva una parte de ti consigo para siempre. Una parte que he sido incapaz de recuperar, y que no sé si en algún momento podré hacerlo.


    Que suene In This Shirt de The Irrepressibles no ayuda a contrarrestar lo desgarrador del momento. Hay algo en esta canción que siempre me ha parecido nostálgico. Ver triste a una persona que quieres genera un dolor tan desolador como el propio. Te das cuenta de que demostrar tus sentimientos no indica debilidad, sino fortaleza; por todo eso que has tenido que cargar sin que nadie te ofrezca una mano; por todo eso que has tenido que enterrar en lo más profundo de tu alma a pesar de que siga provocándote cicatrices que solo tú eres capaz de sentir. Por enfrentar a solas todo eso que sigue haciéndote infeliz y que no eres capaz de destruir, porque es imposible destruir algo o a alguien que amas. Romperse después de soportar tanto dolor muchas veces resulta ser la liberación que tanto buscabas.


    —Ella no decidió no amarme, simplemente pasó. Pasó que se enamoró de otra persona y jamás podría culparla por eso —dice desanimado.


    El camarero se acerca con otra ronda de chupitos, pero antes de que llegue a la mesa le hago una señal de «ya no más».


    ¿Cómo ayudas a alguien que está igual de roto que tú? Quizá hay corazones que nunca logran reconstruirse después de una fuerte sacudida. Se empeñan en mantener vivo el recuerdo de una persona en su mente, porque son incapaces de despedirse de lo que los hizo felices alguna vez. Somos tan inestables, tan frágiles y vulnerables, que no sé cuántas veces seremos capaces de reconstruirnos.


    —Si te hace sentir acompañado, yo aún tengo pesadillas todas las noches. Sigo despertando cada madrugada sintiendo que acaban de apuñalarme en el pecho. —Frunzo el ceño y dejo salir todo lo que tengo atascado en mi interior. Aquello que sigue matándome a diario. Ese nombre que no sale de mi cabeza. Esas cuatro letras que se han convertido en desilusión—. Tratando de encontrar una explicación a todo lo que ha pasado y permitiéndome desahogarme hasta sentir que me he quedado vacío de dolor. Sin poder soltar. Sin poder avanzar. Porque las lágrimas se secan, pero las heridas no siempre se cierran.


    Andrew me mira de manera extraña. Lo conozco demasiado para saber que hay algo que quiere decirme, pero es incapaz de hacerlo.


    —Dímelo —exijo.


    —¿Decirte qué? —se hace el tonto.


    —Eso que no te atreves a decirme.


    —No hay nada que decir.


    —Lo hay. ¿Crees que no te conozco lo suficiente?


    —Solo olvídalo, Miller.


    —¿Me estoy perdiendo de algo? O es que estoy tan ebrio que ya no me funciona la mitad del cerebro —interrumpe Theo.


    —No. Simplemente que a veces solo hay que aprender a decir adiós —dice Andrew con frustración.


    —¡Mierda, Andrew! —me exalto y dejo el vaso sobre la mesa con fuerza.


    —¡Miller, basta! —sube el tono de voz—. Hay cosas que es mejor no saber.


    —No si tienen que ver con Abby.


    —Sobre todo si tienen que ver con Abby —responde, dejándome callado durante un momento. Mi respiración está agitada y siento mi piel arder. Luego recuerdo que se trata de mi mejor amigo y me calmo.


    En un año pueden pasar muchas cosas y aunque me mata no saber absolutamente nada de Abby, sé que Andrew no quiere causarme más dolor.


    —La amo tanto que duele —escupo sin más. Desnudar mis sentimientos frente a los demás nunca ha sido fácil, pero creo que llega un momento en que ya no puedes más. No puedes con esa carga, te resulta imposible seguir almacenando esa colección de dolores en tu interior.


    No tolero más los recuerdos y salgo de ese lugar a toda velocidad. Andrew y Theo se quedan un rato más, pero yo decido ir caminando a casa. Cuando tienes unas copas de más encima, cada paso que das resulta ser un incesante momento de introspección. Estoy tan solo a cinco manzanas de mi apartamento y ya he recorrido dos pensando en los últimos tres años que han pasado; desde que Abby Gray apareció en mi vida. Desde que pasar un día sin pensar en ella resulta imposible. Desde que sus ojos cafés se cruzaron en mi camino. Recuerdo ese día como si hubiera sido ayer. Cada detalle sigue presente en mi memoria: cómo movía sus caderas al ritmo de Lights de Ellie Goulding como si el mundo le perteneciera. Cómo me latió el corazón la primera vez que nos miramos fijamente; estaba totalmente desbocado. Lo inútil que me sentí al seguirla hasta el baño, porque sus ojos me atraparon como si fueran un anzuelo. Lo que sentí esa noche al acostarme y buscar sus redes sociales hasta encontrarlas. En ese momento supe que mi vida jamás volvería a ser la misma.


    ¿Qué pasaría si me dispongo a desafiar al destino y me propongo estar con Abby? Porque quizá ella sea ese sitio feliz que no he encontrado desde que nos separamos. Me encantaría saber de ella, enterarme de sus logros y éxitos como escritora; es aquí donde un recuerdo inunda mi mente, a pesar de que ya pasaron varios meses desde que Abby se fue:


    Estoy deshecho, pero solo quiero hacerla feliz. ¿Cómo hacerla feliz cuando ya se ha ido? Han pasado siete meses desde que Abby y yo nos dijimos adiós. Pero mientras estoy desayunando solo en Coffee-Bike, la idea más brillante llega a mi cabeza: Mike Turner, un viejo amigo de la preparatoria, ahora es un productor con contacto directo en Netflix. Sigo teniendo una buena relación con él, aunque el tiempo nos ha distanciado, pero eso no impide que ya esté buscando su contacto en mi móvil. Me da línea.


    —¿Miller? —responde al otro lado del teléfono.


    —¡Mike! ¿Cómo estás?


    —Qué gusto escucharte, ha pasado tanto tiempo —responde emocionado por mi llamada. En la preparatoria solíamos pasar mucho tiempo juntos, se puede decir que era mi mejor amigo en aquel entonces.


    —Lo sé. Perdona que te llame así, sin previo aviso.


    —Lo que sea por un buen amigo; ¿qué puedo hacer por ti?


    —¿Has escuchado hablar de un libro llamado Somos todo y somos nada?


    —Mmmm… no. ¿Debería?


    —Totalmente. Es la próxima adaptación cinematográfica que necesitas. Confía en mí.


    Mike ríe por mi inesperado comentario.


    —Si la trama equivale a la emoción que denotas al hablar sobre el libro, entonces creo que debería echarle un vistazo. ¿De qué editorial es?


    —Novabooks. De verdad, no te arrepentirás. Estoy tan seguro como que me llamo Miller Griffin.


    —Dime un poco más; ¿es juvenil?


    —Una novela romántica juvenil. Young adult, creo que le dicen. Es el mejor libro del género que he leído. En verdad, lo he devorado en dos días. Yo, un tipo de treinta y cinco años. Ya te imaginarás lo bueno que es.


    —Venga, ya hasta te has adentrado en el mundo lector —ríe—. Sin duda lo buscaré, cuenta con ello.


    —Gracias infinitas, Mike. Te debo una.


    —Para eso estamos. Te mando un fuerte abrazo.


    Si no puedo estar con Abby y hacerla feliz, al menos encontraré la forma de hacerla feliz en la distancia. Porque se merece el mundo. Se merece todo.


    Los pensamientos y recuerdos no cesan, pero justo antes de llegar a casa, me sorprende la vida con un reencuentro más.


    —¿Miller? —me pregunta alguien desde atrás. Reconozco esa voz. Si no me equivoco y la memoria no me falla, es…


    —¿Emma? —digo al darme la vuelta y verla frente a mí. Hace más de diez años que no la veía. Desde que terminó nuestra relación, se marchó a Brasil y desapareció por completo de mi vida. Sigue idéntica: sus ojos café oscuro, casi negros, siguen escondiéndose en sus pronunciadas ojeras. Sus gruesos labios siguen temblando cuando está nerviosa, y su castaña melena sigue estando suelta y alborotada, porque nunca le gustó peinarse. Solo que ahora se ha cortado el pelo por la barbilla y le queda realmente bien. Está naturalmente sonrojada, como siempre. Pareciera que los años no han pasado por ella.


    —Hola —sonríe, nerviosa de verme—. He vuelto.


    —Eso veo —digo casi boquiabierto—. ¿De vacaciones o…?


    —Para siempre. Es decir, al menos ese es mi plan por ahora. —Se acerca a mí, quedando a un escaso metro de distancia—. No esperaba encontrarte, así sin planearlo.


    Bufo y sonrío.


    —Creo que yo tampoco. Sinceramente nunca se me había pasado por la mente que pudiera volverte a ver. ¿No estabas en Brasil? —pregunto curioso. Realmente me intriga su regreso a Chicago.


    —Sí, pero necesitaba un cambio.


    —¿Sentías que te faltaba «algo»? —río, recordando la razón por la que en primer lugar decidió dejarme e irse a Brasil. Ella también se ríe.


    —Veo que tienes buena memoria. —Se coloca el pelo detrás de la oreja y mira hacia abajo sin dejar de sonreír—. Sí, sorprendentemente eso fue. Necesitaba un cambio. Quizá lo que necesitaba era volver a casa. No lo sé, ya se verá.


    —¿Cuándo has vuelto?


    —¿Hace un mes? —Enarca una ceja, haciendo memoria—. Sí, hace casi un mes.


    —¿Y qué tal te trata Chicago?


    —Muy bien. Ya he ido a ese restaurante que tanto nos gustaba.


    —¿Joe’s Seafood? —sonrío al recordar aquel lugar al que solíamos ir dos veces por semana—. Y déjame adivinar, ¿has pedido crema de langosta?


    —Soy muy predecible, eh —dice entre risas discretas y me mira con timidez—. Casi nada ha cambiado. Pero tú sí. Te noto diferente.


    —Lo soy. O al menos eso creo. Diez años es mucho tiempo, Emma.


    —Lo sé. Ser la que regresa siempre es extraño. Como si no perteneciera aquí, ¿sabes? —dice mientras juguetea con los cordones de su chaqueta negra. Siempre le ha encantado el color negro.


    —Te entiendo. Como si el mundo hubiera seguido su curso sin ti.


    —Sí, justo así. Creo que será cuestión de tiempo. —Emma guarda silencio unos segundos y sin más, confiesa una triste noticia—. Mi padre ha muerto. Hace un año. No pude venir a su funeral. Creo que mi madre jamás podrá perdonármelo.


    —Lo siento mucho, Emma. Era un gran hombre.


    —Realmente lo era.


    —Y tu madre te perdonará, solo dale tiempo. Las emociones nos traicionan y muchas veces nos hacen actuar de una forma que no queremos.


    —Lo dudo. No ha querido ni verme.


    —Lo siento, de verdad —cambio el tema, tratando de evitarle un mal trago—. ¿Y vives cerca de aquí?, ¿o cómo es que nos hemos topado casi afuera de mi edificio? —pregunto, incrédulo por nuestro inesperado reencuentro.


    —¿Vi.. vives en ese edificio? —titubea y señala la moderna construcción.


    —Sí… —respondo y presiento a qué se debe su gesto sorprendido.


    —Yo también vivo ahí —dice apenada.


    —Guau…


    —Sí…


    —¿Qué probabilidades había? —pregunto sin poder creerlo.


    —Lo sé. No tenía idea, de verdad…


    —No pasa nada. Pues supongo que nos veremos, entonces —digo, sin muchos ánimos.


    —Eso creo.


    —Bien.


    —Pues, nos vemos…


    —Nos vemos, Emma.


    —¿Miller? —me llama una vez que me he dado la media vuelta—. Me he alegrado mucho de verte. De verdad.


    Asiento con la cabeza, sonrío y me doy la vuelta una vez más. Sorprendentemente no siento nada por el regreso de mi exnovia. Ha sido como toparme con una conocida cualquiera. Porque el tiempo siempre termina esclareciendo todo; te ayuda a dejar en el pasado lo que no necesitas en tu presente. Solo espero que en algún momento también termine esclareciendo mi situación con Abby Gray.

  


  
    41 
Abby


    Adrien y yo hemos quedado de cenar con Dylan y Ros, pero ellos han cancelado en el último momento. Padma tiene cólicos incontrolables y ni el medicamento ni el amor de mi madre ni el carisma de Andrew han podido controlarlos. Con el cambio de planes, Adrien y yo decidimos ir a Volumes Bookcafe; porque nunca tendré suficiente de este lugar. Ver mi libro en los estantes de mi librería favorita en el mundo nunca dejará de hacerme sentir que la magia existe.


    —¿Qué sientes cuando recorres estas estanterías? —me pregunta Adrien mientras vemos las novedades.


    —Que descubro nuevos mundos. Tesoros que embellecen tu interior.


    —Interesante…


    —No lo entiendes porque no acostumbras a leer.


    —Quizá simplemente no he encontrado el libro adecuado para mí. Echaré un vistazo a ver si alguno me llama la atención.


    Adrien se separa de mí para recorrer toda la librería. Yo estoy admirando los nuevos libros de Novabooks. Quien tiene magia no necesita trucos, el libro que edité hace un año, ya ha llegado también aquí. Está al lado de El impresionante mundo de Allie McMillan. Esbozo una sonrisa de oreja a oreja al ver que mi trabajo ha llegado a las manos de diferentes lectores alrededor del mundo. Imaginar que alguna persona está leyendo mis palabras en este preciso momento es algo indescriptible.


    —He encontrado uno que me ha llamado mucho la atención —dice Adrien a mis espaldas. Estoy tan entretenida admirando mi libro que tardo en darme la vuelta. Adrien está tapando su rostro con el libro abierto, dejando la portada a la vista.


    —¿Cuál es? Veamos qué tipo de lector eres…


    Me acerco a él y enfoco mi mirada en la portada del libro que tiene en las manos. Pero… ¡¿qué rayos?! No puedo creer lo que mis ojos están viendo: Se me cruzó una Abby Gray en el camino, se lee en la portada del libro que tiene una luna y estrellas en el diseño. Debajo del título hay una leyenda más, en letras pequeñas. Debo acercarme más para lograr descifrarlas. Una vez que lo hago y termino de leer el resto de la portada del libro, mi corazón comienza a latir desbocadamente. Siento mi presión bajar a toda velocidad. ¿Te quieres casar conmigo?, se lee en la parte inferior del libro con el que Adrien Tumblr me está proponiendo matrimonio. Su nombre aparece arriba, como si fuera él el autor real.


    Me quedo sin palabras. Estoy pálida, lo sé. Un escalofrío recorre mi cuerpo y siento que el mundo se detiene. Mis oídos se ensordecen. Adrien baja el libro y me sonríe. Me entrega el libro, que en el interior no contiene una historia, sino sólo fotografías nuestras, y se arrodilla frente a mí. Comienza a sonar Grow Old With Me de Tom Odell, uno de sus cantantes favoritos, y saca una pequeña caja del bolsillo de su chaqueta.


    —Quiero que te sigas cruzando en mi camino. Hoy, mañana y siempre, Abby Gray. ¿Quieres casarte conmigo?


    Adrien abre la pequeña caja negra que deja al descubierto un precioso anillo de diamantes que marca el inicio de una posible nueva vida para mí. Que deja en evidencia que somos humanos y por lo tanto, perfectamente capaces de amar a dos personas a la vez. Porque estoy feliz, pero triste al mismo tiempo. Tengo un nudo en la garganta y no logro descifrar si es de emoción, de angustia, de nervios o de todas las opciones anteriores. La primera persona que cruza mi mente es Miller, pero al mirar a Adrien a los ojos siento una profunda felicidad.


    Allí está, arrodillado ante mí, con sus azules ojos completamente iluminados por la emoción del momento. Esperando una respuesta que definirá el futuro de su vida y de la mía.


    —Sí —respondo, sonriente y con las manos temblorosas. El lugar se llena de aplausos y aparecen varias caras conocidas a mi alrededor. Mientras que mis padres, Louis, Ros, Dylan, Mason y Agnes nos observan emocionados, Andrew y Dina parecen consternados, porque saben perfectamente lo que está pasando por mi mente. O mejor dicho, quién está pasando por mi mente.


    Pero a veces hay que tomar decisiones que le den tranquilidad al alma a pesar de que le provoquen dolor al corazón y esperar a que el tiempo te demuestre que fue la elección correcta. Pero el tiempo actúa de formas misteriosas; formas que de una manera u otra terminan dándole un giro inesperado a tu vida. Cambios que nunca pediste pero que son necesarios para hacerte crecer. Caminos que nunca deseaste tomar, pero que tus pies piden a gritos para conocer las diferentes formas del amor. Personas que nunca pediste encontrar, pero que terminan siendo imprescindibles en tu vida.


    Miller Griffin siempre será esa persona que nunca pedí, pero que para siempre me iluminará. Porque el amor de tu vida te puede romper, pero también te puede salvar. Para siempre. Las veces que sea necesario…
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